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OS palabras bastarán para sincerarme ante los tarraconen- 
ses, á quiénes dedico el presente trabajo, del atrevimiento en 
que haya podido incurrir al redactarlo. 

Plumas más competentes que la mía han publicado intere- 
santes monografías sobre acontecimientos notables de Tarra- 
gona, ó artísticas descripciones de sus antiguos monumentos, 
como si la grandeza de la ciudad hubiera concluido al cortar 
el hacha de los bárbaros el hilo de la primera época de la 
historia. 

Por fortuna renació Tarragona durante la última etapa cris- 
tiana de la Edad media á la sombra de^áus venerandas insti- 
tuciones, y cuenta con notorios períodos de prosperidad en la 
moderna, cuando el progreso moral y material de los siglos ha 
abierto nuevos horizontes á los tarraconenses, señalando el 
camino que habían de emprender para el logro de sus comunes 
aspiraciones. 

En todos los períodos citados han dejado nuestros ascen- 
dientes relevante muestra de su amor á Tarragona, sembrán- 
dola de grandiosas obras que constituyen de su recinto un 
verdadero Museo de todas las edades y de todas las institu- 
ciones; y á dar una ligera idea de estas grandezas se encamina 
la presente obra, armonizando las escuetas descripciones téc- 
nicas con la historia particular de cada monumento. 

Era un vacío que, en mi humilde concepto, se dejaba sentir 
demasiado, proponiéndome llenarlo con el único fin de añadir 
un pequeño pensamiento á la corona de siemprevivas que 
ciñe la respetable y encanecida frente de mi querida patria. 
En gracia, pues, á tan sinceros propósitos, na puedo menos de 
pedir indulgencia á los que lean el presente libro, especial- 
mente si se cobijan bajo un techo de la vetusta ciudad, á la 
que hemos de respetar, como se respeta al patriarca de la fami- 
lia, cuando sobre su altiva cabeza resplandecen, blancas y 
hermosas, las canas de cuarenta siglos. 
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OCAS poblaciones pueden presentar ante el examen del viajero y 
X la consideración del arqueólogo el cúmulo de monumentos que 
encierra en su recinto la antigua y famosa ciudad de Tarragona. Restos 
de pasadas grandezas, testimonio de la vitalidad de potentes generacio- 
nes y fruto de instituciones seculares, á cuya sombra se desarrolla el 
progreso de los pueblos, constituyen por su importancia la historia de 
la humanidad á través de los siglos, desde las primeras edades del 
hombre hasta la época madura en que, al parecer, actualmente se 
encuentra. 

Tarragona es un libro iniciado por los primeros pobladores de 
España, donde han escrito sus anales todas las razas dominadoras de lá 
Península y todos los pueblos que han tomado asiento en la misma,, 
para amasar y producir el tipo español, tan conocido por sus caracteres, 
apreciado por sus cualidades y celebrado por sus hazañas. Basta 
practicar un corte vertical en la colina de Tarragona para manifestarse 
las huellas de las primeras generaciones pobladoras del suelo hispano, 
junto á la dura roca en que guardaron los secretos de sus fuerzas 
trogloditas; las de los etruscos ó tirrenos que les sustituyeron después 
de algunos siglos; las de los griegos que fueron sus sucesores inraedia^ 
tos; las de los romanos con todas sus grandezas, y Gnalmente las de la 
raza verdaderamente española que viene cumpliendo sus destinos en 
armonía con la marcha general de los pueblos y en consonancia con la 
ley providencial que ha fijado á la humanidad el camino de su progreso 
mediante el desarrollo de sus facultades psíquicas. 
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En el Museo de Tarragona encuénlranse expuestas varias fotografías 
tonnadas de diferentes cortes de la colina, en donde pueden estudiarse 
perfectamente delineadas las ruinas de todos los pueblos, desde el 
primitivo, cuyos restos carbonizados aparecen tocando á la roca, hasta 
las modernas construcciones de nuestros días, separada cada época 
mediante la interposición de tierra de detritus^ entre ruina y ruina, por 
las que puede fácilmente medirse el tiempo que tardaron en poner 
su respectiva planta dentro del recinto de la ciudad mencionada. 

Cosetania hubo de llamarse, allá en los primeros albores de la 
población peninsular, la región comprendida en la costa oriental de 
España desde el Llobregat á la última estribación del Monsant antes de 
llegar al Ebro, tal vez por recordar sus pobladores la antigua proce- 
dencia asiática de Cose-hania; denominándose Cose el espacio cerrado 
y fortiflcado con inmensos pedruscos, que en largo y regular circuito 
hubo de constituir la base de la ciudad de Tarragona. Situada> esta 
sobre una colina que no tiene más vertiente suave que la que parte de 
su cúspide en el norte hasta que llega paulatinamente á besar las mansas 
olas del Mediterráneo al sud, en una extensión ó longitud de cerca 
de un kilómetro; cerrada por el este con las arenas de las playas de 
la costa, y por el oeste y norte con una profunda cañada que se pierde 
entre el último desnivel de la colina; aquellos trogloditas quisieron 
aislar el terreno montuoso mediante un cerco de piedra, levantando la 
famosa muralla ciclópea^ con sus torres y puertas, que, según la 
descripción que de ella hizo Pons de Icart en el siglo XVI, por haber 
conseguido todavía verla en buen estado, tenía í.020 metros de 
circunferencia, con una altura general de 7 metros 14 centímetros, por 
un ancho de 5'74. 

Dentro de aquel espacio, acotado por los bloques colosales que supo 
manejar la potente raza primitiva, anidaron luego los tirrenos y griegos, 
creyéndose que los primeros dieron nombre á la ciudad, variando el de 
Cose por el de Tarrah-cose ó Tarrah-cos (ciudad de Cose), modificado 
luego por los romanos con el de Tárraco, por los árabes y moros con 
el de Tarkuna, y después, ó tal ya durante la dominación goda, por el 
de Tarragona. 

Al ser ocupado el recinto por los primeros Escipiones y al ofrecerlo 
á Roma como primicias de un dominio sobre la península hispana, no 
quiso la orguUosa república que la nueva Metrópoli española perdiera 
su primitivo carácter, reservando la parte troglodita para encerrar en 
él sus más grandes instituciones y su patrjciado, y dejando á la plebe 
que erigiera los suburbios al rededor de aquella inmensa fortaleza, 
convertida en santuario de la munificencia y esplendidez del poderío 
romano. 
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Después de levantar el muro romano sobre los colosales restos que 
quedaban del llamado ciclópeo^ como se reconstruye la parte superior 
y más endeble de una sencilla pared que los elementos han comen- 
zado a desmoronar, dividieron los dominadores en dos partes, casi 
iguales, el mencionado recinto, destinando la del norte á las espléndidas 
obras del Circo, Pretorio, Basílica, Foro, Capitolio, Templo dedicado 
á Augusto y Arce, ediOcios públicos, cuya descripción, por los restos 
que quedan, haremos oportunamente; y la del sud, además de varios 
Templos, Teatro, Thermas, Puerto y otros establecimientos de índole 
análoga, reserváronla á morada de los patricios, militares y ciudadanos 
que desempeñaron cargos civiles ó religiosos, sembrando asimismo de 
famosas construcciones los suburbios antedichos, como el Aníileatro, 
nuevos Templos, Acueducto y otros, que asimismo se describirán 
cuando corresponda, á tenor del plan propuesto. 

Arrasada hasta los cimentos la población suburbana en la segunda 
mitad del siglo III de la era cristiana, cuando la primera invasión de 
las razas germánicas en las Galias y España, durante el gobierno de 
Galieno, los muros cíclope-romanos do vivía la nobleza romana salva- 
ron á Tarragona de su completa destrucción, refugiándose en ellos la 
infeliz plebe, que vio pasar la avalancha de los primeros bárbaros, 
como pasa el torrente devastador que en un momento destruye lo que 
se opone á su curso, sembrando de ruinas los predios y las construc- 
ciones de sus orillas. 

Todavía pudo Tarragona conservarse un par de siglos para el domi- 
nio de Roma, si bien disminuida su población y mermada su impor- 
tancia, como hubo de mermar la de las provincias del imperio, azotadas 
constantemente por el hacha y la tea incendiaria de las feroces razas 
del Norte; hasta que dominada España por la visigoda, los generales 
de Eurico se encargaron de acabar con todo dominio romano, asaltando 
en 469 la Metrópoli tarraconense, convirtiendo en inmensas ruinas sus 
grandiosos edificios, destruyendo todo recuerdo del poderío pasado, y 
desfogando su rabia con la mutilación de las grandes obras de arte^ en 
términos de que casi no ha sido posible hallar, entre dichas ruinas, 
un solo objeto completo de los millares recogidos. 

Godos, árabes y moros utilizaron el antiguo recinto de la primitiva 
Tarragona, el privilegiado por los romanos, para sus cindadelas mili- 
tares. En los restos del antiguo Pretorio debieron vivir los duques y 
^ardingos visigodos, y en el Arce romano, convertido en alcázar, hubo 
^e residir el walí musulmán, dejando unos y otros que sus tropas con 
sus familias ocuparan las inmensas ruinas romanas, que por descansar 
sobre numerosas bóvedas, dada la forma de su construcción y la situa- 
ción topográfica de la ciudad, podían albergar perfectamente á aquellas 
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razas seminómadas, acostumbradas á habitar los inmensos bosques de 
laGermania, los oasis de la Arabia y África ó las cuevas y chozas de 
las laderas del grande y pequeño Atlas, sin que durante el largo 
período de su dominación se encuentren apenas restos de construcciones 
que determinen la existencia de una \ida social y civilizadora, como 
aparecen en otras localidades, especialmente por lo que atañe á los 
sectarios del Profeta; tal vez porque el territorio de Tarragona convir- 
tióse luego en campo de batalla donde, durante varios siglos, se dispu- 
taron el limite de las conquistas, musulmanes y cristianos. 

Sin resultado la primera tentativa de reconquista de Tarragona, 
llevada á cabo por Seniofredo de Llusanés conocido comunmente por 
Berenguer de Rosanes, Obispo de Vich y Arzobispo de Tarragona, á 
últimos del siglo XI, repitióla con éxito el Santo Obispo de Barcelona, 
y Arzobispo también de Tarragona, Olaguer de Bonestruga, en el año 
4118 y siguientes, y ocupada desde luego la ciudad por las huestes 
cristianas que el Prelado ó sus capitanes «acaudillaran, comenzó su 
repoblación y luego la del territorio del campo, comprendido en la 
donación otorgada á dicho Prelado por el Conde de Barcelona, Ramón 
Berenguer III. Entonces empezaron á descombrarse las inmensas ruinas 
hacinadas, especialmente en la población alta, donde se hicieron fuertes 
los nuevos dominadores, aprovechando sus materiales para la cons- 
trucción de templos, como el grandioso de la Catedral, ediOcios públi- 
cos y habitaciones particulares, en términos de que apenas se levan- 
taría ediGcación alguna que no contara con la base de los sillares y 
sillarejos romanos, bloques de mármol procedentes de los antiguos 
monumentos paganos, lápidas, pedestales de estatuas, restos de éstas 
y cuanto amontonó en sus ruinas la segur demoledora de los bárbaros; 
y en tan gran número serían, que aun hoy, después de diversas restau- 
raciones y de tantos siglos como han transcurrido, todavía no se recorren 
sus calles y plazas sin tropezar á cada paso con algún recuerdo romano, 
constituyendo de toda la parte antigua de la población un interesante 
Museo, donde puede examinarse perfectamente el arte arquitectónico 
de Vitrubio, y estudiarse eí carácter, costumbres é instituciones de los 
hijos del Lacio, avalorando aquella célebre frase: Tarraco qiianta fu¡t, 
ipsa ruina docet, 

A pesar de los trastornos que ha sufrido Tarragona en el decurso 
de las edades y los tiempos, no ha perdido aun su fisonomía primitiva 
el recinto que con hercúleo esfuerzo levantaran las razas trogloditas; 
tan grande era su robustez, coronada y asegurada por las construcciones 
romanas. Salvada la parte superior de los ataques de invasores y 
sitiadores, sin duda por haber sido considerada inexpugnable en todas 
épocas, ya por los grandes restos ciclópeos que la cierran, ya porque 
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allí la naturaleza se muestra pródiga en la defensa, cortando la mon- 
taña en rapidísima vertiente; todos aquellos extensos lienzos de 
muralla, desde el resto del Pretorio en la parte oriental, destinado 
hoy á cárcel pública^ siguiendo hacia el Norte y dando la vuelta por 
Occidente hasta tropezar con el otro resto de dicho edificio, ahora 
Audiencia provincial, se encuentran en un estado tal de conservación, 
({ue no puede menos de ser admirada por arqueólogos y tourislas; 
habiendo contruibuido, sin duda á ello, la contra muralla conocida 
por Falsa Braga, que construyeron ¿las legiones inglesas durante la 
guerra de sucesión (*), y la laudable disposición del Gobierno, á solici- 
tud de la Comisión de Monumentos y Sociedad Arqueológica Tarraco- 
nense, apoyadas resueltamente por las Academias de Historia y de San 
Fernando, declarando aquella muralla monumento nacional en Real 
Orden de 24 de Marzo de 1884. 

En el espacio que comprende el recinto mencionado aposentáronse, 
según se ha indicado, los cristianos de la restauración, gobernados 
primeramente por el Principe de Tarragona, Rodberto de Aguiló, de raza 
normanda, á quien el Prelado San Olaguer entregara el dominio de la 
ciudad y su territorio, en feudo de la Iglesia, el año 1128, y luego por 
los Arzobispos sucesores, en virtud de cierta retrodonación y de otras 
causas, así como de la concordia celebrada entre el Rey Alfonso 11 de 
Aragón, I de Cataluña, y el Prelado Guillermo de Torroja en 1173, 
estableciendo el sistema político que se conoció en Tarragona con el 
nombre de gobierno de la Senyoria. Cerraba el recinto citado por el 
mediodía el muro de conlensión del Circo, debajo de los restos del 
Pretorio, cuya inmensa altura, sin otro acceso que las ruinas de su 
gradería en la actual cuesta de Misericordia, para pasar á la via 
triumphalis ó calle mayor, podía servir perfectamente como muralla de 
defensa á dichos restauradores, contra toda invasión de las armas aga- 
renas que todavía merodeaban por los contornos del país y trataron en 
más de una ocasión de recobrar la fortaleza perdida. 

Con el tiempo, no bastamlo aquel espacio á contener la población 
tarraconense, fué extendiéndose por el área del circo y por otros puntos 
del exterior, obligando al Patriarca de Antioquía y administrador de la 
Iglesia de Tarragona, D. Pedro de Clasqueri, á reconstruir, á mitad del 
siglo XIV, el oppidum meridional de dicho circo, dándole el nombre de 
muralleta, á la misma línea del ala superior de la actual rambla de San 
Carlos, para salvar de toda agresión las nuevas edificaciones y habi- 



(*) En el año 1707, con motivo de la guerra de sucesión, una división anglo- 
auslriaca, mandada por Staremberg y el Marqués de Sthanope, ocuparon Tarragona 
y ordenaron la construcción de la contra muralla denominada Falsa Braga y de casi 
toda la fortificación moderna de la ciudad. 
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lantes de aquella barriada, amenazada la ciudad con las guerras que 
los dos Pedros, el de Aragón y el de Castilla, sostuvieron en su asa- 
roza época. 

Más tarde, con motivo de las grandes construcciones llevadas á cabo 
por el Cardenal Gaspar Cervantes en el último tercio del siglo XVI, para 
establecerla Universidad literaria ypontiOcia de Tarragona y el Convento 
de PP. de la Compañía de Jesús, corrióse la fortificación desde la Torre 
f/rossa en el extremo occidental de la murallela por detrás del convento 
de San Francisco, y desde la del baluarte de Carlos V en el ángulo 
oriental de la misma murallela por detrás del de Santa (^lara, levan- 
tando un nuevo lienzo de muralla, que uniendo los dos extremos, cerrara 
por mediodía la ciudad, con un baluarte nombrado del Rey en el centro, 
y una puerta para salir al exterior denominada de San Juan, que* ha 
dado nombre á la actual rambla. 

La importancia mercantil que ha adquirido Tarragona en nuestros 
días, ha contribuido eficazmente al desarrollo de la población del 
puerto, establecida en una gran parle del extensísimo perímetro com- 
prendido desde la antigua muralla de San Juan hasta el muelle, mientras 
que la otra ha sido destinada á desmonte para la construcción de la 
obra citada, cerrado todavía el recinto, á este y oeste, por restos de 
construcciones cíclope-romanas, mezclados y confundidos con la 
moderna fortificación. Aquel largo espacio de colina que ocupara en 
la época romana las lujosas habitaciones de su patriciado, arrasadas y 
destruidas completamente por las huestes de Eurico al asaltar por dicho 
punto la ciudad, fué abandonado luego por visigodos y musulma- 
nes que les sucedieron, prefiriendo reducir sus moradas ala parte 
alta de la población, más defendible y mejor conservadas sus murallas. 
Apenas utilizado para viviendas desde la época restauradora hasta 
la actual, sus inmensas minas cubriéronse con el tiempo de tierra 
laborabJé que aprovecharon los tarraconenses durante muchos siglos 
para fincas rústicas inmediatas á la población, sin sospechar siquiera 
que á algunos palmos de profundidad existía, cual otra Pompeya, 
todo un mundo arqueológico, cuyo descubrimiento contribuiría á enal- 
tecer el nombre y la gloria de la por muchos títulos veneranda 
ciudad de Tarragona. Este hecho ha tenido lugar en el decurso del 
presente siglo, con ocasión de las edificaciones levantadas en la 
moderna parle de la población, y con la de la explotación de la 
cantera abierta al pie del muelle en dirección superior, hasta el 
punto donde no han permitido continuar el desmonte las casas cons- 
truidas á lo largo de la calle de Pons de kart. En cada zanja destinada 
á buscar la roca para los cimientos de algún edificio, ó en cada remo- 
ción de tierras practicada en la cantera para dejar la montaña á merced 
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^e la barrena, surgían, de entre mullilud de ruinas, monedas ó meda- 
llas ibéricas y romanas, lacrimatorios, ungüenlarios, objetos de marfil 
y de vidrio, barros sagunlinos, trozos de mosaico, fragmentos de esta- 
tuas, relieves y trabajos escultóricos, y otros mil restos arqueológicos 
que en una buena parle sirvieron de núcleo para constituir el Museo 
de Tarragona, considerado y clasificado por el segundo de España, 
;según el art. 5.^ del Reglamento del cuerpo facultativo de archiveros, 
bibliotecarios y anticuarios, aprobado por Real Decreto de 18 de No- 
viembre de 1887; mientras que se perdía otra porción de dichos restos, 
que iba á parar al mar, dada la manera con que eran recogidos, otra 
pasaba á poder de particulares que la adquirian de los confinados á 
quienes se confió el trabajo del arranque de la piedra y construcción 
del muelle, y otra debe quedar todavía sepultada debajo de las casas 
íle la población baja, ya que con la apertura de zanjas para sus cimien- 
tos no debió limpiarse de la tierra superpuesta todo el perimetro del 
-edificio correspondiente. 

En estos últimos años los desmontes del ensanche en el extremo 
•occidental de la rambla de San Juan hacia la calle del Gasómetro, en 
Jo que antiguamente constituía el glacis y la muralla de Lérida, que han 
Jiecho perder por aquel punto la fisonomía del primitivo recinto de Ta- 
rragona, han contribuido también al descubrimiento de nuevas riquezas 
arqueológicas, que en una notable cantidad han venido á aumentar las 
Adquisiciones del Museo, resultando que éste cuenta con millares de 
restos, ordenados y clasificados por épocas y materiales, en número 
bastante para que el docto visitante pueda hacerse cargo de las diversas 
civilizaciones durante las Edades antigua y media, y contemplar el 
:simple aficionado las obras de arte de que dieron exhuberante muestra 
pasadas generaciones. 

Para que pueda verificarse con algún método la visita con que 
vamos á honrar los monumentos arquitectónicos de Tarragona, divi- 
^liremos nuestro trabajo en seis partes, una para cada excursión, á fin 
<le que los que quieran acompañarnos aellas puedan hacerse cargo de 
todo lo notable que contiene la porción de recinto recorrido, partiendo 
de la base de la división topográfica más genuina de Tarragona, adop- 
tada ya desde la época romana, y procurando amenizar las descrip- 
ciones con algunas noticias históricas para que resulten más agradables 
é interesantes. 

Comprenderá, pues, el libro seis títulos, alguno con más de un 
<'apítulo, según el número de monumentos que se visiten y la distancia 
<le unos á otros, adoptando para ello el siguiente plan: 
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1.^ Excursión.— Visita á las murallas 



2,* Id. Visita al primer recinto monumental^ 

desde la Rambla de San Carlos al 
Seminario. 



3.* ¡d. Visita á los monumentos religiosos^. 

comenzando por la Catedral, que com- 
prende el mismo recinto. 

4.* Id. Visita del recinto de Tarragona desde 

la Rambla de San Carlos al Muelle. 



5.^ Id. Visita á los monumentos de los su-^ 

burbios. 



6-* Id. Visita al Museo y Biblioteca, 








EXCURSIÓN PRIMERA 



(Jidiirailjlia) @bll<%p)@CQ)i^i)Ei§) dl@ Tatrtragi^ttg) 




BRAZA la muralla ciclope-romana, declarada monumento nacional, 
-it^'' cuya conservación corre á cargo del Estado y cuya vigilancia 
<íompele ala Comisión de Monumentos de la provincia, iodo el circuito 
que, partiendo de las inmediaciones de la puerta del Rosario, conocida 
^n la Edad media por Portal de Predicadors, se dirige hacia el norte 
donde está la cumbre ó cima de la colina en que tiene su asiento la ciu- 
•dad de Tarragona, siguiendo después hacia el [este hasta el ángulo 
oriental del antiguo Pretorio, edificio conocido vulgarmente con el nom- 
bre de Castillo de Pilatos, y hoy destinado á cárcel pública. 

£1 basamento de esta muralla y lienzos más ó menos importantes de 
Ja misma, vienen formados por grandes.bloques de piedra sin labra de 
ninguna clase, tal como los dejó la naturaleza en sus movimientos vol- 
cánicos de que, al parecer, proceden, colocados unos encima de otros, 
sin más arte que el plomo y el cordel para su alineación, sin argamasa, 
cemento ú otro material para unir sus instersticios, que cuando son de 
xilguna importancia cerráronlos los constructores con otras piedras de 
menor calibre, á manera de cuñas, áíin de evitar lodo desmoronamien- 
to. £1 resto de la misma la constituyen los sillares almohadillados de la 
época romana colocados sobro dicho basamento, aparte de alguna 
restauración posterior debida á la necesidad de defender la ciudad en 
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épocas calamitosas, ó á derrumbamientos producidos durante los siliós^ 
que ha sufrido. 

£1 recinto señalado describe una Ggura trapezoidal ó, mejor 
dicho, un polígono irregular, abierto por uno de sus costados; mide* 
su perímetro algo más de un kilómetro, y forma varios «íngubs- 
salientes, más ó menos pronunciados, con torres cuadradas en sus vérti- 
ces para defensa de las cortinas contiguas, con varias puertas especiales- 
que reciben el nombre de puertas ciclópeas ^ y con otras particularidades- 
de que daremos cuenta á medida que se describa cada lienzo ó cortina. 

El excursionista que quiera acompañarnos á esta visita ha de salir 
por la puerta del Rosario á buscar la de la entrada al recinto llamado^ 
Falsa Braga, contra-muralla, á la que se debe en gran parte la con- 
servación de la antigua. Pero antes de penetrar en el recinto última- 
mente mencionado, á la derecha de la citada puerta, podrá contemplar 
á la izquierda un interesante monumento de la raza troglodita, et 
primero que se presenta al examen del curioso y el primero que- 
describirémos en nuestra excursión. 

Puerta ciclópea del Rosario. — Esta interesantísima puerta, 
construida mediatite grandes peñascos hacinados, tiene de luz 2'4& 
metros por TiS de anchura entre las dos jambas, compuestas de tres 
pedruscos superpuestos en cada una, con un enorme peñasco de 4'4í^ 
metros por dintel. Su profundidad es de 6' 1 1 metros, lo cual supone 
que el muro ciclópeo tenía allí igual anchura, así es que la puerta 
constituye un largo corredor, cuya techumbre componen cuatro peñas, 
la que sirve de dintel en el exterior, y otras tres más, nna de las cuales 
de 3 metros de ancho, y estimando que su longitud y espesor es- 
igual ó aproximada á la del dintel, resultaría que el peso de este enorme^ 
bloque pudiera alcanzar la cifra de 37.800 kilogramos. 

Por acuerdo de la Comisión de Monumentos está cerrada la referida 
puerta con una verja de hierro, como lo está otra situada en la parte 
oriental, en el lienzo de muralla confinante con el extremo sud del 
paseo de San Antonio, pero ni en dichas puertas ni en las demás que- 
citarémos, se encuentra vestigio alguno de quicio ó ranura abierta en la 
piedra que indique la existencia de puerta ú hoja de madera destinada 
á su cerramiento, por lo cual se ha de suponer que los constructores, ó- 
no conocían el hierro ó no lo elaboraban todavía, llenando tal vez el 
boquete, formado por la escasa luz de la puerta, por medio de piedras, 
troncos de árboles ú otros materiales desconocidos, cuando en días de 
peligro para la colonia necesitaban repeler, desde el interior de la 
acrópolis, las agresiones de los enemigos. 

Aunque el resto de la muralla que continua en dirección al sud 
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hasta la rambla de San Caiioí^ no forma parte del recinto declarado- 
monumento nacional, pudiendo observarse que está fiíbricada de mate- 
riales de diversas épocas, á la mitad de la misma hay un resto de 
torreón algo antiguo, en que á cierta altura aparece empotrada parte de- 
una lápida romana cuya inscripción dice: 

L. LucKAFXlO 

L. F. MONTANO 

Se VIRO. MAG. 

Larum AVGVSTALI 

L. LucRAECIO 



Y á pocos pasos, el emplazamiento de otro torreón llamado Torre- 
grossa^ que defendia el ángulo del muro donde se unian sus lienzos- 
de occidente y mediodía, cuya construcción data del año 1447, según 
un documento del archivo municipal, que consigna el cónsul ó alcalde- 
que mandó fabricarlo, y el tiempo, materiales y jornales invertidos en 
la obra. Depósito de pólvora y granadas en 1700, un rayo que cayó en 
13 de Septiembre, produjo la voladura de la torre, causando su explosión 
numerosas victimas en los conventos de San Francisco, Santo Dominga 
y casas de los alrededores, y grandes desperfectos en sus edificios. 

Falsa Braga. —Primer lienzo de muralla (*).— Al penetrar en el 
recinto de la Falsa Braga^desde la puerla de entrada hasta el moderno^ 
baluarte de Santa Bárbara ó fuerte Negro, se presenta á la vista del 
espectador el primer lienzo de muralla monumental, hermoso ejemplar 
de la primera obra romana, á juzgar por ciertos caracteres que en su^ 
sillares se hallan esculpidos. Como el resto de la misma, descansan 
dichos sillares almohadillados sobre el basamento del muro ciclópeo^ 
con la particularidad de que no siguen el orden horizontal que campea 
en el reslo de la edificación, sino que hallándose allí la colina en declive^ 
declive que forma asimismo el basamento ciclópeo por constituirlo 
peñascos de análogas dimensiones, asiéntanse aquéllos paralelamente- 
sobre éste, con la inclinación y sinuosidades que se observan en el 
terreno y, por consecuencia, en dicho basamento. 

Hemos indicado que en los sillares hay esculpidos caracteres ó^ 
signos, y en efecto cada sillar lleva impresa una letra, al parecer, 



(*) Las llaves del recinto de la Falsa Braga se hallan en poder del Conserje del' 
Museo ó quien podrón acudir los que deseen visitar dicho recinto. 
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<lel alfabeto ibérico, que ha hecho atribuir á algunos autores mayor 
-antigüedad al lienzo, del que realmente tiene, pues por su confección 
y gusto no puede dudarse de que es obra romana, debiéndose tal vez 
aquellos signos al capricho de los constructores, puesto que las letras 
son sueltas sin constituir palabra alguna, destinadas á la numeración 
de los sillares y su colocación en el sitio que les correspondía, teniendo 
presente que los operarios pudieron ser muy bien indígenas que se 
acogieron al pabellón romano tan pronto los Scipiones pusieron la^ 
planta en Tarragona, á íin de huir de la odiada dominación carta- 
íjinesa. 

Este curioso lienzo de muralla tendrá d<5 5 á 6 metros de grueso ó 
espesor, y como lodos los muros antiguos, de Tarragona consta de dos 
revestimentos de sillería, uno exterior ya descrito, y otro que mira al 
interior de la Ciudad y corresponde á la calle llamada «Bajada del 
Rosario», en cuyos sillares se hallan esculpidos asimismo los carac- 
teres ó signos antes mencionados, siendo allí interesante el basamento 
ciclópeo formado por peñascos, á manera de grandes cantos rodados, 
liasta una altura de tres ó cuatro metros. El interior de los dos reves- 
timentos estaría, sin duda, relleno de piedra en seco, razón por la que 
gran parte del recinto servía de habitación á los moradores de la 
Ciudad, habiéndose formado aposentos dentro del hueco contenido entre 
¿imbas paredes, con ventanas al exterior, vista á la campiña y puertas 
particulares que comunican con los edificios adyacentes del interior 
de la población que se apoyan en dicha muralla. 

Otra particularidad notable, y acaso única en su género, puede 
observarse en la referida cortina, consistente en un gran boquete ó 
brecha abierta en otros tiempos, probablemente con el ariete^ notándose 
que la máquina de guerra trabajó en la parte baja, y cuando faltaron 
los sillares inferiores, colocados en seco, según la construcción de aquel 
tiempo, los superiores vinieron abajo, escepto las dos hiladas superiores 
del coronamiento, que por apuntarse y sostenerse mutuamente no 
llegaron á caer, formando una especie de arco hasta dejar el boquete 
circular ü oblongo. 

Es imposible determinar quién y cuándo ocurrió aquel hecho que 
supone la existencia de un sitio, y como el desmoronamiento fué repa- 
rado después de pasado el peligro por medio de sillares de piedra de 
igual calidad, colocados también en seco, como la construcción romana, 
sospéchase si tan atrevido ataque á la muralla pudo realizarse por los 
germanos en la invasión del año 260, en que asolaron la población 
suburbana de Tarragona, ó en el año 469 cuando los soldados de 
Eurico se apoderaron definitivamente de Tarragona, llevando á cabo 
su reparación los mismos visigodos. 
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Se calcula que eu el punto ocupado hoy por el baluarte de Santa 
Bárbara ó ex-fuerle Ne^^ro, exisllria, antes de su moderna construcción, 
una torre cuadrada, como las demás que examinaremos, siendo posible 
•que, al ediíicar la nueva fortaleza, se dejase aquélla integra dentro del 
'terraplén. 

Segundo lienzo. — Dicho lienzo, que comprende desde el baluarte 
antes citado á la torre llamada del Arzobispo, contiene una gran exten- 
sión de muralla ciclópea, de 7 á8 metros de altura, conservada con 
toda la integridad de su origen. Los peñascos hacinados, hasta su mayor 
alcance, son como los demás, toscos, sin indicio de labra alguna y sin 
distinguirse señal del mecanismo empleado para su arranque y coloca- 
ción; sus cantos ó aristas, tan naturales en la piedra rota con violencia, 
han casi desaparecido, redondeados, sin duda, mediante el roce cuando 
su arrastre hasta el sitio donde se hallan colocados. 

El rudo paralelismo que se observa en toda la construcción denota 
que, luego de colocada la primera «hilada de pedruscos, se terraplenó su 
superíicie á Gn de facilitar la conducción por encima de ella á la 
segunda hilada, y asi sucesivamente en la tercera y demás, pasmando 
<;onsiderar el gran número de bloques que debió necesitar aquella viril 
raza para construir una cerca de 4020 metros de longitud, por 5 y 6 de 
espesor, con una altura de 7 y hasta 9 metros, cantidad de piedra que no 
sería bastante todo el desmonte de una montaña; y sin embargo, no se 
encuentra en las inmediaciones de Tarragona cantera alguna explotada, 
de donde se haya extraído tanto material, creyéndose por lo mismo 
que la labor de aquellas gentes no se limitó á la colocación de los 
pedruscos en la forma que se vé en la muralla presente, sino que 
hubo de conducirlos desde largas distancias, recogiendo los muchos 
que habría en la colina de Tarragona y los de los montes inmediatos, 
desgajados en algún cataclismo ó en los movimientos volcánicos de las 
primeras épocas de la tierra. 

Junto al importantísimo lienzo que se acaba de describir existe uua 
torre saliente, de basamento ciclópeo, el centro romano y su corona- 
miento de la época de la restauración cristiana. Llámase torre del Arzo- 
bispo por formar parte del palacio de dicho Prelado, como en la Edad 
media se denominó torre del Paborde^ por ser el antiguo Arce romano 
la habitación de esta dignidad, en el mismo sitio que ocupa aquel 
.palacio. 

Los romanos concibieron la idea de revestir el pié, de carácter 
ciclópeo, de un muro de sillería almohadillada, subsistiendo algunas 
hiladas de dicho revestimento, y luego cubrieron la habitación rectan- 
gular que se apoya sóbrela construcción primitiva por medio de una 
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sólida bóveda aciíslica de modo que, colocada una persona en cada 
ángulo de dicha habitación, y cualquiera de ellas hable de una manera 
apenas perceplible, las otras tres la oyen, sin darse cuenta de ello la^ 
del centro de la sala, por más que fijen su atención. 

Cuando se instaló la Pabordia en el Arce^ dióse á dicha torre mayor 
altura, y se construyeron en su coronamiento varias lineas de balles- 
teras, ladroneras ó matacanes y el adarbe con almenas aspilleradas. 

En su primitivo estado hubo de servir para resguardo de una 
puerta ciclópea existente en el lienzo de muralla que continúa hacia el 
norte, abierta al lado mismo de la torre mencionada. 

Tercer lienzo. — Abraza el lienzo de muralla que vamos á des- 
cribir, desde la torre del Arzobispo á la llamada del Capiscol^ y es el de 
mayor extensión de todos los señalados. El primer trozo, que tiene una 
longitud de 80 metros, comienza al pasar la puerta ciclópea antes 
descrita, apareciendo en todo el espacio del muro la restauración 
llevada á cabo por sus propios constructores, los romanos. Sin duda la 
primera obra de los Scipiones, con los caracteres ó signos ibéricos dé 
que hemos hablado antes, se había en parte desmoronado, especial- 
mente en su coronamiento, y en tiempo de Octavio hubo de repararse, 
aprovechando las primeras hiladas de sillares que se apoyaban en el 
basamento ciclópeo, y algunos otros dispersos y caldos al pié del muro, 
los cuales llevan esculpidos asimismo aquellos signos, sustituyendo los 
que faltasen á medida que se llegara á la parte superior. Corresponde 
dicho trozo á varias dependencias del Palacio arzobispal, que tienen 
abiertas ventanas en el muro, y una vez pasadas, cambia éste de direc- 
ción, describiendo un ángulo obtuso saliente, sin que aparezca la torre 
correspondiente para su defensa, como sucede en los demás, tal vez 
porque el primitivo circuito ciclópeo no era allí tan pronunciado como 
después hubieron de hacerlo los romanos. El basamento troglodítico se 
compone de bloques de mayor volumen, de tal magnitud, que cin- 
cuenta pares de bueyes uncidos no podrían arrastrar poruña pendiente 
de uno por ciento. 

La construcción romana del segundo trozo del expresado lienzo, desde 
el ángulo antes citado á la torre del Capiscol, es gemela de la anterior, 
bien conservada, si se escepliia alguna restauración de la Edad media. 
El basamento ciclópeo continúa formado por colosales pedruscos, y 
cerca de la torre, aparece otra puerta primitiva, en toda su integridad, 
formadas sus jambas por groseros peñascos y coronado el dintel por un 
inmensísimo bloque, cuyo peso es imposible calcular. Abierta ahora 
dicha puerta, sirve de ventilación á varias dependencias del actual. 
Seminario tridentino, que corresponde á la parte interior del muro,. 
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habiendo sido destinado el último pedriisco del dintel, a pié ó basa- 
mento al altar de la capilla del establecimiento docente, pasando asi- 
mismo por debajo de aquella otra puerta túnel que comunica el 
ediücio con el huerto, situado en el exterior. 

En el coronamiento de esta muralla los árabes añadieron una pared 
de tapia de dos metros de altura, en la que se abrían saeteras rasante» 
al terraplén, y sobre ellas ciertos merlones ó almenas del propio mate- 
rial, igualmente aspilleradas; pero al veriflcarse las obras del Semi- 
nario, casi toda la parle de dicha construcción fué destruida, sin conoci- 
miento del Prelado, el dignísimo Sr. Vilamitjana, que mandó suspender 
la demolición, tan pronto llegó á su noticia el daño que en el muro se 
venía causando. 

Inmediata á la puerta ciclópea descrita, preséntase á la vista del 
visitante la torre cuadrada del Capiscol, llamada así por haber for- 
mado parle de las habitaciones de la dignidad de este nombre, otra 
de tós varias del Cabildo eclesiástico. Uno de los peñascos que cons- 
tituye el ángulo saliente de la torre es de tales dmiensiones, que por 
si solo forma gran parte de la misma, causando asombro imaginar 
cómo pudo subirse el monolito desde el llano y colocarse á tal altura^ 
y con tanta exactitud, cual un bloque de algunos pocos quintales. 
Sobre la base ciclópea descansa la obra romana que corresponde, al 

parecer, á la época de los Scipiones. 

t 

Cuarto lienzo.— Comprende la parle que vamos á describir^ 
desde la torre del Capiscol á la llamada de San Magín, por hallarse 
junto á una capilla pública interior en que se venera á dicho Sanio. 

La cortina de muralla que une ambas torres está muy deteriorada^ 
pero todavía pueden examinarse en ella dos considerables trozos de 
muro ciclópeo que tienen algunos metros de altura. Junto á la última 
de las torres citadas aparecen vestigios de una puerta abierta en la 
Edad media, á la que se le dio el nombre de portal del Carro, cons- 
tando en el acta del Consejo que celebró la ciudad el 25 de Marzo de 
1375 el siguiente acuerdo: ítem es determinal sobre lo fet del portal del 
Carro que quant acabes lo dit portal no sia xibert per moliese diverses 
rahotis, sino que ais dits honráis consols é ais diputáis damundits sia 
visl faheáor (*). Aparecen lambién sobre la referida puerta varios restos 
de matacanes y ladroneras, construcciones. propias de aquella época y 
del sitio en que fueron colocadas. 

Podría sospecharse si en aquel punto había existido antes una 
puerta ciclópea, resguardada por la torre inmediata, como sucede en 



(*) Archivo municipal de Tarragona; libros de actas. 
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casi todas las demás; pero la circunstancia de dársele el nombre de 
el Carro nos hace sospechar que precisamente para el paso de carros 
fué abierta dicha puerta, pues las ciclópeas carecen de luz bastante 
para ello, y la falta de todo pedrusco en sus jambas ó dintel, ni apenas 
basamento ciclópeo inmediato, contribuye á aOrmarnos en la idea de 
que se buscó aquel sitio, como menos difícil, para romper el muro 
y construir la puerta, cuyo estado de conservación puede todavía exa- 
minarse desde el interior de la capilla del Santo. 

Veamos ahora la torre inmediata. De forma cuadrada, como las 
demás, su basamento ciclópeo tiene unos 5 metros de altura; pero así 
como hasta ahora no se ha observado señal de herramienta alguna en 
toda la obra troglodita, en dicha torre y en uno de los grandes pedrus- 
cos colocados en su parte más elevada, nótase, groseramente esculpida, 
una cabeza de mujer, de grandes proporciones, con la cara redonda, 
nariz aplastada, abierta en su base, y labios bezos y abultados, tipo, al 
parecer, índico; y otro resto escultórico, no menos interesante, cincelado 
^n otro pedrusco angular, consistente en tres cabezas salientes, casi de 
tamaño natural, reunidas en un solo tronco. 

¡Lástima que una bala de cañón, durante el sitio de i 811, se llevó 
casi toda la frente y parte superior de la primera figura descrita, y 
que la intemperie haya corroído el grupo de la segunda, hasta 
el punto de que una de las cabezas se desprendió hace ya siglos, 
pero dejando mardda la huella de su existencia al lado de sus 
compañeras! 

Ahora bien: ¿son realmente obra de los constructores trogloditas los 
restos escultóricos que se acaban de señalar, ó pertenecen á época más 
reciente? ¿En el caso primero, qué clase de instrumentos, de piedra ó 
metal, utilizaron para la labra? 

Cuestiones serian estas para llenar largas páginas y hacer alarde de 
cierta erudición poco adecuada á la presente obra, de género general- 
mente descriptivo, dejando que el escursionista las resuelva en la 
forma que eslime más lógica, dados sus conocimientos, aficiones y 
estudios protohislóricos. La redacción de las preguntas citadas prejuz- 
ga, en cierto modo, nuestra manera de pensaren asuntos de esta índo- 
le, en que muchas veces sobra la imaginación y escasea el raciocinio. 

Quinto lienzo.— La visita á esta parte de la muralla comienza 
con el lienzo inmediato á la torre antes citada hasta el moderno baluarte 
de San Antonio, donde termina su dirección noreste para pasar después 
á la oriental. 

Coronada la torre anterior por grandes sillares romanos, levemente 
almohadillados, obra sin duda de los Scipiones, subía á más altura que 
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la muralla mandada fabricar por estos; pero restaurado el muro má& 
larde, elevóse éste hasta el coronamiento de la torre, sin unir ó ligar 
una y otra construcción, de manera que á primera vista se distinguen las 
dos obras, la de los Scipiones y la de Augusto, su primer restaurador; 
diferenciándose la de uno y otro, porque los sillares son en la prime- 
ra un tercio más grandes que en la segunda, menos iguales que en 
esta, y de piedra y color distintos. Allí mismo empieza, cerca de la 
gran puerta romana que luego describiremos, una nueva construcción 
ó restauración también romana, pero de los buenos tiempos del impe- 
rio, tal vez durante el gobierno de Adriano, que continúa liasla el 
baluarte de San Antonio, en una extensión de más de 123 metros, 
conservándose en muy buen estado y produciendo á la vista un hermo- 
so y severo aspecto. 

Antes de pasar adelante, precisa contemplar la gran puerta romana 
que allí existe, modelo en su género y ejemplar único de las iguales ó 
análogas que mandó construir Roma en el recinto fortificado de Tarra- 
gona. 

La luz de dicha puerta se acerca á ocho metros desde la planta á la 
dovela de horquilla, por cinco de ancho, y otros tantos la altura de sus 
montantes. Estos los constituyen, parte el basamento ciclópeo, y parte 
los í^illares almohadillados, siguiendo luego el arco de medio punto, 
cuyas dovelas ajustan con tanta precisión y exactitud, que cuesta difi- 
cultad distinguir su unión. 

Sobre el primer arco aparecen otros dos de descarga, formando en 
conjunto tres arcos concéntricos, y por el sitio donde la obra se levan- 
la, puede deducirse que estaba destinada á cómoda salida al exterior^ 
desde las dependencias del Arce. Actualmente, y á contar de largos 
siglos, se la conoce con el nombre de puerta del socorro^ y al construir 
la legión inglesa el recinto de la Falsa Braga, achicó la luz de la 
misma, ó mejor dicho, construyó una puerla más pequeña dentro de la 
romana, destinando el espacio que media entre el dintel de la nueva y 
el arco de aquélla á cuerpo de guardia, según puede observarse desde 
el mirador allí existente. 

Para admirar el gran lienzo romano de la época del emperador 
Adriano de que hemos hablado antes, se hace necesario salir del recin- 
to de la contramuralla ó Falsa Braga por medio de la poterna inme- 
diata á la puerta del socorro. Una vez fuera, aparece con toda su 
magnificencia arqueológica aquel hermoso lienzo, interrumpido tan 
solo por la puerta que en 1883 mandó abrir el Ayuntamiento para dar 
ventilación al Matadero público, contra el parecer de los amantes de los 
monumentos que nos legaron antiguas generaciones. Construyóse dicho 
lienzo con sillares enteramente iguales y en hiladas paralelas entre si, 
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más grandes que los que se fabricaban en la época de Augusto y de 
menos dimensión que los primitivos ó del tiempo de los Scipiones; de 
modo que en la cortina de muro recorrida, pueden perfectamente 
examinarse las construcciones de los tres períodos romanos. 

Supónese que en el ex-baluarte moderno de San Antonio, en que 
iermina la obra de Adriano, existia también otra torre ciclópea, como 
las anteriormente descritas, la que quedaría dentro de la nueva forti- 
ficación, según referimos al hablar del ex-baluarte de Sla. Bárbara. 

Sexto lienzo.— Esta cortina de muralla, completamente oriental, 
€s la última de todo el recinto, y abarca desde el punto anterior hasta 
€l Pretorio. 

Al doblar el baluarte expresado, aparece un trozo de muralla que 
llega á la puerta moderna de S. Antonio, cuya restauración se atribuye 
al Arzobispo San Olaguer al ocupar la ciudad en 1118, ó al normando 
Rodberto de Aguiló, fundándose en que la forma de los sillares es 
cuadrada, distinta de la romana; no tiene sello de labor visigoda ó 
árabe, ni tampoco revela los caracteres de las malas restauraciones de 
los siglos XIII y XIV de la Edad Media. Como se puedo observar, es 
(le sillería, sin basamento ciclópeo, y de piedra caliza que la inclemen- 
cia del tiempo ha carcomido en parte, habiendo perdido durante estos 
últimos años su fisonomía propia, á consecuencia de las muchas venta- 
nas y balcones abiertos en todo el muro. 

La puerta de San Antonio es moderna, de buenas proporciones y 
arquitectura, y revelan bastante mérito las esculturas de mármol blanco 
que la adornan. Según las inscripciones de cada una de sus jambas, 
la obra pertenece al siglo pasado, reinando Fernando VI y siendo 
gobernador de la plaza, D. Manuel Prado, en el año 1757. 

El resto de la muralla hasta el Pretorio, parece que formaba parte 
lie la restauración que hemos señalado como del siglo XII, habiendo 
perdido también su carácter, gracias á las construcciones que sobre la 
misma descansan, á las ventanas y balcones abiertos, y á la forma de 
edificios particulares dada á la parte superior, por pertenecerá latinea 
izquierda de casas de la calle de Granada. Reaparece, no obstante, una 
vez pasada la puerta de San Antonio, el antiguo basamento ciclópeo, con 
dos puertas de la misma índole, una tapiada á la mitad del lienzo de 
muralla y á la vez del paseo de San Antonio, formado con el terraplén 
comprendido entre dicha muralla y una contramuralla que la circuye, y 
otra descubierta en el año 1869 al derribarse un baluarte junto á la 
antigua casa de Cadenas, hoy de Rodón, al extremo de dicho paseo. 
Se había perdido la memoria de dicha puerta, sepultada durante algu- 
nos siglos, dentro de aquel baluarte, á pesar de que en la Edad Media 
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•dio nombre á la calle inlerior á que da entrada, conocida todavía por 
calle de la Portella; y descombrada, limpiada y cerrada con una verja 
de hierro por acuerdo de la Comisión de Monumentos, puede hoy el 
excursionista examinarla con toda comodidad. 

El coronamiento de la puerta y el interior del baluarte cuando su 
descubrimiento es y era de construcción romana, de la época de 
Adriano, quedando aún al^'unos sillares que revelan dicha construc- 
ción, la que continuaba hasta el Pretorio con su correspondiente basa- 
mento ciclópeo, conforme se observa en varios restos de las casas 
modernamente ediGcadas á continuación, y en algún patio que hay allí 
todavía en ruinas. 

Al reediíicarse el año próximo pasado la casita n.*^ 2 de la calle 
de la Portella, que en su parte trasera coníina también con el paseo 
mencionado, y en su frente forma un recodo, por debajo de cuya fachada 
corre una cloaca colectora de las aguas pluviales^ de aquella barriada, 
hubieron de descubrirse los restos de una magnílica puerta romana, 
igual á la del socorro, de las mismas dimensiones que aquella, y sin 
otra diferencia que la de que su arco no abrazaba todo el ancho de la 
muralla, sino el grueso de la pared de su cara interior, de manera que 
en el exterior aparecían dos cuerpos salientes, sin duda dos torres ro- 
manas para su defensa. Esta puerta se denominó en la Edad media 
puerta del Rey por su cercanía al Pretorio, llamado también Castillo 
del Rejjy como tiene el nombre aun de plaza del Bey la que existe con- 
tigua á aquel resto romano, constando asimismo en varios sucesos de 
nuestra historia, que en efecto se hallaba resguardada dicha puerta por 
las torres mencionadas. Desde aquel punto vése la torre levantada en 
el extremo oriental de la rambla de San Carlos sobre construcciones 
romanas del Circo, que defendía en aquel punto el ángulo de la mura- 
lla de mediodía. Llámase Torre de Carlos F, por haber sido construida 
en su reinado, y está todavía en buen estado de conservación. 



Hemos llegado al término de nuestra primera excursión, yantes de 
<|ue el visitante que ha tenido la bondad de leernos y seguir la pasada 
ruta, cierre las presentes páginas, cúmplenos, como testimonio de 
gratitud y, comprobante de nuestras indicaciones, hacerle observar: I."" 
«que las obras trogloditas que se han examinado, son muy parecidas á 
las de Tyrinto descritas por Pausanias, que dice: «Los muros que for- 
man esta acrópolis son pedruscos sin labrar, todos ellos de una dimen- 
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sión tal que dos bueyes uncidos á uii yugo, no moverían el más pe- 
queño: los vacíos que dejan la irregularidad de estas toscas piedras lo* 
llenan otros menores que sirven de unión á las más grandes»; y 2.*** 
que las diferentes construcciones y restauraciones romanas de la mu- 
ralla, concucrdan con los hechos de la historia, toda vez que es cono- 
cida la ocupación de Tarragona por los hermanos Scipiones en et 
siglo lll antes de Jesucristo; la estancia de Augusto en dicha ciudad,, 
donde se curó y repuso de una larga enfermedad, y la permanencia eiv 
la misma del emperador Adriano, que también curó de grave dolencia,, 
en el primer tercio del siglo 11 después de Jesucristo, comprobando la 
predilección que demostró Roma por dichos muros, el nombramiento,, 
al parecer, durante el gobierno del último emperador citado, de un 
prefecto ó guardián de los mismos, nombrapiiento consignado en I» 
siguiente lápida romana que figura en la colección de las de esta ciu- 
dad, y cuya inscripción dice: 

CALPVRMO 
P. F. QVIR. FLACCO 

FLAM. P. II. C. 
CVRATORI TEMPLl 
PRAEFEC. MVRORVM 
COL. TARR. EXD.D. 
CALPVRISIVS. FLACCVS 
IIONOREM ACCEPIT 
IMPENSAM REiMISlT. 



EXCURSIÓN SEGUNDA 



>Flslta aü pplroei? peelnt© meittiraentil. 



"^M L amable excuisionUln que nos acomiuiñe en la présenle visil» 
^5pt habrá (le dispensarnos si por dos veces le obligamos á recorrer el 
recinto que comprende la acluat rula. 

Se ha indicado ya, que el perimetro comprendido desde el al» norte- 
de ia rambla de San Carlos, que correspondía exuclamente al oppídum 
exterior del Circo, hasla el famoso Arce, fué desuñado durante la época 
romana á monumentos ó ediíici<»5 públicos, sin que haya aparecido, en 
el trascurso del presente siglo en que la población lia sido casi por 
completo restaurada, resto alguno que indicara alli la existencia de 
viviendas particulares. La división de Tarragona en dos recintos, norte 
y sud, parece que era anterior ó primitiva, pues se han encontrado- 
bloques y basamentos de muro lroglo<lila en aquel punto, indicando 
que la pared exterior del Circo estaba cimentada sobre el socalo de 
una cortina de muralla ciclópea que cerraba la acrópolis primitiva por 
mediodía, para salvar la parle norte en caso de asalto del resto del 
recinlo, como exístian, al parecer, otras lineas de defensa trasversales 
en el escarpe del Pretorio con el Circo y en el del Foro con el Ca- 
pitolio. 

En la Eilad media se levantaron también allí lodos, ó casi todos los- 
monumentos cristianos, v dado el número v calidad de los restos anli- 
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cóos y (le las construcciones posteriores, no es posible abarcarlo todo 
^n una sola rula, que sería confusa, poco melódica é incoUerenle. 

A fin de SDrtear los inconvenientes antes expresados, haremos pri- 
mero la descripción de los restos que nos quedan de la antigüedad, 
para clasificar después los monumentos legados por nuestros antepasa- 
dos desde la época de la restauración cristiana, especialmente los de 
<:arácler religioso. 

Circo romano.— Al visitante, á quien dejamos al pié del Pre- 
torio en el paseo de San Antonio, harémosle subir por la rápida pen- 
diente que por el sud aisla aquel monumento en dirección al interior 
de la ciudad, y al ascender por tan intempestiva cuesta, se encontrará 
desde luego en los dominios de lo que fué en Tarragona el Gran Circo 
romano. Era tan vasto dicho edificio, que abarcaba toda la anchura de 
la ciudad, cerrándolo por el sud el oppidum antes citado y por el norte 
el tantas veces nombrado Pretorio, que tenia igual extensión desde 
oriente á occidente. Las calles, pues, que actualmente tienen los nom- 
bres (le El Enrajolat^ Cuesta de Misericordia^ Ferrés, Salinas, Escale- 
ras de ArbúSj Tras Santo Üomingo, Santo Domingo^ Palma, Plaza de 
¡a Constitución^ Portalet^ Callejón de la Rosa^ plaza Cedazos^ Triquet 
vell^ Cos del fíou, Triquet Nou^ Pescadería, San Fructuoso y Bajada de 
la Cárcel^ se hallan comprendidas dentro del área de dicha colosal obra, 
que, según cálculos, tenía 360 m. de longitud, de oriente á occidente, 
lio de latitud, de norte ásud, 306 y 76, respectivamente, en su arena. 
Los pisos de las calles del Enrajolat y Ferrés se hallan constituidos 
|)or las plataformas más elevadas del ángulo norte del Circo, mediante 
altas bóvedas que las sostenían, inclinándose después para la coloca- 
ción de gradas, como en las actuales plazas de toros, y continuando 
Juego con un declive menos pronunciado, hasta apoyarse contra el 
Podium donde se hallaba un pasadizo que corría por tres di» los cuatro 
lados del Circo. Eran, pues, bóvedas de tres (^añones, uno alto, otro 
inclinado y otro bajo, formando una figura parecida á las de las grade- 
rías de los circos laurinos. 

El ángulo sud venía á ser casi igual al anterior, con la sola diferen- 
cia de que, así como el primero se hallaba interrumpido por una gran 
escalinata, que correspondía á lo que es actualmente la Cuesta de Mise- 
ricordia^ cuyo objeto luego esplicaremos, aquel aparecía completamente 
corrido y se apoyaba el extremo superior de las bóvedas contra el 
muro del oppidum. 

El testero del este, que corresponde á la manzana de casas consti- 
tuida actualmente por las de la Pescadería y bajada de la Cárcel, es- 
laba dispuesto en forma de arco y se llamaba Mwniana^ destinada 
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generalmente á las Autoridades. Todavía en el interior de dicha man- 
zana pueden examinarse varias de las bóvedas del testero citado, las 
-cuales comunicaban con otras dependencias del Circo, como la puerta 
Libitinaria 6 Sandapiiaria, que, en nuestra opinión, era la existente no 
hace muchos años en la pendiente por donde se ha penetrado en el in- 
terior de la ciudad, después de concluida la primera ruta, al lado del 
Pretorio, puesto que dicha pendiente estaba formada antes por una 
bóveda que terminaba en el muro unido al palacio referido, en donde 
existia una puerta romana tapiada que daba acceso al paseo, y que, al 
4)arecer, fué conocida en la Edad media \iOv puerta de San Simeón, 

£1 testero occidental, quedaba situado en lo que es actualmente 
^palacio de la Diputación y Ayuntamiento: se denominó Cárceres del 
Circo, y consistía en pequeñas bóvedas sobre las cuales se sentaban 
comunmente los jueces que presidían los juegos, señalándose una para 
cada auriga donde se preparaba y esperaba la señal, a fin de comenzar 
Ja carrera. Detrás de las Cárceres formábase una plazoleta llamada 
Poemerium donde. se sorteaban y numeraban los aurigas antes de 
entrar en las Cárceres, comunicando el Poemerium con el exterior por 
medio de la puerta Ostia que, al parecer, correspondía á la torre cua- 
drada existente á la mitad del lienzo de muralla entre la puerta del 
Uosario y rambla de San Carlos. 

Sabido es que los espectáculos del Circo eran muy del agrado de los 
romanos, consistiendo especialmente en carreras de caballos, luchas de 
gladiadores, etc.; y no debe estrañarse, por lo tanto, que la primera 
€iudad que poseía Roma en España, tuviera un circo tan inmenso, cuya 
arena^ dadas las dimensiones descritas, hubo de abrazar una buena 
parte de la Ciudad, dejando el espacio de varias vías antes citadas, 
.[)ara toda la colosal obra destinada á los espectadores. Restos de 
ésta puede visitar el excursionista en el actual Parque de artillería, 
cuya puerta moderna tiene otra interior, pasado un pequeño patio, 
•que es romana, la que dá entrada á una bóveda de un solo cañón 
de 56 m. de longitud por 5'I0 de ancho y 6'25 de altura; otra bóveda 
€strema, pero destruida, corta á la primera en ángulo recto, que por su 
dirección iba á parar á la llamada puerta Libitinaria ó Sandapilaria^ 
por la que se sacaban las personas ó animales muertos ó heridos en el 
juego; en la casa inmediata que posee también fachada hacía la calle 
de San Fructuoso, existen restos importantes de bóvedas; una bien con- 
servada forma el almacén y operador de la casa del Sr. Virgili (pesca- 
-derra), fabricante de velas de cera, y seis pequeñas en el centro de la 
manzana de que hemos dado cuenta, correspondientes á la Mceniana^ 
-constituían la totalidad del lienzo. Pertenece al costado norte del Circo 
Ja bóveda que, junto á la Comandancia de ingenieros y constituyendo su 
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parque, tiene 9 1 m. de longitud sin ninguna interrupción, inniediata á la 
calle del Enrajo/at; las demás pueden verse desde la calle de Triquet 
vell formífndo almacenes, establos ó lagares. Las dos ultimas de dicha 
calle, que pasan por debajo de la cuesta de Misericordia y sostie- 
nen esta vía, tal vez la más concurrida de Tarragona, tienen la particu- 
laridad de no apoyarse como las demás de este costado, contra el muro- 
ó basamento del Pretorio, sino que, atravesando dicho muro, llegan 
hasta la calle xMayor, con declive diverso de las comunes, sin duda por 
estar destinadas al sostenimiento de una gran escalinata que arrancaba 
de la arena del Circo y conduela á la vía triumphalls (calle Mayor), por 
la que pasaba el vencedor en el juego para dirigirse al Capitolio á dar 
gracias por la victoria, seguido de la muchedumbre que le aclamaba y 
aplaudía. 

Continuaba, después de dicha interrupción, el costado noroeste del 
Circo hasta su ángulo con las Cárc^r^í, encontrándose Jas bóvedas que 
sostenían la plataforma y gradas en todas las casas de la plaza de Ce- 
dazos, de las mismas dimensiones que las comunmente descritas: solo- 
hay una en la casa núm. 26 distinta de las demás, que no guarda la 
dirección de norte á sud, sino que marcha de este á oeste, destinada,, 
según la tradición, á encerrar las fieras que se utilizaban para las cace- 
rías simuladas, otro de los juegos del Circo; éntrase en ella por uu 
boquete superior que se dice conservaba aún, no ha mucho tiempo, los 
vestigios de los hierros de una fuerte reja; tiene el cañón de la bóveda 
17 metros de longitud por 4 de ancho y algo más de elevación, levan- 
tándose de su base una plataforma ó terrado que muy bien podía servir- 
para contemplar cómodamente las fieras, desde el Pretorio, por donde se 
bajaba mediante una escalera abierta en el muro del mismo, al que se 
apoya dicha bóveda, y existe además un respiradero circular, á moda- 
de brocal de pozo, formado por gruesos sillares y con vestigios de cer- 
rarse con otra reja, probablemente para dar luz y aire á su interior: 
pudo ser destinado este departamento, á nuestro entender, al gla- 
diador que se resistía á la lucha de una manera violenta, y se le aherreo- 
jaba hasta que se humillase y declarase vencido. Comunica también la- 
bóveda de que se trata con la inmediata, que corresponde á la casa 
núm. 28 del callejón Escaleras de Cedazos, mediante otra intermedia,, 
más pequeña, especie de galería de mina, de un metro de altura; la 
nueva es de 17 m., bien conservada y afecta la forma de las comunes 
con sus tres cañones. Todavía siguen más bóvedas ó restos de las mis- 
mas en el interior de las casas de la calle de Santo Domingo hasta \m 
Escaleras de Arbós, que sostuvieron, durante muchos años, lo que fué 
huerto de la casa del Sr. Marqués de Montolíu, en la calle de Caballe- 
ros, separado de dicha casa por la calle deis Ferrers; pero no tieneu 
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.parlicularidaíl alguna que observar, por lo que elejamos de descri- 
birlas. 

Al terminar el viaje por la calle antes expresada, nos encontramos 
€on el ángulo norte del edificio-palacio de la Diputación y Ayuntamien- 
to, cuyos bajos ocupa el Museo; allí, según se lia manifestado, corres- 
j)ondia la otra ala del Circo, denominada Cárceres^ de la que no queda el 
menor vestigio, dad?is las diversas construcciones que han figurado en 
su perímetro, conforme indicaremos, y desde el mismo punto pueden 
-abarcarse las manzanas de casas de la parte meridional de la plaza de la 
Constitución y de la siguiente calle del Triquet nou, cuyos bajos cons- 
tituían las bóvedas del costado sud del Circo, apoyadas contra el muro 
del oppidum^ y que, apesarde hallarse en toda su integridad en 1750, 
cuando las describió el P. M. E. Florez en el tomo XXIV de la España 
Sagrada^ han desaparecido actualmente por completo, merced á 
modernas y continuadas restauraciones; remitiendo á nuestros escur- 
sionistas á los dalos que sobre el particular proporciona el docto 
agustino en el libro mencionado, si quieren mayores detalles del céle- 
bre monumento, cuya plataforma estaba rodeada de grandes columnas 
de granito, especie de miradores, como los palcos de los circos laurinos, 
según las varias que se han recogido en aquellos alrededores, algunas 
de las que pueden verse en el zaguán del Museo y están enterradas 
otras ai pié de la acera del palacio del Ayuntamiento. Desde el 
Pretorio por el costado norte podía penetrarse en el Circo, mediante 
una gran puerta de hermoso estilo romano que existe en el interior 
de la casita núm. 2 de la calle de/s Ferrers, propia de la familia 
de D. Antonio Rovira, cuyo estado de conservación permite exami- 
narla por completo. 

Edificaciones sobre el Circo.— Antes de separarnos del pe- 
rímetro referido, y en el supuesto de que el lector continúa en la plaza 
de la Constitución, conviene que remonte sus recuerdos á la época 
godo-árabe de la Edad media, después del asalto, loma y destrucción 
de Tarragona monumental por las tropas de Eurico en 469. 

Al derrumbarse columnas, gradas, sillares y demás obras de las 
plataformas, cúneos, vomitorios y otros departamentos del Circo, de- 
bieron quedar abiertas las bóvedas por el podhim ó sea por el cañón 
más bajó de que estaban formadas, como así resulla aún en las ya 
citadas que sostienen la cuesta de Misericordia, albergando aquellas 
numerosas galerías subterráneas á sus propios y bárbaros destructores, 
y recibiendo en su seno á las tribus nómadas de las estepas del Danu- 
bio, cuya ferocidad apenas había suavizado el contacto con la civiliza- 
•<5ión pagana y con la nacienle y consoladora del cristianismo, que 



esparcía ya la idea nueva con pródiga abundancia por todas las gran- 
des regiones del agonizante imperio romano. 

Tres siglos después, volvían á convertirse aquellas bóvedas en aduar 
de los hijos del Profeta; y allí debió vivir el árabe con sus mujeres, 
hijos, caballos y armas, todo confundido y revuelto, sin más esperanza 
que la de defender el limite de sus conquistas, vomitando nuestras 
bóvedas romanas la numerosa caballería berberisca de Tarragona, tan 
famosa en las luchas de los musulmanes españoles, y cuya valentía y 
astucia personificaron las hazañas del atrevido guerrillero Bahiul-ben- 
Makluk-Abul-Uedjadji, tan celebradas en las crónicas musulmanas. 

Cuando lo^ restauradores cristianos ocuparon Tarragona, sería tanta 
la inmundicia de las bóvedas del Circo y la de la arena ocupada por 
montones de ruinas, zarzales, animales nauseabundos y restos de- 
pütridas sustancias, que desde luego bautizaron aquel lugar con el 
asqueroso nombre de Corral, 

La religión, sin embargo, quiso santificar dicho sitio que recordaba 
una de las instituciones inherentes á Id vida de la sociedad pagana, & 
inmediatamente levantó en el Circo un templo dedicado á San Salva- 
dor, según se lee en la bula de Anastasio IV, expedida en San Juan de- 
Letrán á 8 de las Kalendas de abril del año de la Encarnación 1154^ 
en la que, entre las iglesias confirmadas, se cita la siguiente: ecclesiam 
Sancti Salmtoris de Curra!, Tenemos alguna duda, sin embargo; acerca 
de si aquel templo se erigió en el mismo lugar del Circo ó fué el cons- 
truido por los templarios en su primera residencia, bajo la misma 
advocación, en lo que es ahora Beaterío de Santo Domingo, y del que 
nos ocuparemos á su tiempo. 

Consta, sin embargo, que el Rey de Aragón, D. Pedro 11;, dio en 
1212 un espacio de tierra para construir casas y otros edificios en el 
Corral de Tarragona á Bernardo de Borreda y á su hijo, según se 
lee en la obra de Pons de Icart con relación á un acta que figuraba* 
en el libro blanco del Cabildo; que en 1253 los frailes menores levan- 
taron en las Cárceres del Circo un convento de su orden, que más 
tarde pasaron á ocuparlo los dominicos; que cerrada la población 
por mediodía á mitad del siglo XIV, utilizando los restos del o^pidum 
del Circo, principiaron á fabricarse algunas casas debajo de la calle 
deis Ferrers^ en lo que es bajada de Misericordia y plaza de Cedazos,, 
inmediatas á la puerta antigua de la ciudad, denominada de ISa Olive- 
ra^ situada entre las calles del Enrajolat y deis Ferrers, cuyos veci- 
nos, por mandato del arzobispo y desús vicarios, comenzaron la cons- 
trucción en el Corral de un pozo, que luego se le denominó pon def 
Corral; que en el siglo XVI las bóvedas de la Mceniana se llamaba» 
covas den Carabassa, á tenor de las noticias del ya mencionado Pons de- 
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Icart; que en dielio silio se eslableció, en lo que se denomina calle- 
de Triquet nou, el juego de la pelóla, en terrenos concedidos h 
censo eníileuticario por el conde de Palmerola, y que en estos últimos- 
siglos lian continuado repoblándose aquellos solares hasta alcanzar la 
densidad de población con que boy cuentan. 

Bemos hablado del pozo del Corral exprofeso, y antes de dejar la 
plaza de la Constitución debe dirigirse el excursionista á visitar esta^^ 
obra especial, que si bien ha perdido la aureola maravillosa de que la 
rodearon candidos anticuarios, gracias á las noticias por nosotros pu- 
blicadas, no deja de ser colosal, interesante, y de superior mérito. 

Cuando desde el año 1850 comenzaron á examinarse por nuestros^ 
anticuarios las obras trogloditas de Tarragona, de las cuales solo habla 
hecho mención el P. Laborde á principios del presente siglo, ha- 
biendo pasado poco menos que desapercibidas en el trascurso de los 
anteriores, abrióse el brocal del pozo que nos ocupa, y íijándose aque- 
llos en aparentes circunstancias, extremaron en su imaginación los^ 
caracteres de la raza constructora; desde luego caliGcaron la obra de 
troglodita, conviniendo en bautizarla con el nombre úe pozo ciclópeo^ y 
escribieron largas lucubraciones para justitícar el título, en términos 
de que fué verdadero dogma arqueológico su procedencia, antigüedad 
é historia al través de largos siglos, que allá en su mente hubieron de- 
forjarse, para exponer ante la consideración del mundo ilustrado las- 
vicisitudes de tan importantísimo trabajo. Haremos gracia á nuestros 
lectores de la poesía con que adornaron lo maravilloso de la empresa, 
dado que se supone que la raza troglodita agujereó la dura roca á una 
profundidad de 52 metros, que es la que tiene actualmente el pozo 
desde el criadero del agua hasta el piso de la calle, con un diámetro 
de 3*25 metros por t'86 en su Ogura elíptica, sin que se sepa de qué 
instrumentos se valieron al efecto, toda vez que no se conocían los de 
hierro, y sus armas eran todavía de pedernal. Ello es que la calincación 
costaba en ser admitida, y si bien se tenía perfecta noticia de la exis- 
tencia de la obra desde 1438, en que el cardenal-arzobispo D, Domingo 
Ram quiso utilizarla para aliviará la ciudad de la escasez de agua que 
venía padeciendo; se carecía de todo conocimiento antes de la indicada 
fecha. Un acta de^ Consejo municipal de Tarragona celebrado en i de 
Junio de 1375, ha venido á descubrir quiénes fueron sus constructores 
y el porqué de la obra. Dice textualmente el documento: ccCom los 
ciutadans de la ciutat de Tarragona, habitans davall lo portal den Oli- 
vera^ tcmps ha passat, á manament del Reverendissim Senyor arcabisbe 
é de sos viearis, comenzaren á fer en lo Corral de Tarragona un pon; 
é asi á prolit de la cosa pública de la dita ciutat perqué en aquella 
pogués haver aygua, que en necessitat de temps de guerra aquella 
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4)ygua per algií no pogués ser tolla ais ciutadans ne habítans en aquella 
oiülat; é en lo dit pou é fer, é enlrovar la dila aygua, se son fetes mol- 
Xes messions é despesses per los damunditschUadans, é daquell pou sia 
-estada treta molta menobra de pedra, la quat la cintat ha pres en fer 
é fortificar los murs daquella eiutat, en las quals messions la dita 
^iutat alguna cosa no baja pagada ni bestreta, ja sia que la dita cíutat, 
apres algún temps, la dita obra del dit pou prengues, aquella en apres 
jaqué car per no curar daquella fer ni continuar: é los ciutadans da- 
inundits sien obligats en tola canlitat de moneda á donar é pagar dins 
breu temps ais hereus den Jacme Fontanet, corder que fó de Tarra- 
gona, lo qual bestragué mentras vivía en la obra del dit pou; percó 
los damundits ciutadans sopliquen V onrat Consell de Terragona que 
sia la sua honra é mercé que en pagar la dita quantitat de moneda deis 
dits hereus den Fontanet vulla esser una cosa ab los damundits ciuta- 
dans, com lo dit pou se fes á proUt de tota la cosa pública de la dita 
eiutat é deis ciutadans daquella, é no dependiment en alguna manera; 
ó en acó sopliquen los damundits ciutadans lo dit honrat Consell que 
en la damundites coses vulla á ells socorrer é ajudar.í) (*) 

Tso puede dudarse, pues, en vista de lo que se deja trascrito, y de 
otros acuerdos del citado Consejo municipal en los años sucesivos sobre 
el mismo asunto, que se trata de una obra de la Edad media, concluida 
eji 1438 cuando el Prelado Ram determinó utilizar sus aguas para .el 
abastecimiento de la ciudad. Esto, no obstante, es innegable su mérito, 
tanto por la profundidad y anchura que alcanza, como por haberse 
emprendido la perforación de la dura roca en todo ó casi todo su 
<ixtenso cañón, pudiendo estudiarse las capas de la colina sobre qué 
^lescansa Tarragona, y el ingenioso sistema adoptado por sus construc- 
tores para reunir en el extremo inferior la mayor cantidad de agua de 
diferentes criaderos que aparecen entre las concavidades de los grandes 
bloques aglomerados en la expresada colina. 

Para descender al fondo del pozo construyéronse desde el siglo XV 
ocho ó nueve bóvedas de mampostería hidráulica, á ciertas distancias, 
con un boquete en cada una para su mutua comunicación, formando 
otros tantos pisos que, con el superior y el último, ascienden á once, 
relacionados mediante escaleras de mano, por las cuales puede llegarse 
hasta el fondo y beber el agua en los mismos manantiales. 



(*) Archivo municipal de Tarragona, libros de actas. 
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El ilustrado excursionista, desde la plaza de la Constitución puede 
^lirigirse á la cuesta de Misericordia, subiendo por ella basta la calle 
Mayor, y antes de entrar en dicba calle, en el punto donde terminan las 
borizontales de la Nao y Caballeros, hacerse cargo de la situación topo- 
gráQca de los edificios que vamos á describir. Son estos el Pretorio y 
Foro romanos; constituían un inmenso cuadrado, cuyos lados quedaban 
circunscritos: el del sud, por el Pretorio que corría por todo el piso por 
donde pasan las dos calles últimamente citadas con las respectivas 
manzanas de sus casas; el del este, comenzaba en el ángulo oriental 
del Pretorio basta el extremo de la calle de la Portella confinando con 
la de Granada; el del norte, desde este punto hasta el extremo occi- 
dental de la calle de la Civadería, la de las Moscas y el arco de Toda, 
y el occidental, desde el citado extremo hasta el del Pretorio on el 
-ángulo oeste, apareciendo en el centro un gran patio, la plaza del 
Foro, donde se levantaban estatuas, lápidas conmemorativas, arcos de 
triunfo y demás memorias que pudieran hala^'ar la vanidad romana. 

Era el Pretorio la residencia del gefe de la provincia, y en él habi- 
taron Augusto y Adriano durante su estancia en Tarragona, al primero 
de los cuales se atribuye la obra, hasta el punto de calificarla, algún 
arqueólogo, de Palacio de Augusto; y en los demás edificios del Foro 
había la Basílica, los Comicios, el Archivo, la Biblioteca y otras varias 
dependencias civiles y administrativas. 

Comunicábase elCirco con la plaza del Foro por medio de la gran 
escalinata situada en lo que es ahora cuesta de Misericordia, según 
hemos dicho, sin duda mediante un gran arco que permitía atravesar 
el Pretorio, como nuestros pasadizos ó voltas; por otra comunicación 
análoga, detrás de la iglesia de Nazaret, conforme puede verse al exa- 
minar el resto oriental de aquel monumento, y además por otra que 
nos parece debió existir hacia la parte occidental, dada la simetría que 
se observaba en las construcciones romanas y por algún indicio que de 
ello poseemos. Tenía, además, el Foro determinadas puertas de entrada 
en sus edificios laterales, una de las que todavía se conserva íntegra, y 
en los del norte, solo quedaba interrumpida la figura geométrica por la 
.gran escalinata que conducía al Capitolio en el mismo punto de las 

3 
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actuales escaleras de la Catedral, como término de la via triumphaüsj. 
(calle Mayor), que pasaba por el centro del Foro, en donde se erigieron 
arcos de triunfo, estatuas con sus pedestales y lápidas conmemorativas- 
de los personajes más preferidos ó de mayor nombradla, á quienes sfr 
les dedicaban memorias y recuerdos. 

Cuando fué destruida Tarragona por los visigodos, acumuláronse en^ 
la plaza del Foro inmensas ruinas de los ediGcios que la cerraban,, 
mezcladas con restos de estatuas, lápidas, bajo relieves y otros frag- 
mentos escultóricos, que aprovecharon los restauradores al reedificar 
la población para construir sus nuevas viviendas, levantadas princi- 
palmente en la plaza citada, y en esta parte de la ciudad, por ser de 
más fácil defensa, en términos de que durante la Edad media fué este 
punto el verdadero núcleo de la población tarraconense. Como si fuera 
el Foro un inmenso solar que debieran distribuirse los repobladores,, 
partieron estos en su edificación de la antigua via Iriumphalis^ que deno- 
minaron calle Mayor, destinando la derecha para morada de las familias- 
de caballeros, propietarios, sacerdotes y jurisconsultos, y la izquierda 
para las de los agricultores é industriales, vislumbrándose perfecta- 
mente la citada separación, en los siglos Xlll y XIV, con los nombres que 
tenían dichas calles, nombres que algunas todavía conservan, como la* 
del Compte y Miser Siljes, y otras en que aquellos han sido sustituidos,, 
como las del doctor Olsinellas (Caballeros), Montserrate Colom, (cuesta 
del Rosario), Escar Moliner (Riudecols), Suau (Mediona), plaza de Sant 
Miquel, etc.; mientras que á la izquierda aparecían las calles deis Pintors^ 
(Nao), Corders (Enraijolat), Cuiraterías, Portella ó den Manresa, Assa- 
honadors (Santa Ana), plaza de la Judería (calle de los Angeles), Carni-- 
cería. Pescadería, Mercería, etc.; pudiendo unos y otros aprovecharse 
de las ruinas del Foro para sus construcciones, porque los restos de la» 
mismas lápidas y demás hállanse distribuidas como material en las 
barriadas de una y otra parte. 

Dados los anteriores antecedentes, pasaremos á describir los restos 
que quedan del Pretorio y del Foro, y como para ello hemos de recor-^ 
rer su recinto, atravesando las diversas calles, señalaremos al paso 
las lápidas romanas y restos visibles que aun existen en varias casas, 
por si desea el visitante examinarlas. Para ello, desde el punto donde 
nos quedamos al subir la cuesta de Misericordia, debe dirigirse el 
excursionista por la calle de la Nao á buscar y contemplar el resto 
oriental del Pretorio, inmensa mole todavía, á pesar de los embates 
sufridos en el trascurso de los siglos, especialmente del causado en la 
voladura decretada por el mariscal francés, Sutchet, al evacuar la 
ciudad en 18 de Agosto de 1813. Entonces la pólvora desplomó casi la 
mitad de este edificio, todo lo que constituye la obra moderna de üa 
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cuerpo de guardia adosado al mismo, y las inmediatas al patio iiiterioiv 
quedando de la construcción romana la mayor parle de la cara orien- 
tal y de la del mediodía, comprendiéndose á primera vista las restau- 
raciones que sufrió en los siglos medios para destinarlo á residencia de 
los reyes de Aragón, las llevadas á cabo en la Edad moderna para 
que pudiera servir de cuartel y las de este siglo para el triste objeto á 
que se le somete. 

En su interior, conserva todavía varios departamentos ó salas for- 
madas, como las paredes de sus fachadas, de grandes sillares romanos 
de un espesor extraordinario, constituyendo sus cubiertas gruesas 
bóvedas, también de sillares, que en vano intentaría taladrar el que 
tiene la desgracia de ser encerrado en alguna de sus dependencias. La 
construcción moderna del cuerpo de guardia cubre una magnífica 
puerta romana, de buenas formas y grandes proporciones, que es, sin 
duda, lo mejor que contiene dicho monumento. 

Por los sótanos del mismo se penetra á la Carnijicina de los roma- 
nos, lóbrega y robusta construcción que corre por el subsuelo de la 
plaza del Rey, calles de Sania Ana y Ventallols, mediante varios- 
departamentos separados, á los que se bajaba á los reos por medio de 
cuerdas, y en donde se les guardaba hasta el día del suplicio, si U 
muerte no les sorprendía en estancia tan terrible, üe allí debió salir 
para el Amphitealro el santo obispo Fructuoso, arzobispo de la pro- 
vincia tarraconense y primer mártir catalán del Cristianismo, según' 
¡lustres y doctos escritores; allí, ó en las habitaciones del Pretorio,, 
donde, al parecer, vivió el jefe Sisberto, duque de la provincia gí'da,, 
recibió el martirio San Hermenegildo, á tenor de la cita del Biclarense 
y de notables historiadores; en las mismas se realizaron varios sucesos^ 
de capital importancia para la historia de Cataluña y Aragón durante 
la Edad media, y en ellas hubo de morir la reina Juana, aquella des- 
piadada madrasta, que para colocar la corona de Aragón en las sienes^ 
de su hijo, Fernando el Católico, no titubeó en causar la muerte al 
hijastro, el príncipe de Viana, según el común sentir de casi todos lo& 
críticos. 

Actualmente el pueblo designa aquel monumento con el nombre de 
Castell de Pilat^ ignorándose el por qué de tal calificativo, pudiendo 
manifestar tan solo que en tiempo del P. Florez todavía no era cono- 
cido, pues no hay duda que el sabio agustino habría tratado de desva- 
necer el error, como lo hizo con otros relativos á dicho edificio, entre 
ellos el de la publicación del Edicto de Octavio, que dio lugar al naci- 
miento del Redemptor en Belén; mas, pocos. años después de haber 
visto la luz la España Sagrada, ya se le daba aquel nombre, pues en 
la relación dé los festejos que celebró esta ciudad con motivo de la 
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Inauguración en 1775 de la capilla de Santa Tecla, se denomina dicho 

local Castillo de Pílalos. 

Terminada la visita á esta parte del Pretorio, pasaremos á examinar 

la occidental que del citado monumento queda en Tarragona, y apro- 

\echando el viaje, citaremos algunas lápidas y otros restos que podrá 

ver el curioso durante el camino. A la entrada de la calle í/e/¿y Fenérs, 

parle posterior de la casa del Sr. Diaz, antes de Arandes, junto al 

balcón del entresuelo se halla la siguiente importante lápida geográGca 

sobre Sagunto: 

C-ATILIO 

C_F— QVIR. 

CRASSO 

SEGOiNTLNO 

OMN— HONOR 

IN-RFJPVB-SVA 

FÜNCTO FLAM 

PROV-IIISP— CIT 

P. II. C. 

La casa tiene allí una torre saliente, y esta y la de la del señor 
Barón de las Cuatro Torres, en el extremo oriental de la cuesta do Mise- 
ricordia, parece que sostenían el arco de comunicación del Pretorio con 
él Circo, por debajo del que, según hemos dicho, se penetraba á la vía 
triumphalis. 

Entrando por la calle de Caballeros, en la casa núm. 2, de D. Pablo 
Brú, y antes de Calvet, aparecían en su fachada cinco lápidas, cuatro 
<le las que el primer dueño recogió al reedíGcarla, por lo que dejamos 
de mentarlas, haciéndolo tan solo de la última existente en la misma 
esquina, muy maltratada, que dice: 

L. AVFIDIO. Q. F. 

VELINA 

SECVNDO 

PALMENSI 

OiMTslB. IIOISOR 

IN REPVB 

SVA FVKCTO 

FLAMI. P. II. C. 

P. II. C. 

Al llegar á la casa del Sr. Marqués de Montoliu, pueden verse en 
el zaguán las siguientes dos lápidas: una de mármol blanco, suma- 
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tnente pequeña, dedicada á Septimio Severo y á su hijo Caracaüa, í|ué 
no es entera, y la parle conservada dice: 



. . . . CL.ADIA. . . 

MCI.ET.M 

AVRELl. Ax\ 

TONINl. AVG 

F. IMP. DE ... . 



Algunos autores creen, no sin fundamento, que esta lápida no reza 
con el emperador citado, sino con los Antoninos. 

La otra reliérese al sepulcro de Cayo Yalicio A\ilio, natural de 
Nimes, de la legión 7.* y dice: 



C. VALICIVS 

AVILIVS. VOLT. 

NEMAUSO VET 

ERANVS. LEG. Vil 

G. F. DEFVCTVS 

ANN. XL. H. S. E. 



En el último tramo de la escalera de la misma casa, junto á la 
puerta principal del primer piso, hállase expuesto un interesantísimo 
fragmento de mármol, bajo relieve de algún episodio de la guerra can- 
tábrica. Pertenecía á la antigua casa de la familia, situada en el ángulo 
noroeste de la calle Mayor, esquina á la del Abad, formando parte alli 
del brocal de una cisterna, y procedente lal vez de un arco de triunfo 
que en aquel punió de la vía triumphaUs hubo de erigirse á la memoria 
de las hazañas de Augusto. Pons de Icart menciona otras tablas de 
mármol del mismo género, descubiertas en diferentes puntos de la 
ciudad, describiendo una en la siguiente forma: 

ce Esta tabla de mármol blanco liene X palmos de largo y 

3>qualro de ancho, en la qual de relieve hay un cavallo con un perso- 
»naje encima á cada cabo y en medio otros personajes que entre lodos 
»son diez personas, presúmese que es parte de algún triumpho. Otros 
^pedazos de otra tabla de diverso triumpho está en la pared de la casa 
3>de Miquel Colom, etc. [Grandezas de Tarragona^ cap. XXX). i> 

En la casa inmediata, perteneciente á D. Francisco Yxart, aparece 
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en una (le las jambas de la puerta otra lápida raallralada, que puede 
leerse así 

VIRIAE 

FLAVINIAE 

FIL {]. VIRI 

PRONTO 

TílS. FLA 

MLMS 

P. n. C. 

Siguiendo la expresada calle, llégase á la antigua casa de Casle- 
llarnau, en cuyo zaguán había antes dos lápidas debajo de dos meda- 
llones que no tenían relación con aquellas, puesto allí todo reunido 
para su conservación. Su actual dueño D. Fernando de Miró, recogÍQ 
dichos restos y mandó colocarlos en su casa-quinta en las afueras de 
Reus. Pueden admirarse en la expresada casa de Castellarnau jos 
hermosos arcos de la escalera, de gusto gótico-ojival puro, y luego 
la pintura del lecho de su salón principal que representa el rapto de 
Proserpina. 

Llegamos ya á la plaza del Pallol, y el edificio actualmente desti- 
nado á Audiencia es el otro resto occidental del antiguo Pretorio 
romano, si bien que para su examen es preciso buscar el extremo que 
dá á la calle deis Ferrérs, en donde se presenta la construcción romana, 
compuesta, como la anterior, de robustísimos sillares. Entendemos que 
el resto citado había sido en los siglos anteriores mucho mayor, abra- 
zando toda la parte moderna de fachada y aun algo de la plaza referida, 
según se nota en el pavimento, debiéndose su pérdida á desmoronamien- 
los producidos por las guerras y á la voladura del año 1813, de que ya 
jiemos dado cuenta. 

En la Edad Media constituyó dicho edificio lo que ahora llamamos 
Casa Consistorial, y alli, en nuestro concepto, estaba instalado el 
Consejo de la ciudad, desde la creación de los primeros jurados por el 
arzobispo Aspargo de la Barca en 1231, la de los Cónsules en 4336 
jior el otro Prelado Arnaldo Cescomes, hasta la institución deGnitiva del 
Consejo ó Municipalidad por el infante D. Juan, duque de Gerona, luego 
rey de Aragón, en 1382. Más tarde, en el siglo XVI, el Consulado de 
Tarragona adquirió el edificio de la calle Mayor, antigua casa de la 
.Ciudad, cediendo algunas habitaciones del mismo el cónsul Micer 
Francisco Venial lols, á quien fué dedicada la calle de este nombre, tal 
vez en consideración á su liberalidad, y entonces el monumento romano 
que nos ocupa, se deslinó á dependencias del Mostasnphs ó fiel almo- 
hacen, midiéndose allí los granos, paja y demás artículos de consumo. 
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liasta que en el presente siglo liabililósele, primero para escuelas públi- 
cas, y úllimamenle para el servicio de la administración de justicia, al 
«que vino también afecto, sin duda, cuando era Pretorio romano. 

Antes de abandonar el sitio donde se ha examinado esta parte del 
Pretorio, hemos de indicar que aun cuando la extensión señalada á 
todo el monumento parece exagerada, pues si se mide encontraremos 
que alcanzó 320 metros de largo por 25 de ancho, el' libro de las 
Grandezas de Tarragona habla ya de sus extraordinarias dimensiones 
y de que era en aquellos tiempos una obra colosal, dándola su aprecia- 
l)le y verídico autor la proporción de 425 varas, que aun supone mayor 
Jongilud que la por nosotros declarada. 

Foro romano. — Desde la plaza de Pallol puede comenzársela 
Tisita al Foro, cuyo objeto ya hemos señalado, paralo cual, según 
resulta de algunos restos descubiertos, estaban rodeadas sus dependen- 
-cias de columnas, formando, sin duda, un pórtico ó galería, á manera 
-de claustro, con el gran patio en el centro. 

En la misma plaza hállase instalado el Beaterío de Santo Domingo, 
y aunque de la historia religiosa de aquel local haremos la oportuna 
reseña á su tiempo, hemos de hacer constar ahora que toca con su huerto 
iin lienzo de muro occidental del Foro, regularmente conservado, 
-con idénticas pilastras, á las que adornan una de las fachadas del 
Jlamado Castillo de Pilatos. 

El interior del muro citado corresponde á una magníGca bóveda 
romana que ocupa los bajos de dicho Beaterío, aunque no forma parte 
idel Convento. Ábrese la referida bóveda en la misma plaza, y res- 
guarda su puerta de entrada un grandísimo arco ojival, con un hermoso 
ventanal de la época, encima. La bóveda mencionada fué convertida en 
iglesia desde los primeros tiempos de la restauración, en que se sabe 
positivamente que ocuparon aquel local los Templarios; por esto hemos 
sospechado si dicha iglesia es la que en la bula de Anastasio IV, y más 
larde en la de Celeslino III, se denomina de San Salvador del Citrral, 
4oda vez que el Instituto de que se trata tenía por patrón á San Salva- 
dor y el sitio no está muy lejos del que fué conocido por CitrraL Es 
aquella ex-iglesia modelo de estilo románico, se halla bien conservada, 
y la bóveda que la constituye forma parte de otra que continúa hasta 
•el arco de Toda, la que puede examinarse desde la casa núm. 13 de 
la calle bajada del Rosario, donde tiene su puerta de entrada, recibiendo 
la luz por medio de ventanas abiertas en el muro occidental que dan al 
huerto del Beaterío. Ant^s de separarnos de este sitio podemos contem- 
|)lar también una robusta puerta romana, que sin duda comunicaba el 
J^oemerium con el Foro, cuyas dovelas guardan tal simetría y están tan 
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perfeetamenle construidas, qujp. el trascurso de 19 siglos no ha removido- 
¡a obra, á pesar de que sobre ella descansa un edificio entero. Esta 
puerta se halla junio á la de la ex-íglesia románica de que hemos 
hablado antes, siendo fácil se entrara por ella desde el exterior á las 
oGcinas instaladas en la bóveda de dicha iglesia y en la que le sigue hasta 
el pasadizo ó arco do Toda, pudiendo examinarse también allí arrin- 
conada y tirada, una columna de granito, que tal vez formó parte del 
pórtico de este lienzo del Foro. 

Al llegar al arco de Toda nó podrá menos de convencerse el excur- 
sionista, al atravesarlo, que los muros de uno y otro lado son obra dfr 
romanos, y en el del ediíicio que descansa sobre el pasadizo, junto á un 
largo balcón, hay esta lápida incompleta 

IBVMCIOS 

...... ESPACIAISO.PIISIM. 



En la casa de enfrente, de moderna construcción, vése á la altura 
del segundo piso un medallón con una cara, algo carcomida por la 
intemperie. 

Siguiendo la ruta, éntrase en la plaza de San Miguel, dejando á la 
izquierda la calle de Iíís Moscas, que en el extremo opuesto se une con 
la de la Civaderia, en donde comenzaba el lado norte del Foro. La 
iglesia de San Miguel tiene empotradas también en sus paredes algunas 
lápidas romanas. La que vamos á copiar ha sido objeto de interpreta- 
ción diversa entre varios autores y se reüere á la familia de Lucia 
Valerio Tempestivo, dedicada por la mujer de este Valeria Silvana^ 
Dice: 

L. VAL. TEMPESTIVO 
PATRl. VAL. GALLl 
VALERIA SILVAKA 

M. F. 
QVINTIVS. FLACCVS 

AVONCVLVS 

VALERIA VERANA 

SOCRVS HEREDES 

REDEMPTAPORTIONE 

VALERl AVITI 

CVIYS PRETIVM 

VALERIA SILVANA INTVLIT 

IN DOMO REPERTAM 

LN FORO POSVERVNT. 
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La siguiente, constituye una dedicatoria de Auio Timcto, TabuiariOr 
escribano ó secretario de la provincia, al dios Silvano, por la salud del- 
emperador Adriano, Antonio Pió, y de sus hijos. 

SILVANO ALG 

SACRÜM 

PRO SALITE IMP. 

CAESARIS HADRIAM 

ANTONINI AUG. Pll. Ñ 

ET LIBERORVM EIVS 

ATLMETVS LIB 

TABÜL. P. H. C. 

La última pertenece á Lucio Ovinio Rústico Corneliano; según sos- 
pecha Masdeu, natural de Tarragona^ que fué designado cónsul con 
Perpetuo en el año 337, y desempeñó otros cargos honorlGcos. 

L. OVIMO. L. F. 

QVIR. RVSTICO 

CORNELIAKO 

COS. DESIG. PRAEF 

ÍNTER TRIBVNICIOS 

ADLECTO 

CVRAT. VIAE. fLAMlN 

LEG. LEG. MYS. INFER 

CVRAT. VIAE TIBVRTIN 

CVRAT. R. P. RICINIEN 

RLFRIA OVINIA 

CORNELIANA FILIA 

PATRI. PIENTISSIMO 

Desde la plaza de San Miguel á la que desembocan varias pequeñas- 
calles, entre ellas la del Coinple á la derecha, pueden verse en la 
esquina del ala izquierda los restos de una casa antigua, de piedra de 
sillería, de aparatosa apariencia; á la derecha, la den Gay que conduce- 
á la de la Civaderia, y en frente, la de Miser Siljes, á la que nos diri- 
jiremos, y en donde aparecen varias fachadas de sillería, indicando que 
fué en la Edad media una de las aristocráticas, para pasar á la de Riu- 
decols, que tiene expuestas varias lápidas. 

En el ángulo de la calle mencionada con la del Abad aparece una> 
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inscripción geográfica, muy desgastada, relativa á un pueblo llamado Fia* 

A'ia Augusta, que dice: 

. L. AVFID. MASCV 
Ll. F. CELERl. MAS 
CVLINO. QVIR 
FLAVIA VGVSTAN 
FLAMIM. DESIG. 

P. H. C. 
R. P. S. ü. D. 

En la misma calle, á mano derecha, formando parte de la pared de 

tm jardín, véase empotradas otras dos lápidas geográficas; la primera 

«s una memoria que la provincia Citerior puso á Marco Valerio 

Aniense, hijo de Marco,- de h- Tribu Gnleria, natural de Damania 

(Domeño), elegido para desempeñar algún cargo en la colonia de 

.Zaragoza, obtenido por la protección del emperador Adriano, siendo la 

j)alabra Aniensi, apellido gentilicio, la que ha dado lugar á algunas 

dudas é interpretaciones, de lasque se ocupa el P. Florez. Dice asi la- 

indicada inscripción: 

M. VALERIO 
M.FILGAL 

AiNIENSl 

CAPELLIANO 

DAMANTIANO ADLEC 

TO IN COLOMAM 

CAESARA VGVSTANAM 

EX BENEFIC DI VI HADRIAM 

OMMB. IIONORIB. IN UTRAQVE 

REP. FVNCT. FLAM. ROM. DIVOR. ET AVG, 

P. II. C. 

La segunda fué puesta por la misma provincia de la España Cite- 
rior en honor de Lucio Junio Paterno. Lanciense, hijo de Baebio, de la 
tribu Quirina, natural de Maronia (Rumania), y desempeñó muchos 
cargos honorificos. Léese: 

L. ¡VNIO, Baebi 

FIL. QVIRInae 

MARONItENsí 

PATERISO LANClENsi 

OMMBÜS. IN. REPVBLICA 

SVA. IIONORIB. FVNCTO 

II. VIR. BIS. SACERD. ROM. ET 

AVG. CONVENT. ASTVRVM 
AÜLECTO. IN. OVINO. DECVRia 

legiTiM.*:. mmi. ivdicant 

FLAMINl AVGVSTALI. P. II. C. 

P. H. C. 
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. Esta lápida fué reslauratia por el Sr. Hernández, y las letras de 
-cai'ácter minúsculo denotan las que fallan y añadió nuestro arqueólogo 
para completar el sentido de la inscripción. 

En frente de las lápidas antes expresadas, y en el antepecho de una 
ventana del entresuelo de la casa correspondiente, existe otra en el 
mejor estado de conservación, dedicada al genio de la provincia de 
Tarragona, y se refiere á una cláusula testamentaria de L. Miníelo 
Aproniano, en la que dispone la erección de una estatua de 15 libras 
de plata, en la forma siguiente: 

GENIO. COL. 1. V. T. TARRAC. 

L. MINICIVS. APRONIANVS 

11. VIR. QQ. TESTAMENTO 

EXARG. LIBRIS. XV 

PONÍ IVSIT. 

Era el personííje á que se refiere la anterior lápida, natural de 
"Tarragona, como se deduce de cierta inscripción que existe en Caldas de 
Mombuy, relativa al mismo, y floreció en tiempo de Trajano, según 
<íonsta en otra existente en el Museo. 

Siguiendo la calle de Riudecols, donde nos encontramos, en el 
extremo sud de la misma aparece un gran edificio de piedra de sillería, 
que tiene también fachada en la calle de Caballeros y otra en la calle 
Mayor, residencia que fué, durante el reinado de la casa de Austria, 
del gobernador de la ciudad, delegado del virrey de Cataluña. Campean 
en dicho edificio varios escudos con la cruz de San Jorge, que indican la 
procedencia de la Diputación ó Generalidad, y antes de incautarse el 
Estado de los conventos,. estaba destinado á cuartel, donde se alber- 
garon varios regimientos suizos durante la guerra de la Independencia, 
á quienes acaudillaba el célebre general Reding. Enagenólo el Estado 
en 1869. 

Per la calle de Caballeros se entra á la llamada calle Mayor, y en 
ella con las nuevas construcciones han desaparecido los vestigios de 
los arcos de triunfo, colocados, según costumbre romana, en la vía 
triunfal. En una de las casas de la izquierda, subiendo, pasada la 
travesía del Abad y más arriba de la antigua de Montoliu, que fué 
cuna del «Ateneo tarraconense xle Ja clase obrera», vése sobre el dintel 
de un balcón un pequeño resto romano, consistente en un busto, que 
el revoque de la casa ha hecho perder su carácter. 

A la izquierda, y frente á la travesía del Abad, comienza la calle de Cui- 
raterias, que atravesaremos para dirigirnos á recorrer el ángulo oriental 
^lel Foro, y en dicha calle, .en la casa número 13, se halla en una de las 
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jambas de la puerta de entrada, la siguiente inscripción del último pe- 
ríodo del imperio: 

AEMILIO VALERIO 

CnORINTO. HOMl 

J<I. B0^0. OVl. VI 

XIT. ANN. XXXX DE 

FVNCTO. nONORI 

BVS EDILICIS. ATsTO 

PílA FRONTOMA 

MARITO. OBSEQV 

EMISSIMO B. íM. F. 

Al llegar á la mitad del camino de la calle de Cuiráterias, córtanla- 

dos trasversales, la llamada de la Destral al sud y la de Caldereros ni 

norte. A mano derecha, entrando por la primera liállanse empotradas en- 

las fachadas de las primeras casas varias lápidas, cuyas respectivas íns- 

cripciones vamos á copiar: 

FILVIAE 

M. F 

CELERAE 

FLAM. PERPET 

CONCOR. AVG 

FVLVIVS 

DIADOCHüS 

ÜB, 
PATRONAE 

ASSAMCAE. L. F. 

AVITAE 

CORNELIA L. F. 

A VITA. MATER 

popí MAE. M. F. 

SECVNDAE 

FLAMINICAE 

COL. TARRAC 

FVLVIA. CELERA 

MATRl. OPTLMAE 

P. FAB10.~P. F. SER 

LEPIDO. F 

OVAE. EX. DD, TARR 

QVOD. FACTVM. POST 

MORTEM. EIVS. POSITA. EST 

ADIECTIS. ORNAMENTIS 

AEDILICIS. REMISSA 

IMPENSA. QVAM. MATER 

EIVS. TVLIA. SEX. FILIA 

REBVRRINA 

DE. SVO FECIT. 
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Esta última lápida es interesante, porque revela que constituía el 
pedestal de una estatua, vestida con lodos los honores edilicios, con- 
forme expresa la indicada inscripción. 

A mano izquierda, desde el cruce, está la calle de Caldereros, y en 
la primera casa de dicha calle vé.se otra pequeña lápida que, en cinco 
Jineas, contiene la inscripción siguiente: 

VENERl 

LATIISILLAE 

SPEDlüS. MA 

TERMAISVS 

MARITVS 

En I4 caja de la escalera principal hay empotrado un hermoso 
medallón de unos 25 á 30 centímetros de diámetro, que nos estrañíi 
haya pasado desapercibido á los escritores que se han ocupada de 
nuestras antigüedades. Destácase en. gran relieve la cabeza y medio 
cuerpo de una mujer, cubierta la cabeza con un gorrito especial colo- 
cado con cierta elegancia, del que se desprende un finísimo velo que 
va á parar á la espalda; del cuello cuelga un hilo de perlas y del 
cuerpo {ijustado una cinta que lo ciñe. En el plafón de cada lado hay 

4»scrilo lo siguiente: SILLE TVA, y al rededor de la orla léese: ANNO 

Xlll, fallando su parle inferior, que lal vez contendría la indicción. 

Siguiendo hacia el norte, donde en la casa número 13 vénse uno ó 
dos ventanales ojivales de la Edad media, con restos de la columnilaó 
-columnitas que sostenían los pequeños arcos del dintel, se entra en la 
<*alle de la Mercería, presentándose á la izquierda los antiguos pórticos 
del siglo Xlll ó XIV destinados á la exposición de frutas para la venta. 
Parece que en la acera opuesta había otro pasadizo aporticado como 
el anterior, que fué derruido cuando la voladura del año 1813, levan- 
tándose en su lugar la actual hilera de casas y retirándose la linea de 
la calle, á fin de que esta resultara más ancha. 

En dicha nueva hilera de casas, la del núm. 21, que pertenece 
á la familia del Sr. Hernández, y fué propiedad de este distinguido 
arqueólogo, habitándola durante casi toda su larga vida, aparece en el 
j)at¡o interior una lápida romana, cuya inscripción dice: 

D. M. 

POilC. FÉLIX 

VIR. AVGVST. ET 

MAGISTER 

T. CORNELIAE 

VICTORIAE. VXORl 

PllSlxMAE. 
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En la misma calle de la Mercería, y en él punto donde converge» 
la de Caldereros y la bajada del Patriarca, levántase una gran man- 
zana de casas rodeada al este, sud y oeste por las indicadas calles, y 
al norte por la nueva del Patriarca. 

En el gran solar que ocupa la referida manzana, antes del año ISIS-^ 
se alzaba el famoso Castillo del Patriarca, residencia habitual de los 
arzobispos de Tarragona, construido hasta la altura de las habitaciones- 
ó del segundo piso por el sucesor de San Olaguer, el arzobispo Ber- 
nardo Tort, desde 11*6; terminada más tarde en forma de fortaleza 
inexpugnable y señorial por el gran Prelado de la Iglesia tarraconense, 
el mercenario Bernardo de Olivella, que falleció en 1287. 

Defendían el edificio, que no solo comprendía toda la manzana de- 
casas antes referida, sino la de D. Antonio de Veciana hasta jcerca dé 
un edificio del Cabildo, destinado actualmente á almacén, contiguo á la 
capilla de Nuestra Señora de la O., varias torres distribuidas en dis- 
tintos ángulos del Castillo, una de las cuales guardó en su recinto al 
emperador de los franceses, Francisco I, cuando después de la célebre 
batalla de Pavía (1525), en que dicho monarca cayó prisionero de lo&- 
tercios castellanos y fué trasladado por mar desde puerto DelGn á 
España, refugióse la escuadra en Tarragona huyendo de un furiosa 
temporal, hasta que la calma permitió continuar de nuevo el viaje á 
Valencia, en donde tuvo lugar el desembarco definitivo. La sublevacióiv 
de la tropa pidiendo sus pagas, estuvo á punto de ocasionar un lamen- 
table conflicto. 

El cronista Blanch narra este suceso con los detalles siguienleSy. 
que vertimos al castellano para mayor comprensión: 

«El domingo, (tercer dia de la llegada) bajó el Rey á oír misa á la^ 
Catedral, y porque la misa mayor había terminado, mandó el arzobispo 
(D. Pedro de Cardona) se le cantase otra, y se le hizo la misma cere- 
monia que el día antecedente, y le dio el escudo del sol para ofrecerle^ 
(en el ofertorio^ el virrey de Ñapóles, Mossen Alarcón, y el virrey, este 
mismo día, porque no tenían al Rey en seguridad dentro de Palacio 
(Castillo del Patriarca), mudáronle á la torre ó castillo del mismo, des^ 
tinándole un aposento que dá al hospital de los niños huérfanos; y 
entre las nueve y diez de la misma noche los soldados, que venían por 
guardia del Rey, movieron cierta pendencia y motín, pidiendo á voces 
se les pagase, pues eran tres las pagas que se les debían, y esto lo 
verificaron con tanta furia y desvergüenza, que pusieron fuego en las 
primeras puertas del Castillo, y aunque las quemaron, como las demás 
estaban bien defendidas, lo dejaron y marcharon á la posada del virrey 
de Ñapóles y con un bogavante arrojaron las puertas al suelo. El 
virrey, en tal apuro, prometió pagarles al día siguiente, por lo que se- 
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aquietaron algo, quedando toda la noche sobre las armas, hasta que 
llegó el día en que buscó dinero (diéronselo el arzobispo y los cónsules^ 
de la ciudad), y pudo satisfacerles una paga, con la que se quedaron 
contentos, -^ puede sei\ como se receló^ que esta pendencia la procuraron- 
níover los que venían con el Rey de Francia^ por lograr la ocasión de 
escaparle. El martes siguiente por la mañana, entre cinco y seis, volvió 
el Rey á la Catedral á oir misa, y se la dijo un clérigo francés que 
venía con el Rey, y una vez acabada, quitóse la casulla y tomó la bolsa 
de los corporales con las dos manos, dirigiéndose ante el sitial donde 
estaba el Rey, y arrodillado dijole de memoria el Evangelio de San 
Juan, y terminado, sacó los corporales de la bolsa y el Rey los besó, 
levantándose inmediatamente para irse á embarcar; pero antes se le 
pusieron delante diez ó doce personas que padecían mal de lamparones, 
y un caballero de los suyos advirtió al Rey les pusiera los dedos al 
cuello, debajo las mandíbulas y luego las santiguase, y hecho esto a 
cada uno, se dirigió el Rey al puerto, embarcándose en las galeras.» 

Cuando á últimos del siglo pasado los Arzobispos mandaron cons- 
truir su actual palacio, el castillo del Patriarca fué destinado alguna 
vez á alojamientos, y como durante la guerra de la Independencia la 
guarnición de la plaza fué aumentada, el edificio hubo de parar á 
cuartel: esta circunstancia contribuyó, sin duda, á su ruina, pues al 
evacuar la población los franceses en 1813, pusieron empeño en des- 
truirlo, y tan inmensa fué su voladura, que quedó el edificio conver- 
tido en montón informe de ruinas, las cuales fueron derribadas por 
completo en 1825 para deslinar el solar á edificaciones particulares. 

Dado tan desastroso final, no hay para que manifestar que del céle- 
bre Castillo no queda resto alguno, conservándose tan solo una lápida 
en una de las casas de la bajada del Patriarca, de las muchas que en 
el edificio había; una tosca escultura de la Virgen del Rosario que estaba 
en una hornacina de la torre de la fachada de la Mercería, y ahora se 
halla en la casa número 2 de la misma calle, que tiene tambiéix 
fachada á la de la Mercería, en igual sitio ó muy cerca del que 
antes ocupaba aquella imagen, y luego el hermoso ventanal que adorna 
la casa rectoral del párroco, en la cara que mira al llano de la Cate- 
dral. La lápida antes citada, cuya inscripciones de alguna importancia,. 

dice lo siguiente: 

L. SVLPICIO. Q. F. GAL. 

NIGIU). GIBBIANO 

AVORRIGENSI - 

OMNIBVS. IN. REP. SVA 

IIONORIB. FVNCTO 

FLAM. ROMAE. DIVOR 

ET. AVG. P. n. C. 

P. U. C. 
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Siguiendo por la calle de la Mercería, que, junto con la de Civa- 
-dería, ocupan el lado norte del Foro, bállanse empotradas cuatro lápidas 
en las casas de la primera, que comunican con la de San Pedro y Es- 
tuvas. En la esquina de la izquierda se lee la siguiente inscripción: 

D. M. 

L. TADIO 

SIMILl 

Cl. LEG. AVG. 

PR. H. C. C. V 

TADIA lio 

TsORATA. F. 

En la de la derecba, aparecen expuestas las otras tres: uua mutilada, 
de escaso interés, sin duda para darla otro destino, y de las dos res- 
tantes hay una geográfica en que se cita el pueblo de Tritium Magall. 
El contenido de las tres inscripciones es el siguiente: 

PERPERNA 
. . VWISIAN . . 

• • • • \jA t L • • • • 
• • ljlv>il • • • • 

. . MICO . . 
. . PTIM . . . 

TITO MAMILIO 

SILOiMS. FIL, QVIR. 

PRAESEMl 

TRITIEN. MAGALLl 

OMNIBVS IIONORIB. 

IN. R. P. SVA. FVNCTO 

ÜECVRIALI. ALEC 

TO. ITALICAM. EX 

CVSATOA.. DIVO 

Pío FLAMINI. P, II. C 

P. II. C 

FABIAE 

SATVRMME 

VXORI. OPTIMAE 

C.BAEBIVS 

MYRISMVS 

SEVIR. AVGVST 
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Continuando por la Mercería, se llega k la calle de Sania Teresa; 
^uyo eslrémo oriental se une con la de Santa Ana, laque enfila con el 
llamado Castillo de Pilatos, constituyendo el lado oriental del Foro la 
parte de población coniprendida entre el sitio donde nos encontramos 
y la calle de la Portella; asi es que, siguiendo por la calle de Santa Ana 
ya mencionada, encuéntrase el edificio destinado á Juzgado del partido, 
^uya pared de fachada tiene en su base ndmerosos sillares romanos, 
pertenecientes á la cara del departamento del Foro que miraba ala 
iíran ptóza del mismo nombre. Una vez allí vamos á penetrar en la * 
plazuela de los Angeles, que correspondería al interior del citado 
departamento, y \amos á penetrar en él, no porque conserve memoria 
alguna romana, sino por recuerdo del lugar donde estuvo establecida 
h Judería de Tarragona durante la Edad media. En aquella reducida 
\ía, de la que parten cinco callejuelas, que podrían con mayor propie- 
dad denominarse corredores, y que en conjunto hacen de tan estrecho 
recinto una población en miniatura, estuvieron establecidos durante 
tres ó cuatro siglos los judíos tarraconenses, prosperando notablemente 
y constituyendo el núcleo de los de su raza instalados en Reus, Valls, 
La Selva, Montbianch y otros pueblos del territorio y de la provincia: 
allí tuvieron su aljama, allí ejercieron sus industrias y su comercio, y 
de allí salieron no pocos para dedicarse á la medicina y cirujía, según 
varios documentos de los archivos de esta ciudad, Reus y La Selva, 
Dos toscos arcos pueden observarse desde la plazuela; el uno que 
constituye un pasadizo, y el otro que tendría el mismo objeto, y en el 
fondo de aquel se destaca el popular altar consagrado á Nuestra Señora 
de los Angeles, sin duda inaugurado á la expulsión de la raza maldita, 
como para purificar convenientemente aquel local de los miasmas me- 
fíticos que lo invadieran durante tantos años. 

Atravesando el pasadizo de referencia, y mediante un estrechísimo 
callejón, se llega á la plaza del Rovellat, y en el trozo de calle que 
promedia desde esta á la de Granada, en el punto donde más se achica, 
sobresalen á derecha é izquierda en la pared de las respectivas casas, 
(los robustas columnas estriadas, de piedra ordinaria, las cuales enfilan 
con otras conservadas en el interior de las casas, hasta llegar al jardín 
de la de los Sres. Ferrer y Cañáis, en la calle de Talavera, habiéndose 
descubierto en 4859 dos capiteles correspondientes á las columnas 
citadas, en el interior de la casa que fué de U. Miguel Cabré, entre la 
calle de Rovellat y la del Arco de San Bernardo, columnas y capiteles 
que sostenían una serie de arcos, sin duda del edificio del Foro, que 
4illí variaba la dirección de oriente á norte para cerrar por completa 
lodo el recinto. 

Aquí daremos por terminada nuestra excursión por el antiguo perí- 

4 
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metro del Foro romano, puesto que, siguiendo por la calle del Arco de- 
San Bernardo y por la de Tras Carnicerías, que no conservan recuerdo- 
alguno, se llega á la de Mercería, cuya situación ya ha sido descrita 
con referencia á la que tenía en los antiguos tiempos; pero al dar por 
concluida esta ruta, conviene recordar la importancia que tuvo el Foro- 
tarraconense durante los buenos tiempos de Roma. 

Dividida la Península española por Augusto en tres provincias,. 
Tarraconense^ Bética y Lusiiania, capital de la primera fué Tarragona,, 
siendo al mismo tiempo residencia de los delegados imperiales de toda 
la Península, cuando las necesidades públicas obligaban á mandar á 
España á dichos superiores funcionarios. 

Las provincias tenían un tribunal presidido por el pretor ó gober- 
nador y se dividían en conventos jurídicos^ especie de audiencias, 
catorce en toda la región hispana, de las cuales la mitad pertenecían h 
la provincia Tarraconense. De ahí que en el Pretorio ó en el Foro- 
Tarraconense, según los casos, donde estaban instalados los comicios, 
se administraba justicia en el orden civil y criminal; y se sabe que- 
hallándose Augusto en la ciudad, su maestro Marco Porcio Lalrón,. 
elocuentísimo orador, quiso defender en el Foro de Tarragona la causa 
de un pariente suyo; mas fué tan grande el concurso de oyentes que- 
asistió á la vista, atraído por la fama del orador, que éste se sofocó y 
comenzó el discurso con un solecismo, por lo que hubo de rogar á Ios- 
jueces que permitieran trasladar el acto del Foro al Pretorio. AdemíW 
reíiere Séneca, que en el Foro de la colonia de Tarragona había defen- 
dido muchos pleitos, á presencia de Augusto, el jurisconsulto Gavinio- 
Silón, confesando el emperador, con singular elogio, que jamás había 
oído un Pater familias más elocuente; y estos hechos de que se hicieron* 
eco los historiadores de la antigüedad, demuestran con harta evidencia 
cuan interesante es el recinto que hemos visitado, y cuanto respeta 
merecen los pocos restos que nos quedan de aquellas colosales depen-^ 
ciencias. 
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Hemos indicado en las antecedentes lineas que desde la vía trium- 
phalisy mediante una gran escalinata, se subía al Capitolio^ escalinata 
que corresponde actualmente á las escaleras de la Catedral, interrum- 
piendo el cierre del Foro por dicho punto y sus construcciones del 
lado norte, á íin de dejar el espacio correspondiente para el paso refe- 
rido. Confirma esta fundada conjetura la circunstancia de conservarse 
todavía en buen estado una larga bóveda romana, que desde la mitad 
de la calle de la Civadería pasa por el interior de las casas de Fábregas,. 
Caslellvi y antigua de Castellaruau, situadas en la calle de Escriba- 
nías con fachada á la de Civadería y plaza de las Coles, terminando al 
llegar al muro que cierra por occidente las indicadas escaleras. Puede 
examinarse dicha bóveda entrando por la casa del agricultor Sr. Alasá 
en la calle de la Civadería, ó por los almacenes de la plaza de las Coles,, 
correspondientes á los otros dos edificios antes citados de Castellví y 
Castellarnau, observándose que el cañón de la misma se apoya en una 
especie de imposta ó cortina corrida, de grandísimas proporciones, de 
piedra de silleria y de extraordinaria volada, con la circunstancia de 
que en la última casa donde concluye, la cornisa retorna en el testero 
por el muro, uniendo un lado con el otro, lo cual prueba que dicho 
muro era de los llamados de cerramiento. 

Al llegar al último peldaño de la escalinata, debía presentarse con 
toda su magnificencia el templo dedicado á Júpiter Capilolino, en la 
meseta que forma el terreno en el punto más elevado de la colina, en 
el mismo sitio donde hoy se levanta la soberbia Catedral de Tarragona, 
joya inapreciable de valor artístico é histórico, que merece descripción 
singular y que haremos oportunamente. 

A oriente del Capitolio, donde declina la meseta, y hacia cuyo punto 
actualmente corresponden la plaza de la Pescadería vieja, plazuela 
del Oli y manzana oriental de casas de la calle de San Lorenzo, apa- 
recía el otro templo del DIVO AYGüSTO, dedicado por los tarraco- 
nenses agradecidos á la inmortalidad de Octavio, acuñándose, al mismo 
tiempo, cuando su iDauguración, las interesantes medallas romanas de 
Tarragona alusivas á la nueva divinidad. Restaurado por el emperador 
Adriano durante su estancia en Tarragona, volvió á llevar á cabe en él 
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varias reparaciones el emperador Seplimlo Severo, cuando deseníipeñó 
el cargo de pretor de la Tarraconense, antes de obtener la púrpura, á 
consecuencia de un sueño ó visión que tuvo, según reGere Sparclano. 

La mole del Arce^ en el sitio más culminante de la ciudad, coro- 
naba los dos ediGcios anteriores; robusta é inexpugnable fortaleza que^ 
<)l par que por el exterior derendia la parte del recinto amurallado 
desde la torre del Arzobispo á la llamada de San Magin, en el interior 
liabia de servir de cindadela para resguardo de los pretores, evitando 
cualquier sorpresa, aun de los habitantes de la ciudad patricia, únicos 
que tenían derecho, conforme dijimos, á albergarse dentro de su perí- 
metro. Para ello los romanos rebajaron, ó mejor dicho escarparon, la 
roca de la colina, dejando una meseta sobresaliente desde la muralla 
hasta el punto por donde corría el muro interior del Arce y formando 
un recinto elevado, cuyo basamento natural estaba constituido en aquella 
parte por la misma roca de la expresada colina. A sus pies se levan- 
taban grandes construcciones formadas con hermosos sillares, á nuestro 
entender, destinadas á cuarteles, según los restos que de ellas quedan, 
las que abrazaban por occidente desde la calle del Vidrio hasta el 
<^laüslro de la Catedral, y por oriente desde ej cuartel del Carro ó sus 
inmediaciones hasta el mismo Claustro, dejando en el centro un gran 
palio que corresponde perfectamente al de dicho Claustro, con el doble 
objeto de ventilar y dar luz á las fachadas que miraban á aquel depar- 
tamento común, y dejar despejado por allí el muro del Arce^ para que 
no fuera nunca posible un escalo. 

De los dos ediGcios primeramente citados no queda ningún resto, 
puesto que, sobre las ruinas del Capitolio ó templo de Júpiter Capilo- 
lino, y aprovechando los sillares de su construcción, se levantó la 
Catedral de Tarragona, según se ha indicado, observándose tan solo 
vestigios de su emplazamiento casi en el centro de la reducida plaza 
llamada de la Catedral, correspondientes, sin duda, al pronáos ó vestí- 
bulo; y sobre las del templo de Augusto se erigió la manzana de casas 
de la calle de San Lorenzo, constando la grandeza, magniCcencia y 
esplendor de aquellos templos por los grandes bloques de mármol con 
hermosísimos relieves, medallones, capiteles, cornisas y demás que se 
han descubierto, bien al vei'iGcar obras tras del ábside de la Catedral, 
como las modernas del Seminario, respecto del de Júpiter; bien en las 
restauraciones de las casas de la manzana citada, con relación al de 
Augusto. Dichas preciosidades artís'icas, porque merecen que así las 
oaliGquemos, pueden examinarse, unas en la galería del sud del Claustro 
<le la Catedral, y las demás en el -zaguán del Museo, donde están 
expuestas y restauradas en lo que cabe la restauración en restos de 
esta naturaleza. 
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En cuanto al i;r<?, queda íntegra la muralla exterior y subsiste 
algún lienzo de muro romano interior en ciertas dependencias de la 
Catedral, las posteriores al ábside; pero está tan intimamente enlazado 
eon dicbas dependencias, habiéndolo aprovechado los Prelados para 
las obras que á aquellas areclan, que nos vemos precisados á dejar su 
descripción para cuando se trate del famoso templo cristiano. 

En lodo el recinto quo acabamos de describir, aparecen empotradas 
en Ja pared de algunos edificios varias lápidas romanas, sin duda 
trasladadas de las ruinas del Foro, ó por pertenecer á dicho recinto 
durante la época romana. Continuando, pues, la ruta en el punto 
donde concluímos la anterior descripción, y siguiendo por la calle de 
Granada^ en la casa de la plaza de San Antonio que forma esquina 
con la calle de la Merced^ existía una lápida dedicada al culto egipcio, 
ahora en el Museo, cuya inscripción dice: 

ISIDI. AVG 

SACRVM 

IN. HONOR. 

ET.MExMORIAM 

IVLIAE SABhNAE 

CLAVD. OIJSIANA 

iMATER. 

Pasando desde aquella plaza á la calle de Descalzos^ hállase al ex- 
tremo la iglesia de San Lorenzo, y en la casa inmediata, aparece en su 
fachada la lápida que vamos á copiar, notable por haber desempeñado 
el personaje de la inscripción cinco veces el cargo de centurión romano. 

Dice: 

L. NVMERIO 

L. F. FELICI 



> LEG. Vil G. F. 



> LEG. XXVI C. T 



>LEG. III C. YR 



> LEG. XXII P. R. 



>LEG. 111 ITALIC 

MAMILIA 

PRISCA M A RITO 

ÓPTIMO 

A espaldas de la iglesia antes citada, y dirigiéndonos por frente á la 
puerta de entrada al Cuartel del Carro, se llega á la calle denominada 
Arco de San Lorenzo, y en el patio de la casa colateral á la iglesia 
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«xiste una fuente natural ascendente, que nace en la misma roca de la 
folina á pesar de su elevación, sin duda la que contribuyó á que los 
pí'imitivos pobladores de Tarragona determinaran establecerse en dicha 
colina, ya por su situación topográfica, ya porque comprendieron que 
en el caso de un bloqueo jamiis les habría de faltar agua. La fuente 
ahora no es continua, y bien que se desvíe su corriente, bien que la se- 
quía la agote, la verdad es que deja de manar durante largos intervalos. 
A continuación de la entrada al edificio militar antes mencionado, 
sigue la calle de Puig den Pallas, y á mitad de la misma, casi enterrada 
en el suelo, aparece una lápida cuya inscripción dice: 

0. LICIMO. SIL 
' VAKO. GRAMA 
NO. FLAM. AVG 

PROV. nisp 

CITER 

PRAEFECTO. ORAE 

MARITLMAE. LALE 

TANIAE. PROCVRA 

TORI. AVGVSTl 

C. TERENTIVS. PniLE 

TVS. DOMO ROMA. 

Terminada la calle Arco de San Lorenzo, éntrase en la de Vilamit- 
jana, recuerdo del Arzobispo de este apellido, que aisla la Catedral por 
oriente, y en la primera casa á la izquierda, donde está instalada la 
Escuela Normal de Maestros, aparecen formando el basamento del 
arco de la escalera, las dos siguientes lápidas funerarias: 

T, FISEVIVS. T. L. EROS 

SEVIR 

IVVENTIA. DL. PRIMA 

VXOR 

IVVEMTVS. OL 

QVIETVS 

NTIA. C. ET. DL. PRISC 

T. FISEVIVS. T. L 

PAMPniLVS 

T. FISEVIVS. T. L. EROS 

IVVENTLA. DL. PRIMA 

C. TARQVITIVS. DL- 

PRIMVIVS. ILM. IINS. 
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Dentro del recibidor del piso principal hay otra lápida, cuya 
inscripción dice: 

ü. M. 

IVMO. CO^STA^Í 

TÍO. AVRELIA. A 

FUODITE. MARI 

TO. CVM. QVO. VIXl 

ANiMS XVIIII 

MENSIBVS. VI. B. M. F. 

Los muros exteriores de la Catedral contienen también lápidas 
romanas, recogidas de entre las ruinas dtt los monumentos, cuyos 
materiales hubieron de aprovecharse, ya en la construcción de su 
basamento, ya en la de algunas capillas laterales. En uno de los sillares 
•en que se apoya el atrio ó ante pórtico de la puerta de Santa Tecla 
\énse esculpidas á bastante altura, en caracteres de grandes dimen- 
siones, estas palabras, cuya signiGcación no ha sido descifrada: 

EMIES 
S. MAG. 

Debajo, ocupando el lugar de un sillar, hállase empotrada una 
Júpida romana, con su inscripción que dice: 

Q. CAECIUO 

L. F. GAL 

FROísTOM 

OVAEST. IIVIR 

PROCVRAT. AVG. 

CN COR>iELIVS 

FVPELASTVS ET 

CNCORJÍELIVS 

EVIIÜRMVS OB 

MERITA ÓPTIMO AMIGO 

En frente del pórtico mencionado se abre la calle llamada de Santa 
Tecla, eiitrándose en ella por un pasadizo de arco escarzano de moderna 
-construcción; pero la planta baja de la pared de fachada de la casa 
^n que se apoya dicho pasadizo, est^ formada con varios arcos tapiados 
•de carácter puramente bizantino, sin duda por levantarse alli en el 
siglo XU algún ediücio aporticado, cuyo objeto desconocemos. 

Continuando la ruta alrededor de la Catedral, antes de llegar á la 
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paerta lateral de ja derecha del fronlispicio, existe otra lápida ronran» 
tocando con el piso de la calle, cuya inscripción, ¡dgo consumida por 
ia humedad, se lee con cierto trabajo, y dice: 

C SEMPRO?iIO 
M.F. GAL. FIDO 

. . . ALAG niT 

TRIB. MIL. LEG. 111 

SCTTmC. TRIB.M 

LEGVI. FERU. TRIB 

MIL LEG. 111. GALL 

TRIB. MIL. LEG. XX 

V. V. FLAMIM 

P. II. C. 

Pasado el frontispicio, y junto al muro de la izquierda, se halla ado- 
sada la casa del Sr. Marqués de Tamurit, y en el dintel de uno de losr^ 
baleónos de su fachada, que abraza todo un lado de lá plaza de la 
Catedral, aparecen dos bustos, que por la distancia y el revoque no nos 
ha sido posible calificar, descansando asimismo parte de dicha fachada 
sobre un alto y estrecho pasadizo formado con varias columnas, que si 
bien sus capiteles y sócalos son de construcción moderna, las cañas 
parecen de la época romana, más ó menos retocadas para adaptarlas al 
objeto á que en dicho punto sé las destina. En el zaguán de la expre- 
sada vivienda pueden leerse las dos siguientes inscripciones: 

M. PORTIO. M.F. 

ANIBNS. A PRO 
II VIRO. PRAEFEC 
FAB. TRIB. MILIT. 

PROC. AVGVST. 
AB. ALlME?sTlS 
FLAMIM. P.II. C. 

P. H. C. 

La otra dice: 

FAVSTINAE 

IMP. 

ANTOMNl 

FILIAE 

La plaza de la Catedral, donde podrá admirar el excursionista el 
hermoso ventanal que perteneció alCaslillo del Patriarca, según dijimo» 
9I ocuparnos de la destruida morada señorial de los arzobispos de- 
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Tarragona, nos conducirá á la calle de Escribanías viejas, y en la casa 
número 6, residencia que fué de la dignidad que desempeñaba él anti- 
guo deanato de la Iglesia, aparecen en las jambas de una ventana baja 
dos hermosas lápidas romanas, una con la siguiente inscripción: 

D. M. 

DOMIT. GEMELll 

ME, CAECILIVS 

PRISCIANVS 

COMVCI 

OPTIME. DE. SE 

iMERlTAE 

La inmediata de la otra jamba dice: 

D. M. 

M. HERENNIVS. iMASCEL 

LIO. SEVIRVM. TARRACON 

FECI. ME. VIVO. MEMORIAM 

SIMVL. AiMBOBVS. MllII 

ET IIERENNIAE. FAONICE 

NI. BEPsEMERENTl LÍBER 

TAE. ET. VXORI. SIMPLICIS 

SIMAE 
B. M. F. 

Habitó en la expresada casa D. Carlos González de Posada, dig- 
nidad de enfermero que fué de esta santa Iglesia, y uno de los sacer- 
dotes más ilustrados de Gnes del pasado siglo. Autor de una relación 
histórica del Principado de Asturias, su país, y entusiasta por las anti- 
güedades, descubrió e:) una viña de las inmediaciones de la playa del 
Milagro dos grandes lápidas hebreas, que hizo conducir á su casa, colo- 
cando la una por dintel de la ventana, cuyas jambas son lápidas roma- 
nas, y la otra encima de la primera, empotrada en la pared de fachada. 
El Sr. Posada comunicó el hallazgo al lllmo. Sr. D. Félix Torres Amat, 
entonces rector del Seminario, y ambos copiaron fielmente las inscrip- 
ciones, las cuales entregó el segundo al P. Villanueva con una tra- 
ducción, relación del descubrimiento y dimensiones de las mismas, 
seis palmos de largo por cuatro de ancho la primera, y ocho de largo y 
cinco de ancho la segunda, relación que publica Villanueva en su 
«Viiije literario á las Iglesias de España», lomo XX. Según Amat, per- 
tenecen las inscripciones á dos lápidas sepulcrales de dos hebreos que- 
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fallecieron el uno en el año 633 de Jesucristo, ó sea en el siglo VII de 
la Era cristiana, y el olro en el 724 ó siglo VIH de dicha Era; mas el 
docto epigraüsta P. Fidel Fila hizo, en el año 1877, un estudio dete- 
nido de aquellas inscripciones, dándolas la siguiente traducción, algo 
diversa de la del Sr. Amal, sobre todo por lo que se refiere á las fechas. 
Dicen: 

4.^ Sepulcro de rabí Jayyan lujo de rabí Isaac. Murió en (el mes de) 
Nisan^ año 60. Véngale paz; descanse sobre su féretro. (Año 
nuestro 1300). 

2.^ Esie sepulcro es de rabí Ananias, hijo de rabí Simeón Arlabi. 
Murió en la luna (ó mes) de Yair^ año 5062^ Véngale paz; 
descanse sobre su férelro (Año nuestro 1302). 

La antigua casa del Dean tiene fachada á la calle de Carnicerías 
•del Cabildo, y en una plazuela del extremo norte de la calle mencio- 
nada se halla situada la casa que fué del difunto D. Juan Francisco 
Albiñana, uno de los autores de la obra ((Tarragona monumentab, 
guardando sus descendientes, entre varias antigüedades, la lápida de un 
eolumbarius con la inscripción siguiente, que entre las dos primeras 
letras, tiene esculpido un corazón al que el capricho del artista dio la 
forma de un buho: 

D. M. 

AísTOMAE 

VALEMINAE 

COxMVGI. liAR. 

AE. M. DONATVS 

MARITVS 

En dicha plazuela aparece la puerta exterior del Claustro de la 
Catedral con un pórtico moderno y todavía no concluido, en cuya 
fared de la derecha, trasladadas de otra antigua, se hallan empotradas 
Jas dos lápidas que contienen las respectivas inscripciones: 

M. YOLVMMVS. l\. LIB. PRIMVLVS 

SEVIR 

M. VOLVMNIVS. M. F. MODESTITsVS 

SEPTIMIENA. MODESTA. MATER 

M. YOLVMMVS... M. LIB. GELADVS 

YOLVMNIA. M. LIB. CALLÁIS 
M. YOLVMMVS. DOMESTICVS. FIL. 
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C. VAL. REBVRRO 

VET. MARCIA. PROCV 

LA VXOR. ET. VAL 

REBVRRINVS. FI 

LIVS. PATRI píen 

TISLMO 

En ei mismo sitio hay otra lápida fracturada, que en su parle supe- 
rior tiene esculpida, en medio relieve, una estatua, al parecer, de la 
-iliosa Palas, con su tórax ó coraza, «ipoyándose en el Clypeo. Fállanle 
ia cabeza y mano derecha, y debajo se lee una incompleta inscripción 
•que podría recordar, según lo que resta, cierta ofrenda de los Tabula- 
ríos de la provincia á Tiberio Claudio. Dice: 

TIB. CLAVD TABVLARIVS 

Antes de dar por terminada la presente ruta, deberíamos acompañar 
^1 excursionista hasta el Palacio Arzobispal,. en lo más elevado de la 
•colina, en cuyo patio central hay empotradas en la pared de sosteni- 
miento de la escalera, nada menos que nueve lápidas romanas, casi 
todas de notable importancia; pero como al describir los ediBcios de 
•carácter eclesiástico habremos de dar una ligera idea de aquella espa- 
ciosa morada de los arzobispos de Tarragona, tendrá ocasión entonces 
nuestro acompañante de leer las respectivas inscripciones, colocadas 
lodas en determinado punto, tal vez por haber sido trasladadas allí de 
Ja antigua residencia arzobispal y recogidas por el docto arqueólogo y 
4irzobispo D. Antonio Agustín. 

Penetraremos, pues, en el Claustro, donde en la galería oriental, al 
indo de otras inscripciones góticas, de que se dará oportuna cuenta, 
hay una lápida romana, empotrada en el mnro cercano á la puerta que 
comunica con la Catedral, cuyo contenido dice así: 

D. M. 

ANTOMAE CLEMEIsTINAE. VX. P. RVFIVS FLAVS 

M. F. ET S. VIVINO. MEMORIAM PERPETVAM 

HORTOS. COHERENTES.. SI VE SVBVRBANVM TRADIDIT 

OB. LIBERTABVSQ. EX FAMILIA. VX. ¡MARVLLO. ANTROCLO 

HELENAE. TERTVLINAE EXEPITQ. NE QVIS. EOS 
VENDERET. SET. PER GENVS IPSORVM. POSESSIO DECVRRERE 

VEL PER ANNATOS VEL MANVMISSOS. 
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Esta lápida es muy importante bajo el punto de vista de la condí-^ 
ción social y jurídica de los romanos, habiendo sido objeto de una 
interesante monografía de D. Juan Miret, que viene publicada en nuestra 
Historia de Tarragona, 

Dejaremos al visitante en el Claustro para emprender en el prójLimo 
capítulo la descrípción de la Catedral y demás edificios eclesiásticos de 
todo el primer recinto, uno de los principales unes propuestos ai 
redactar la presente obra. 
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ADA vez que contemplamos el soberbio monumenlo de la Catedral 
de Tarragona, elévase nuestra inteligencia, se ensancha el cora- 
zón y purifica el sentimiento, á la vista de aquella mole de labrada 
sillería, en que apenas sabemos que admirar más, sí la pureza de sus 
lineas; la grandeza de su construcción, ó h severidad de sus detalles. 
Obra hermosa del arte, de dos épocas bien caracterizadas, desarrollada 
<]urante el último tercio del siglo XU y casi lodo el siguiente, campean 
«n ella la magestad del gusto románico, cuando habla llegado al colmo 
de su perfección, y la elegancia del ojival desde su iniciativa hasta que 
íidquirió su verdadero carácter. Personificación del Cristianismo en la 
región oriental de España, despierta en el corazón del creyente y en el 
¿nirao del historiador y del filósofo un mundo de purísimos recuerdos 
que han de remontar sus concepciones al espiritualismo de lo bello, de 
lo bueno y de lo verdadero, atributos esenciales de la Divinidad, cuyos 
destellos refleja el alma humana para su consuelo y perfeccionamiento. 

Reseña histórica de la Iglesia de Tarragona.— Fundada 

la Iglesia por Jesucristo y predicada por sus apóstoles durante la Era 
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llamada apostólica, pronto la semilla de la idea nueva llegó, creció y^ 
se desarrolló en Tarragona, en términos de que en 259 ó 261 su obispo 
Fructuoso, y sus diáconos ó familiares Eulogio y Augurio, alcanzaba» 
la palma del martirio en la arena del Anfiteatro, en medio de la 
hoguera á que fueron arrojados por orden del pretor Emiliano. 

La circunstancia de ser aquel mártir, cuya autenticidad está plena- 
mente justiücada, obispo de Tarragona, indica la instalación en la 
misma de una sede apostólica desde la propagación de la Iglesia, 
perpetuada durante diez y ocho siglos, y solo momentáneamente inter- 
rumpida á la invasión y consiguiente dominio de la raza muzlimica. 

Cuando Constantino el Grande subdividió la Tarraconense en treív 
provincias, como quiera que la Iglesia en su 'organización eclesiástica 
siguió la senda de la civil, debida á los emperadores del último periodo,, 
que reconocieron la legitimidad de la sociedad cristiana, Tarragona, 
capital de la respectiva provincia y á la vez Metrópoli de todas las d^^ 
España, continuó de derecho siendo la cabeza de la Iglesia de su nom- 
bre, de modo que al prelado llimerio (384) cúpole ya la misión de 
ejercer las funciones de Metropolitano, correspondiéndose directamente- 
con el Papa San Siricio, mientras'que Ascanio (450), otro Metropolitano 
de Tarragona, recibe en el concepto de tal nuevas decretales del Pontí- 
fice San Hilario para todos los obispos de la Tarraconense en los año^ 
464 y 465, y por pocos más que viviera, hubo de presenciar la terrible 
asolación de la ciudad monumental llevada á cabo por las hordas de 
Eurico (469), conforme ya se ha indicado. 

Consta, sin embargo, que la Iglesia de Tarragona alcanzó un flore- 
ciente desarrollo durante la época romano-cristiana, desde Constantino y 
Teodorio hasta la caida del Imperio de Occidente, y consta no solo por 
los hechos que se dejan apuntados, sino por haber dejado una valiosa 
memoria de aquel período histórico, consistente en el hermoso bajo^ 
relieve empotrado sobre la puerta bizantina lateral de la derecha del 
frontispicio de la Catedral. 

Precioso ejemplar del arte cristiano, es otro de los tan raros como- 
bellos restos que nos quedan de aquella importantísima época. El 
artista representó en él varios pasajes de la vida de Jesucristo, y basta 
leer el libro L' arclieologie Clirelienne ch M. André Peralé, publicado 
últimamente en París, para hallar, entre las descripciones de los sepul- 
cros cristianos del siglo IV, notables ejemplares de esculturas análogas- 
á la de que se trata. Consultando la gran obra del P. Garrucci sobre el 
arte cristiano, en la lámina 314, núm. 5, encuéntrase el dibujo de un- 
bajo relieve descubierto en Roma, cuidadosamente restaurado, y casi 
idéntico al de Tarragona, con pequeñas variantes en su compDsición f 
íiguras. 
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íio puede dudarse, pues, de que nueshva escultura, por sus acceso-^ 
rios arquitectónicos, pureza de los tipos' romanos, iconografía y demá&^ 
caracteres, debe incluirse por completo en aquel estilo conocido por 
del renacimiento de Constantino, que constituye una página perfecta- 
mente caracterizada en el arte romano. 

Recogido probablemente de entre las ruinas acumuladas en el sitio- 
donde se levanta la Catedral, durante su construcción, debió ser coloca- 
do alii por creer más fácil su conservación; pudiendo manifestar, que^ 
no es el único resto de aquella época que aparece en Tarragona, toda 
vez que en el Museo se halla expuesto algún otro, menos conservado,, 
pero de la misma clase. 

Ki la devastación completa de Tarragona, ni la intolerancia arrian<t 
pudieron eclipsar el estado relativamente próspero de nuestra Iglesia,, 
cuyo centro de acción refugióse, según vehementes indicios, en Ios- 
pocos suburbios de la ciudad que se habían salvado de la rápida y 
destructora invasión de los Germanos, probablemente en la quinta ó* 
vil-la de Centum Ccelle (Cencellas), conforme veremos á su tiempo, á 
Ja que no llegó, sin duda, la tea inceniiiaria de aquellos bárbaros, biea 
por tener guarnición para su defemS^ll^omo residencia imperial, bien 
por su distancia de los verdaderos núcleos de población, situados en 
los alrededores del recinto amurallado de Tarragona, y ansiar la^ 
hordas invasoras cebarse sobre las masas indefensas de la plebe 
romana. 

La verdad es que en 516 ocupa la silla tarraconense el Metropo- 
litano Juan, que convoca un Concilio provincial, el primero que tene- 
mos, «entre los que perseveran de España», según el P. Florez, y al 
que acuden nada menos que nueve Prelados, y de entre ellos, ocho 
sufragáneos. 

Sergio (535 á 546) y Tranquilino (560 y siguientes) gobiernan la 
Iglesia de Tarragona, aun predominando las creencias arrianas, y 
Arlemio (589 á 592), Asiático (599), Eusebio (610 á 632), Audax 
(633 á 637), Prolasio (637 á 646), Cipriano (680 á 688) y Vera (693 
á 711), son Metropolitanos indubitables en los anales de dicha Iglesia 
durante el resto de la dominación visigoda en España. 

La invasión sarracena y la ocupación de Tarragona por Muza (713) 
interrumpió la serie de Prelados tarraconenses, y la restauración de las^ 
diócesis pirenaicas, á medida que los francos y antiguos godos comen- 
zaron la reconquista, obligó á buscar nuevo Metropolitano interinamen- 
te, agregándose al de Narbona, ya que la capital tarraconense quedaba 
todavía en poder de la morisma. 

En el siglo XI empiezan los intentos de emancipación de la pro- 
vincia eclesiástica francesa, levantando los Prelados de Yich la bandera 
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<le le) iiidepeiuiencia, y Alton ó Azzoii en 1071 logra del Papa Juan XIH 
la Bula Fraternitatem vestram scire volumus, cuya legitimidad niega el 
<TÍlico iMasdeu; mas en i089, el sucesor, Seniofredo de Llusanes, 
<*onocido por Berenguer de Rosanes, alcanza de Urbano II la en que 
oxcilaal Conde de Barcelona y demás de la Marca, vizcondes, nobles, 
barones, asi clérigos, como laicos, á que auxilien al Prelado ausonense 
á la reconquista de Tarragona, con la promesa de restablecer la Metró- 
poli y darle el palio; en 1090 el cond*. Berenguer Ramón II otorga la 
donación de la ciudad á la Sede apostólica, y en 1091 el Pontiíicc 
cumple su promesa nombrando Metropolitano tarraconense al Prelado 
<íilado, con reserva, sin embargo, de su pro|)ia sufragánea; y entre las 
iiestas solemnes para el uso del palio le señala la de Santa Tecla, pri- 
mer documento relativo á la Iglesia de Tarragona en que se consigna el 
nombre de la proto-mártir, su Patrona. 

Hay fundadas sospechas para estimar que la expedición vicense no 
llegó á realizarse, ó si se dirigió á la conquista de Tarragona, no hubo 
i\e traspasar la frontera de la Marca, quedando detenida en la ribera 
izquierda del Gaya, pues continuó la población bajo el dominio musul-. 
man hasta los alrededores de 1118. 

En el año anterior, el conde soberano, Ramón Berenguer -111, donó 
xil Santo Obispo de Barcelona, Olaguer de Bonestruga, y á sus suceso- 
res, la ciudad y el territorio de su campo, con idénticos lindes que su 
Pihuelo, Ramón Berenguer I el viejo, señalara al vizconde de Narbona 
xil crear en su favor el condado de Tarragona, y en el mismo de 4118 
e\ Papa Gelasio II concedió el palio al citado obispo, con análogas 
^condiciones y reservas consignadas en la Bula de Urbano II. 

El Prelado ó sus capitanes positivamente ocuparon ya Tarragona, y 
^lesde luego aquel preclaro Obispo erigió la Iglesia de Santa Tecla; 
^lispuso la inmediata fábrica de las iglesias de San Miguel del Plá, San 
Salvador del Corral, San Fructuoso y Santa María del Milagro, que se 
<c¡tan en la Bula de Anastasio IV expedida en 1154, inició la idea de 
levantar su Catedral, pues, según Pons de Icart, obtuvo una Bula del 
Papa Inocencio U en el año 1131, para que las sufragáneas contribu- 
yesen á la obra, aunque su ejecución no comenzó hasta mucho más 
tarde, conforme veremos, y cuidó de la conservación y repoblación de 
Ja ciudad y territorio ocupado, dándolo en 1128, en feudo de la Iglesia, 
xil normando Roberto de Aguiló ó de Culeio, apellidado el Burdet^ al 
4|ue nombró, al propio tiempo. Principe de Tarragona, (Lvenerahilem 
vimm et strenuum militem ipsius Ecclesim hominio el sacramento fidelem, 
carissime Iloherle^ ipsius Civilatis Principem consliluimus, etc. 

A la muerte de San Olegario (1 136), sucedióle en la Prelatura de 
Tarragona Gregorio, á quien el Papa Lucio II concedió el palio en 25 
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de Marzo de 1143, sin que tomara posesión de la Mitra, no se sabe si 
por renuncia ó fallecimiento. 

En 1 146 era nombrado Metropolitano de Tarragona Bernardo Torl, 
ilespachada la Bula de concesión del palio por Eugenio III en 29 de 
Mayo del referido año. Canónigo reglar del <íonvento de San Rufo en el 
Delünado, de donde. habla sido abad San Olegario, propúsose el nuevo 
Arzobispo: 1.*^ fijar definitivamente su residencia en Tarragona, ya que 
no tenia sufragánea agregada, como los anteriores Prelados, á cuyo fin 
erigió la morada señorial, conocida por Castillo del Patriarca; 2."* insti- 
tuir el Cabildo metropolitano, sujetando á los canónigos á la Regla 
monástica de San Agustín, para los que edificó varios departamentos 
contiguos á la Catedral, conforme veremos, y 3."* reivindicar el feudo á 
favor de la Iglesia, ó en último término, á favor de ésta y del principe 
soberano, á fin de acabar con la nueva dinastía creada en una parle de 
Cataluña por su antecesor el ya citado San Olegario, logrando sus 
propósitos con la retrodonación fechada en 1153, en que el Principe 
Rodberto se reservó una parte del feudo, cediendo las dos restantes á 
Dios, á la Iglesia de Santa Tecla, al Arzobispo Bernardo, y al Conde de 
Barcelona Ramón Berengaer IV. 

Fallecido dicho Príncipe, probablemente al año siguiente de 1154, 
dejando de su esposa, Inés de Tria, cuatro hijos varones, Guillermo, 
Ricardo, Roberto y Berenguer, y una hija que casó con Guillermo de 
Claramunt, señor de Tamarit, comenzó desde luego la lucha entre 
éstos y el Prelado para la reivindicación de los derechos cedidos y 
anulación, por parte del Arzobispo de la porción reservada. Mientras 
vivió Inés, que en varios documentos se titula Condesa de Tarragona^ 
aquella lucha se circunscribió al terreno legal; pero á su muerte y á la 
de Bernardo Torl en Inglaterra, en 1 163, á donde había pasado como* 
embajador de la reina Petronila de Aragón, recrudeciéronse Lis cues- 
tiones en tales términos, que mientras el primogénito Guillermo de 
Tarragona caía asesinado en las calles de Torlosa en el 2.** semestre de 
1168 bajo el puñal de Guimbao ó Gombaldo de Uluja y Guillermo de 
Timor, que resultan ser sobrinos del Arzobispo Hugo de Cervelló, ' 
sucesor de Bernardo Tort en 1164, el propio Prelado moría en 1171 á 
manos de Berenguer de Aguiló, y no de su padre Roberto, como se lee 
en él epitafio. Coincide el asesinato del Arzobispo con una rápida 
entrada de moros en las calles de Tarragona, acaudillados por fíbn-Sad, 
emir de Valencia, con quien escapó el asesino y demás familia norman- 
da hasta refugiarse en Mallorca; sin que conste la menor intervención 
en todos estos lamentables sucesos de la piadosísima dama Inés, madre 
del asesino, ni suene para nada su nombre desde últimos de 1 168, en 
que hay vehementes indicios de que había fallecido, siendo un deber 
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cristiano vindicar su memoria. (*) Tampoco aparece mezclado en ellos^ 
el nombre del hijo Ricardo, que asimismo, ó ya había muerto, ó tal yez;. 
formaba parte del Cabildo, renunciando á los derechos señoriales y en 
desacuerdo, por tanto, con sus hermanos, llegando á la dignidad de 
Arcediano mayor en 1180, si puede pertenecerle la firma de nonest 
indigne Ricardo poneré signum, quQ comía m\ arios documentos ecle-^ 
siásticos de aquella época. 

El Prelado Hugo es el más antiguo enterrado en la Catedral, en 
una urna de piedra en lo alto del muro del crucero, á mano derecha^ 
al entrar en la capilla del Smo. Sacramento, aunque su sepultura per- 
tenece á una época muy posterior, tal vez al siglo XIV, ya que á la 
fecha de su muerte aquel edificio ni siquiera habla sido comenzado,, 
según declara la siguiente cláusula de su testamento, que dice: Preierea 
mandavit quod mille morabitiniy qms tradiderat Pondo de Barberano 
iturus Momanu cid opus Ecclesice incipiendlm, et ad officinas canonice' 
faciendas in eodem opere ^ sicuti time ordinavernt, expender entur: ü 
videlicet in opere Ecclesice, et D in officinis canonicce. 

El epitafio de que ant^s hemos hablado, y cuyo autor conoció 
muy superficialmente aquellos sucesos, dice loque sigue; 

Ohiit R, P: D. Hugo de Cervillione qtiondam Archieplscopus S. E. 
Tarraconensis, XV Kalendas Majii^ anno DTii, M, C\ LXXl; cujus ossa 
sunt in hac tumba posita; et quern Robertus, Princeps Tarraconensis^ ejus 
EcclesicB Yasallus^ interfecit. Propter quod ipse et fíerengarius ejus frater^ 
mater qtioqiie ipsorum^ in ejus morte una cum filiis fuerunt machinati; de" 
foto regno cum tota sua Progenie per edictiim Regium expulsi, sedet bonis^ 
suis privati, Hugo niagis voluit perire^ quam juraperire. 

Una de las bulas del pontífice Alejandro lll, dictadas á raiz de dicho§^ 
acontecimientos, fué dirigida á los sufragáneos de la provincia eclesiás- 
tica, ordenándoles que inmediatamente se juntasen en Tarragona, y 
con el Cabildo Metropolitano procedieran á la designación del sucesor;; 
(**) y en efecto, pocos meses después figura como Arzobispo de Tarra- 
gona el Obispo de Barcelona, Guillermo de Torroja, quien transigió todas 
las cuestiones pendientes sobre el territorio con Alfonso I, otorgando la 



O El último documento, que conocemos, de la condesa de Tarrap:ona, estar 
fechado en las Kalendas de Diciembre de 116S, después de la muerte de su hijo pri- 
mogénito Guillermo, como en el escrito se indica; consistente en una donación al 
Monasterio de Poblet mmnem nostram dominmm quod habeamns in termino Ripo de 
UlmuSy quod apellatur Mata, lam eremum quam condirectum-, qua videlicet honore GuUler- 
mus, filius meus, dedit in sua bona et sana memoria prcedicto Monasterio. Vero et hoc lauda- 
mentum et deffinilionem fació cum filiis nostris Roíberto et Berengario, propter amore Def 
et Sanrtce Marice, et ut omnes fratres Popleti recipiant me et Rotbertum filium meum et in 
beneficiis et orationibus missarum et vigiliarum et eleemosynarum qum fíent in ipso Monas^ 
terio et ordine Cisterciense. Facta carta etc.» (Cartulario de Poblet, doc. 170, fol. 159 v.). 

(**) La Bula de Alejandro lll, de que se hace mención en el escrito, sirvió de base 
en adelnnle para la elección de los Arzobispos, constituyendo el derecho vidente sobrfr 
la materia en las instituciones canónicas de la provincia hasta la época de las reservas^ 
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concordia Ad petennem^ base en adelante del derecho público de lo» 
habitantes de la ciudad y su campo. Falleció en 7 de Marzo de 1 174^ 
y están depositados sus restos en otra urna de piedra, al lado de la 
aaterior, leyéndose en ella el siguiente epitafio: 

Obiit R. P. Dominus Gmllermus de Terrarubea qui f. Archiepisco-^ 
pus hujus sanctm Eccce. Nonas Martii a nno Dominicas Incarnationis 
4474; cujus ossa in hac tumba sunt possila. 

Libres en adelante los Prelados de los obstáculos que se habían 
opuesto ai ejercicio de su jurisdicción señorial, pudieron dedicarse á la 
fábrica de la Catedral, que empezó de una manera decidida el sucesor 
Berenguer de Vilademuls, electo inmediatamente y confirmado su nom- 
bramiento en 19 de Junio de 1 174, pero sin que pudiera tomar posesión 
del cargo hasta 1178, por no haberse hecho constar en el acta, ni sit 
partida de bautismo, ni las testimoniales de sus órdenes. 

Reconciliada, al propio tiempo, la familia normanda con la Iglesia 
durante este interregno, y absuelto Berenguer de Aguiló de las censu- 
ras eclesiásticas y sentencias reales, para lo cual mediaron varios 
sucesos que corresponden á la historia civil, sin el menor obstáculo 
pudo dicho Metropolitano adelantar la construcción del templo, dedi- 
cando al efecto las rentas de los canónigos, cuya reducción á diez y ocho 
ordenó en 29 de Julio de 1181. 

Primera obra.— Es indudable que nacida la idea de aquella 
fábrica, de la piedad del insigne Olegario, tanto éste como sus suceso- 
res hasta el de que nos ocupamos, debieron limitarse á desalojar el 
solar de las inmensas ruinas allí acumuladas, determinar las propor- 
ciones y forma del edificio, y aprovechar los cimientos del antiguo 
templo pagano, abriendo los necesarios, conforme con el proyecto 
ideado. Vilademuls comenzó á montar la obra, ya que á la muerte de 
Hugo todavía esta no había principiado, llevándola tan adelante, que á 
su muerte (1193), estaba construida toda la caja, á la altura que tienen 
los muros de fachada de las puertas laterales, y en el interior, á la de 
los capiteles délas columnas, dejando, al propio tiempo, acabado el 
ábside, de esbeltas proporciones, con su hermoso ventanal central, y 
los dos ábsides laterales con sus primeros arcos hasta el crucero. 

Proyecta la Catedral de Tarragona una verdadera cruz latina, de 
estéticas proporciones, dominando en estas primeras obras el gusto 
puramente románico, único conocido y elevado á la perfección en el 
último tercio del siglo XU. El brazo mayor, desde el ábside al frontis- 
picio alcanza 104 metros, y el menor, desde un extremo á otro del 
crucero, 32. El ilustrado Piferrer, hablando de esla maravilla arquitec- 
tónica, dice: «Iba renaciendo en todos los estados cristianos de España 
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el arte de edificar; y la Catedral de Salamanca y ia de SátUa María de 
Lugo sentaban en el suelo sus pilaj*es cuadrados y levantaban arcos y 
bóvedas semicirculares de bastante altura. Cataluña habíase señalado 
en sus construcciones, si es que no precedió á las demás provincias, y 
los restos de sus antiguas catedrales y monasterios bien pueden soste- 
ner la comparación con las demás iglesias contemporáneas de España. 
Sin embargo, alzábase en Tarragona un santuario, que á todos debía 
vencer en elegancia y suntuosidad; y aunque perteneciente en sus 
rasgos generales al género que entonces dominaba, con lodo diferenciá- 
banlo cierta originalidad y bondad de ejecución, impropia de un redu- 
cido pueblo de guerreros y que suponían más perfección y más expe- 
riencia en el artífice. ¿Cómo el que no había visto otros machones que 
los cuadrados debía atreverse á cubrir sus cuatro caras en grupos de 
columnas, repartiéndolas con proporción, destinando dos más altas para 
ia nave central y poblando sus capiteles de buenas labores? Así, no 
«in fundamento, se ha atribuido á un maestro normando la traza de 
aquel templo; y confirman esta suposición la unidad que reina en toda 
la obra á pesar de haber durado tantos años, la proporción de la altura 
del ábside y de la bóveda del presbiterio con la gótica del resto de la 
nave central, la igualdad de todos los pilares y las dos puerlecita» 
bizantinas que asoman al lado del frontis gótico, y que, en nuestro 
concepto, no se encontraran allí á no haberse construido primero todo 
lo concerniente ala planta bajo la dirección de una misma mano y 
antes que viniera á España el género tudesco. Sea como fuere, el 
nombre del arquitecto no ha podido salvarse del olvido, y solo vaga- 
mente nos es dado honrar la memoria del que primero introdujo en 
España una innovación artística y manifestó nuevas ideas de guste, 
proporción y belleza, erigiendo una fábrica única en su género, como 
en el suyo lo son las de León, Burgos y Sevilla^. 

El excursionista desde el interior del templo, frente al ábside, podrá 
embeberse en las antecedentes reflexiones; pero le queda que observar 
todavía el exterior de este primer empuje, saliendo por la puerta lateral 
de Santa Tecla y contemplando, desde la calle de Yilamiljana, los 
grandes sillares empleados en la obra y su color parduzco que les reviste 
de un sello de antigüedad perfectamente caracterizado, tanto que se 
distingue esta primera construcción de la continuada hasta la cornisa, 
recordando el material que usaron los romanos en sus monumentos; 
mientras que la forma de robusta fortaleza dada á la media cúpula del 
ábside, sembrada de matacanes y latroneras, atestigua el carácter gue- 
rrero de sus constructores, y justifica la necesidad de defenderse de las 
armadas musulmanas, procedentes de Valencia y Mallorca, que reco- 
rrían estas costas, practicando atrevidos desembarcos y llevando la 
desolación y la muerte á las localidades cristianas. 
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la imaginación del que medita sobre el modo de erigir aquella 
soberbia obra, no puede menos de conmoverse anle el recuerdo de 
tanto guerrero, que llevando las armas de combate, á la menor señal 
dejaba las herramientas del artiGce para acudir á la muralla, albergar 
en punto seguro á su familia, ó dirigirse al coronamiento del ábside, á 
íin de rechazar las embestidas del enemigo de su Dio*, de su raza y 
<ie su rev. 

Indudablemente que á la trágica muerte del Metropolitano Yilade^ 
muís, la construcción hubo de paralizarse por algunos años. Asesinado 
por Guillermo de Moneada^ su sobrino, en el llano de Matabous (Valles), 
cuando, al parecer, se dirijia á Roma, aunque algún historiador 
supone que atraído á una emboscada por el propio matador, que quería 
vengar una injuria personal, el cadáver del Arzobispo fué conducido á 
Tarragona, y más tarde guardados sus restos en una urna de piedra, 
frente á las dos anteriormente citadas, leyéndose en ella el siguiente 
epitafio: 

Obiit R. P. Berenganus de Yillamulorum q,^ Archiepiscopus hiqus 
SanctCB Ecclesice, décimo qnarto Kalendas fehruarü^ anno Dni. 4 4 95 y 
quem Guillermus Rainmndide Monlecateno^ propiushomo suus et qui ab eo 
plura beneficia perceperat^ propiis manibus interfecit: Hiiic auctor pietatis 
ianttítn conlulit graliam confitendi^ qiiod in ipsa confessione^ dum in eum 
persecutoris gladius insaliret^ pro eo exoram peperciL Ossa ej'us, cuín 
exhumata fuerimtj manna álbum distilantia ut argentum relucens multitm 
odorífera sunt inventa^ et tn hac tumba possiía. 

El sucesor Raimundo de Castelltersol (1194) (*J no dio, al parecer, 
gran impulso á las obras de la Catedral, sino quedaron paralizadas. 
(Jurante su corta Prelatura. En su .tumba de piedra, que está sobre la 
anterior, se lee lo siguiente; 

Obiit R. P* Domimis Raymundus de Castro- terciólo quondam Archie- 
piscopus huj'us Stce. Ecclesice, 2 nonas novembris^ Anno Dominicm 
Incamationis 4498; cujus ossa ia hac tumba sunt translata. 

En 28 de Marzo de 1 199 funcionaba como Arzobispo tarraconense, 
Raymundo, el primero de la familia de los Rocaberti, que emprendió 
en 1212 con nue\o empuje la obra de la Iglesia, desde la nave central 
á continuación del ábs¡de> hasta el crucero y el cimborio ó lucernario, 
percibiendo, al efecto, algunos donativos del rey D. Pedro II, como las 
rentas del horno de la calle de Puig den Paltas y otras, é imponiendo 
cierto tributo á los habitantes de la ciudad y campo con destino á 
sufragar los gastos de aquella. Rehusada esta y otras gabelas, promo- 
viendo el Común de vecinos las correspondientes demandas ante los 



(') Cuando se señala una fecha después del nombre de un Prelado, índica aquella 
la de su posesión ó ingreso á la Sede de Tarragona. 
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Vegueres, después de empeñado litigio, ambas parles nombraron arbi- 
tros para dirimirlo á Guillermo, obispo de Vich, Juan, obispo de 
Albarracin, el Dr. Guillermo Batel, ciudadano de Lérida, y el Dr. Vidal, 
canónigo de la misma ciudad y capellán del PonliGce, imponiéndose la 
pena de cien doblones de oro, si alguno de los litigantes no se aquietaba 
con la sentencia. Esta fué publicada en 31 de Agosto de 1214, y sobre 
el impuesto antes mencionado, declaróse en ella que debía ser pura- 
mente voluntario, debiéndose pedir tan solo lo que buenamente quisiera 
darse, atendida la piedad y devoción del donante. (*) 

Raimundo de Rocaberti falleció en 6 de Enero del año de la Encar- 
nación 1214, que corresponde al siguiente de la ^ativ¡dad ó del 
común, sepultándole lambién en una arquilla de piedra sobre los dos 
Prelados anteriores, en el muro contiguo al altar de los santos médicos. 
En el testamento que otorgó enl.** de Julio del expresado año 1214 
declara que la Catedral todavía está en construcción, legando á la obra 
algunas mandas de reconocida importancia. Su epitafio dice: 

Obiit fí. P. fínymimdUs de Rocahertino^ Archiepiscopus seáis Tarrn- 
conensis^ VIH Idus Januarii MCCXV^ citjus ossa sunt in hac tumba 
condita. 

Sucedióle el gran Prelado Aspargo de la Barca, pariente del entonces 
niño rey, Jaime 1 el Conquistador, su ayo y verdadero tutor,' y su 
principal consejero en las grandes empresas que llevó á feliz término. 

Aunque se ignora cuándo tomó posesión del cargo, sábese, sin 
embargo, que en Agosto <le 1215 era ya Arzobispo, y como tal, con- 
currió á la reunión de Lérida en que fué jurado el joven rey, levantado 
en brazos ante la muchedumbre por Aspargo, según cuenta el mismo 
monarca en su Crónica. 

Avance de la obra. — A pesar délas graves ocupaciones del 
Prelado, como guardador y consejero del rey, no descuidó la fábrica 
de la Catedral, correspondiéndole la gloria, á nuestro juicio, de haberla 
I^endecido é inaugurado al culto. El Archiepiscopologio de Dlanch^ ocu- 
pándose del interés con que el Arzobispo miró aquellas obras, refiere lo 
siguiente: € Veyént nostre Arqiiebisbe que la fábrica de la Seo anava poch 
á poch per fallarli medis per passarla avant ab la magnificenm qm 's 
atavía comencat y avuy está conclosa, ais 20 de Juny de ^220 ti dona los 
delmes del t?/, oli y menuts de la vila y terme de Alcover; y aixis mateix 
los redelmes deis grans y llegums deis llochs del Camp hont la Mitra 
percebeix delmes.^ 

Sábese que Aspargo dictó la constitución en que se prohibe celebrar 
en el aliar mayor á otros sacerdotes, más que á los canónigos de la 

(*) Archiepiscopologio de Blanch, Cap. XXll. 
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Iglesia dé Tarragona, á los Prelados de las diócesis ' por un deber de 
cortesía, y á los canónigos de otras catedrales que tuvieran hermandad 
Híon la de Tarragona (*), y esta constitución á no haber culto todavía 
en la Catedral y ano existir, por tanto, altar mayor, entendemos qué 
110 tenia para qué haber sitio dictada. 

Después de las obras practicadas durante la Prelatura de Raimundo 
de Rocaberti y de las verificadas en la presente, nada tendría de parti- 
cular que Aspargo de la Barca viera concluida toda la nave central del 
brazo superior de la cruz y el crucero con su cimborio y tambor 
-ochavado, mandando cerrar el recinto por medio de una pared á la 
íínea de la reja del coro y de las naves laterales adyacentes, para desti- 
nar inmediatamente al culto toda esta parte del templo hasta el ábside, 
llevando á cabo dicha inauguración antes de Mayo de 1:230 en que se 
juntó un Concilio provincial, el primero que de una manera expresase 
sabe se reunió en la ciudad de Tarragona, después de la restauración. 

Que en esta media Catedral, digámoslo así, tenían lugar las cere- 
monias del culto, lo declaran todas las Archiepiscologias al relatar los 
lamentables sucesos del año 1256 entre el Cabildo y el Arzobispo 
Benito de Rocaberti, dándose como cosa corriente que en ella venia 
celebrándose el servicio religioso; por consiguiente es fácil que éste 
arrancara desde la fecha mencionada, ya que para ello no es necesaria 
la consagración, sino simplemente la bendición, según determina el 
dQrecho eclesiástico. 

La nueva obra llevaba desde luego el sello de otro orden arquitec- 
tónico, lo cual supone el cambio de dirección y el de gusto artístico. 
«La mayor elegancia, dice el Sr. Piferrer, que entre los demás templos 
contemporáneos ostentaba esto, ya podía mirarse como la aurora del 
arte gótico y como una transición del sajón sombrío á la ojiva. Así le 
cabe á Tarragona la gloria de haber sido la primera ciudad que, dando 
un paso progresivo, rompió en cierta manera la severa unidad y uni- 
tormidad de las fábricas sagradas, preparando la venida del modo 
gótico germánico que, entrando en España por los Pirineos, enriqueció 
los países vecinos á ellos, antes que pasara á los estados del interior. 
El arquitecto normando saludó con entusiasmo el arco apuntado, y 
amalgamándolo con maestría en los pilares que ya constituyera, despo- 
jóle de parte de su ligereza, esbeltez y poco espesor, de la misma 
manera que los machones normandos asemejaban los abocetados pilares 
góticos, haciendo oíicio de bocelones las agrupadas columnas. De 
entonces, aunque no se alteró la planta, cobró el templo nueva hermo- 

(") Las cartas de hermandad, de que tenemos noticia, celebradas entre la Iglesia 
de Tarragona y otras comunidades fueron, una con ios canónigos regulares deEscor- 
nalbou, otra con ios de Tortosa, otra con ios de Gerona, y otra con los monjes bene- 
<i¡clinos de Montserrat en 1228: 
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sura, y á la bóveda de la nave mayor y del crucero quitóle buena parle 
de la pesadez de su género, y aún se lanzó con aire y elegancia á U) 
alto, admitiendo entre los arranques de los arcos esbeltas y graciosas 
ventanas. 

)>¿Pero cuánto tiempo dirigió el primer maestro los trabajos, y en qué 
estado se encontraban cuando cesó en su dirección? Nadie ha podido 
hasta ahora satisfacer esta pregunta, y únicamente puédese asegurar 
que en el siguiente siglo XIU suena el nombre de otro arquitecto que 
por nn necrológio de la Iglesia que nos ocupa, se sabe murió á 11 de 
Marzo de 'l2oG. Este Fray Bernardo^ que así le llama el necrológio 
Frater Bernardus. marjisfer operis hiijus ecclesiw, si no dejó perfeccio- 
nada la obra del interior, adelantóla al menos tanto, que á poco ya se 
estaba edificando el frontispicio.» 

Basta examinar exterior é interiormente dicho monumento para 
cerciorarse de la exactitud de las apreciaciones emitidas en los antece- 
dentes párrafos por el autor de los ^Recuerdos y Bellezas de Caíaluña». 
Eú el exterior, por medio del gusto dominante en los rosetones, venta- 
nales y cornisas, distinto del que campea en la planta baja, y en el 
crucero por la menor dimensión de los sillares, y por el color diverso de 
los últimos, procedentes de reciente explotación de cantera y elaborados 
expresamente para aquella construcción. En el interior, al emprender 
el nuevo arquitecto la dirección de las obras en el siglo XUI y apreciar 
que si continuaba el cañón de la bóveda central á la misma elevación 
del ábside, podría sufrir la esbeltez del ediücio, concibió el proyecto de 
montar un muro sobre el arco del ábside sentando la bóveda central á 
una altura muy superior á la que habia ideado el primer artiüce, 
mediante la superposición de dos columnas que sirvieran de arranque á 
dicha bóveda, notándose perfectamente en este punto la diferencia de 
gusto artístico que dominaba en ambos directores, el del siglo XH^ 
completamente románico, y el sucesor del XIU, caracterizado de ojival, 
contemplando aquella parte de la soberbia Catedral cuyas lineas y 
gusto artístico encantan. 

Fallecía el Arzobispo Aspargo en 3 de Marzo de 1233, lleno de 
años y de virtudes cívicas y religiosas, viendo terminada la conquista de^ 
Mallorca é iniciada la de Valencia por su pupilo el ínclito rey Conquis- 
tador, para cuyas empresas le habia auxiliado liberalmente á nombre 
de la Iglesia Tarraconense. (*) 

El Cronista Blanch manifiesta que se desconocía el sitio donde 



O Para la primera enlrególe el Arzobispo, el día antes del embarque en Salou, 
(500 cuarteras de trigo, según documento expedido en dicho sitio en VI de las Ralen- 
das de Septiembre de 1229, que obra en el «Proceso de la Correa» (Archivo Arzobis- 
pal); y pjira la segunda, una cantidad en mrtAlico que no se fija en el documentó 
suscrito por el monarca en Xixena en 4 de las Kalendas de Febrero de 1233. 
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itquel Metropdiitano esluba enterrado; mas consta ele una manera posi- 
tiva, que sus restos sie guardan en otra de las urnas de piedra de la 
derecha del crucero, sobre las de Cervelló y Torroja, leyéndose en ella 
el siguiente epitafio: 

Anno Dfii MCCXXXIII V jSonas Martii Pontificum Splendor^ Lux 
Clen\ Fons Bonilatis Moribus^ et vila Sparagus iste fuit. Simplex et 
reclus humiUs^ pius incl. qui vifc^ Laudibus illius addere nemo potest O: 
Q: cuncíal j)ots\ huc\ €'oet\ el\ min\ potes. 

Durante las prelaturas de Guillermo de Móntgrí (1234), Pedro de 
Albalate (1339) y Benito do liocaberti (1351), adelantaron poco las 
obras de la Catedral, limitadas, al parecería la continuación de las 
nave^ laterales y altura de la central hasta la bóveda. Embebido el 
primero de los Prelados citados en la conquista de Ibiza y Tormentera, 
el segundo en el sitio de Valencia y en las cuestiones con el Camarero 
Benito de Rocaberti, que luego le sucedió en la silla Metropolitana, y 
este en las graves y lamentables divergencias con su Cabildo, apenas^ 
pudieron interesarse en aquella fábrica que, según el cronista Blanch 
al reseñar la prelatura de Albalate, iba erigiéndose muy despacio por 
falta de medios y limosnas, obligando al Arzobispo, que asistió al 
Concilio convocado en Lyón por el Papa Inocencio IV en 1246, á 
suplicar la concesión de indulgencias para los que ayudasen con dona- 
livos á sus gastos, expidiendo al efecto el Pontífice en dicho ano la Bula 
Quoniam utait Apostólas, etc.; mas al ocupar la sede el insigne Metro- 
politano Bernardo de Olivella(l272) volvieron las obras á emprenderse 
de una manera decidida, hasta dar por terminado el resto de la. nave 
lateral dererha que faltaba, desde la capilla de San Miguel á la fachada, 
y luego todo el frontispicio, cuya portada es una verdadera maravilla. 

Frontispicio. — Cerrado el culto divino con ocasión del entre- 
dicho, que á causa de la ocupación de Sicilia, lanzara la Corte romana 
sobre la Corona de Aragón y su rey Pedro. III el Grande, de quien 
Olivella fué el más prudente, constante y leal consejero, retiróse el 
Prelado al monasterio de Escornalbou, destacando desde allí su colosal 
figura en el fuero de la conciencia, como resalta en aquel periodo 
histórico la de Roger de Lauria en el arle de la guerra. Desde dicho 
retiro, ahorrando sus propios gastos y los del culto, supo Bernarda 
dedicar unos y otros á la obra de la Catedral, especialmente á la de su 
frontispicio, cuya descripción nadie ha hecho con tanta competencia 
como el erudito Piferrer, de quien vamos á copiarla, por ser la más 
exacta de todas las conocidas. Dice en la obra que ya hemos citado en 
el decurso de este trabajo: 

«Dentro dé tan pintoresco marco (Llano de la Catedral) álzase al 
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-fondo el noble frontispicio de la iglesia, haciendo alarde de ios adornos 
y detalles del género gótico. Consta de tres cuerpos: la portada, que e^ 
«I primero, fórnoase de dos anchos pilares con remate piramidal, unidos 
por un ángulo obtuso, cuyos extremos se apoyan donde empieza el 
TOencionado remate,, y dentro del espacio que queda levántase la 
arcada, componiendo en todo como tres partes; división que, aunque 
tal vez no exisla, creemos se nos perdonará en gracia de la claridad 
que de ella resalta. La primera, qire se apoya en un zócalo ó banco de 
piedra, consiste en un dibujo dividido por pequeños pilares de relieve, 
«dorno muy ccmiún en las portadas góticas; consta la segunda de com- 
particiones á eslas semejantes, que á manera de nichos contienen 21 
estatuas de apóstoles y profetas, cobijadas por doseletes truncados; á 
pesar que la ejecución de las íiguras es enteramente tosca son, sin 
embargo, de grandísimo efecto; el sol de más de seis siglos ha colorado 
de un rojizo reluciente aquellas masas; sus largos hábitos y su aspecto 
grave y como ceñudo bien se avienen con tan fantástico barniz, y tanta 
«seriedad en sus respetables rostros casi justifica el dicho popular que, 
buscando una causa al vacio que hay en algunos nichos, supone que es 
destino de aquellas estatuas hundirse una cada cien años. Pero dejando 
-aparte tales consejas, dudamos que el que las contemple al morir el dia 
«e resista á una impresión de terror, mayormente si está desierto el 
vasto atrio y entreabierta la puerta de la profunda iglesia, que se le 
presenta como una negra é inmensa caverna, donde resuenan á 
tiquella hora hondamente los últimos suspiros déla campana que se 
<lespide del sol. Forman la tercera parte de esta portada las ojivas del 
arco, que arrancan de encima de los doseletes, hasta el mencionado 
ángulo obtuso, al paso que á igual altura y medida hay en los pilares 
de los lados un gracioso dibujo ojival en todas sus caras. Tres grandes 
irozosde mármol componen la puerta, partida en dos por un pilar cuya 
mitad ocupa una estatua de la Virgen con Jesús en sus brazos, mayor 
^\íQ el natural. A los pié3 de esta hay varras figuras pequeñas; entre 
ellas se vé Adán algo encorvado, de cuyo costado, ó por mejor decir 
ospaldas, sale Eva mucho más diminuta, á quien, al parecer, sacaba 
de Adán el Padre Eterno, pues la imagen de éste está tan borrada que 
«olo da lugar á conjeturarlo. Casi en el extremo de las dos jambas de 
esta puerta, hay esculpidos varios ángeles con incensarios, y encima 
corre el ancho dintel sobre el cual, en dos comparticiones, muchos 
relieves figuran el Juicio universal; en la inferior vénse. caprichosos 
^'rupos de demonios y condenados, y en los ángulos de la superior dos 
ángeles tocan la trompeta, ocupando el resto de esta compartición 
varias figuras melidas en unos como sepulcros y vueltas todas en 
«demán suplicante hacia Jesucristo, que cobijado por un doselete y 
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4iiucho más elevado que los demás, está sentado en medio del í^ol y la 
Juna y de los ángeles, al paso que sobre las cabezas de todas las figuras 
4éense corlas inscripciones alusivas al objeto (parece son representa- 
ciones de los patriarcas y profetas, según la inscripción gótica que tiene 
^ada una). Sigue luego una ventana ojival, ricamente partida por una 
labor calada, que la llena y se derrama como una palmera, formando 
oin dibujo airoso y vistosísimo. 

))EI segundo cuerpo del frontis, que se levanta sobre la portada, 
fórmase de dos pilares cuadrados, adornados en su remate con relieves 
<(|ue siguen orlando la parle superior de las paredes de la nave; y en 
tnedio abre pomposamente sus hojas un grande y magnifico rosetón, 
imo de los más elegantes que pueda presentar el arle cristiano. Tam- 
bién esta Catedral quedó incompleta en su exterior, como lo están casi 
(odas lasque no se acabaron á fines del 1400 y principios del 4500, 
para mengua y baldón del llamado Renacimiento. Los dos pilares de 
'<*sle cuerpo, que al parecer debían terminar en forma piramidal corres- 
Í)ondiendo al todo del frontis, han quedado anivelados con las paredes, 
*|)erdiendo no poca parte de su gracia, al paso que nada está perfecto 
«n el tercer cuerpo. Debía éste formar un airoso triángulo, que hubiese 
coronado dignamente toda la obra^ hundiendo en la atmósfera su aguda 
^ ligera cúspide, símbolo de inspiración y de fe que dominara sobre 
4oda la ciudad; pero solo se ejecutaron de él unas tres cuartas partes, 
y ciertamente no sabemos con qué nombre calificar ese descuido <le 
-las personas á quienes incumb a perfeccionar la obra, ya que tan poco 
^'ra lo que faltaba. El triángulo contiene tres ventanas; la del centro, 
que es la mayor, no está concluida, antes carece de la ojiva con que 
tal vez terminara, y á uno y oiro lado hay otras dos menores cuadra- 
tlas, divididas cada una por una columnita que sostiene dos pequeños 
«ircos apuntados á la usanza gótica. 

»A.I contemplar esta fachada creerá, sin duda, nuestro observador 
entrar en un templo lodo ojival, delicado y elegante como todos los del 
jíénero tudesco; pero antes de que pise el umbral para aclarar sus 
-Jíludas, eche una ojeada á dos puertecilas que humildemente á entram- 
bos lados de la portada asoman, y pues en el mismo frontis hay trozos 
bizantinos perfectos en su género, bien conocerá que no todo corres- 
ponde á aquella parle del exterior. Sobre los dos robustos pilares, que 
á una y otra guarnecen, corre doble y macizo el arco semicircular, 
orlado en su parte inferior de una línea de adornos no tan toscos como 
las estrellas y pequeñas rosas que se suelen ver en tales obras; llenan 
^^1 espacio que queda entre el arco y el dintel varios relieves que figuran 
la adoración de los Reyes y el sueño de San José, y sobre ambas 
^puertas se abre una ventana circular. » 
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Termina el erudito critico la descripción de dicha fachada con la^ 
califlcación arquitectónica que puede merecer el conjunto del edificio^ 
conjunto, dice, que es la solidez unida á la elegancia; mezcla h un 
tiempo del gusto roftiano, bizantino, árabe y gótico que la €onstiluye 
monumento originalisimo en España, al cual bien pudiéramos dar la 
denominación de normando. 

Ocúpase también el cronista Blanch de este frontispicio, y después 
de indicar que al pié del mismo campea el escudo de armas del Pre- 
lado (tres olivas) que lo mandó construir, aunque casi borrado por su 
antigüedad, añade que en el archivo del Cabildo se hallaba un reciba 
suscrito en 30 de Agosto de 1282 por el maestro Bartolomé^ cantero 
de la ciudad de Gerona, á favor de Raimundo de Bruguera, de todas 
las, cantidades que él y sus compañeros habían recibido por razón de 
la obra. 

Entendemos que lo del escudo es fantasía del cronista, porque por 
más que coA la debida detención hemos examinado aquella parte de la 
obra, no se nota la menor señal de tal detalle, y porque no se había 
introducido todavía el uso de los heráldicos entre los Arzobispos, como 
«o lo tiene su sepulcro en la vieja iglesia de Santa Tecla, ni el de su 
sucesor Rodrigo Tello, en el coro de la Catedral; y en cuanto al tiempo 
en que se supone terminada, lampoco parece andar muy acertado dichO' 
escritor, toda vez que, constando que el maestro Bartolomé recibió en 
l'áSOel encargo de decorar la fachada y trabajar nueve apóstoles, 
queda poco tiempo hasta 1282, fecha del recibo, para dar por terminado- 
su cometido, si es que la obra total corrió á su cargo. Las doce 
restantes estatuas fueron cinceladas en 1375, casi un siglo después^ 
dirigiendo la obra, como aparejador, Bernardo de Vallfogona, quien eii 
concepto do tal y de procurador del Cabildo contrató, en 17 de Noviem- 
bre, sir construcción con Jaime Castayis, escultor de Barcelona,, 
habiéndolo hecho antes, en 30 de Septiembre, de los bloques necesarios, 
para ello con los canteros de la Selva Juan Roig, Pedro Munlanya y A. 
Torroja, y como el precio de cada escultura üjóse en 19 libras, 15 
sueldos y el del bloque en cinco libras, resulta que el total de cada 
estatua ascendió á 24 libras 15 sueldos moneda catalana. 

Para terminar la descripción de la fachada diremos, que la pieza 
de mármol que forma el dintel, tiene 6'80 metros de longitud, y el 
pilar central que la sostiene 5'92 metros de altura, cerrando esta 
abertura una gran puerta de dos hojas, de madera de roble, forradas- 
aquellas con planchas de cobre claveteadas lujosamente mediante flo- 
rones, con primorosos calados de hierro al martillo y artísticas aldabas 
en el exterior, escudos, dibujos y florones escultóricos en el inteiior. 
Restaurada recientemente por el Gnbildo, debióse su fábrica á la» 
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liberalidad del Ai*zobispo D. Gonzalo de Ileredia (lolO) que la mandó 
-construir un ano antes de su muerte, destinando su sepultura junto al 
umbral de la expresada puerta, en el suelo, donde cubre su losa 
sepulcral una plancha de cobre que tiene dibujada su etigie, con la 
siguiente inscripción á su alrededor: 

ñma. in Christo Patri Dno. Gondizaldo Sancke Eccce. Tarracons. 
Archiepisc. ex Herediorum Clanssima gente orto; Devotissimo^ Sapien- 
íissimo: Lanrenlius Episcopus Nicopolitamis^ benefactori óptimo^ PresiUi 
incomparabili^ de fundo XI Kal. decenihris anna M.CCCC.XI, cnjus circa 
limen recóndita ossa quiescunt, 

Condusión de la Catedral. — Cupo la satisracción de ver 
•terminada Ki Catedral al Arzobispo D. Rodrigo Tello (1289) sucesor de 
Olivella. Sevillano y gran amigo de Nicolás IV, hubo de ser designado 
por el Pontílice contra la elección de los sufragáneos que probablemente 
recayó en D. Ramón Coll. Según las noticias de Blanch, el Prelado, en 
27 de Octubre de 1292, acordó aplicar á las referidas obras la vacante 
^le un ano, prorogable hasta cinco, de todos los beneficios, cargos y 
dignidades de la Iglesia y su Arzobispado, escepción déla pabordia, 
enfermería, hospitalería, canonicatos y comensalias, mediante la opor- 
tuna autorización pontificia; añadiendo dicho cronista, que faltaba 
cubrir la nave central y construir la torre de las campanas, el retaWa 
del altar mayor, la sacristía y otras obras de adorno, todo lo que hubo 
<le realizarse durante la Prelatura del citado Arzobispo. Entonces se 
derribarían los tabiques que incomunicaban el crucero con el resto de 
la Catedral hasta el frontispicio, bendiciéndose la nueva obra y siendo 
destinada por completo al culto; construyóse asimismo la sacristía y 
erigióse el primer retablo del altar mayor, conforme indicaremos 
oportunamente; pero en cuanlo al campanario, cuyos sillares con 
hermosas almoadillas arrancan desde el ábside de la nave lateral 
románica de la derecha, es preciso manifestar que el escudo que cam- 
pea en la base de la nueva obra, si bien es el de la Iglesia de 
Tarragona, hállase en medio del que corresponde al Arzobispo don 
Jimeno de Luna (1317) y al canónigo obrero durante dicha Prelatura 
y la siguiente, D. fluguelo de Cervelló; por tanto hay que convenir en 
que ó estos realizaron la obra que se supone debida á D. Rodrigo 
Tello, ó cuando menos, que á los mismos debe atribuirse su continua- 
ción y conclusión. (*) 



(*; En estas últimas obras hemos hablado de escudos, y es preciso manifestar que 
hasta las realizadas por el Arzobispo 0. Rodrigo no aparecen aquellos, en el concepto 
de legítifnos, en la Catedral de Tarragona. El primer blasón ó escudo heríildico 
puesto en uso. es el de la Iglesia de Tarragona, esculpido dos veces sobre la puerta 
«e la sacristía mayor, construida por el referido Arzobispo. Kn nuestro concepto 
-aquellos dos escudos son los mus antiguos de la Catedral. 
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: El infante D. Juan, Ptitriarca de Alejandría y administrador de laír 
Iglesia de Tarragona (1327), llevó á cabo, en Junio de 1331, la consar 
gración de la Catedral, sin ningún género de duda, á nombre y bajo la 
advocación de Santa Tecla^ aún cuando haya desaparecido el acta de 
dicha consagración y haber indicado algún escritor, sin fundamento^ 
sériO; que lo fué bajo la de Santa María la Mayor, por indicarlo así la 
imagen central de la fachada y la cruz latina con que remata su^ 
primer cuerpo. 
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Del mismo Prelado Tello no se comprueba que adoptara el de su familia, por man- 
que se suponga ser el suyo el que aparece en el segundo florón del penúltimo arco 
de la nave central; pues ni los sip;nos heráldicos parecen lune les, ni hay solo seis> 
como los que el archiepiscopologista 3/ar¿ pretende que constituían el blasón de dicho 
Arzobispo. Además, en su Prelatura comenzó, entre ciertos funcionarios eclesiásti- 
cos, el uso de los sellos para los documentos que expedían, sin que flgure en los^ 
mismos signo heráldico de ninguna clase, sino representaciones religiosas, como una 
hornacina con la imagen de la Virgen en el del Vicario general, un rosetón, en el» 
del juez de apelaciones etc., lo cual prueba que la heráldica no había ganado todavía 
carta de naturaleza entre los Prelados y sus delegados. Hasta la Prelatura de don 
Iftigo de Valterra (últimos del siglo XIV) no adoptaron los Metropolitanos tarraco- 
nenses el blasón heráldico en sus sellos, en cera, arzobispales, por más que los' 
emplearan desde D. Guillermo de Rocaberti en otros actos, como en sus sepulcros;., 
limitándose aquellos á la efigie del Prelado, sentado ó de pió. según el gusto de la 
época, llevando en la mano izquierda el báculo, y puesta la derecha en actitud dfr 
bendecir, conforme hemos observado en documentos expedidos desde el Arzobispo 
D. Aspargo de la Barca á D. Pedro de Clasquerí, antecesor de Valterra. 

Se ha indicado que en tiempo del Arzobispo I). Rodrigo Tello se.introdujo el usa- 
del escudo de la Iglesia Tarraconense y que los Prelados posteriores á dicho Arzo- 
bispo adoptaron ya el blasón heráldico en lo que no fueran sus sellos, en cera, arzo- 
bispales; así, conforme hemos dicho, D. Guillermo de Rocaberti lo tiene esculpido en 
su nrna sepulcral, único legítimo de todos ios que aparecen pintados en las seis- 
urnas restantes de los Prelados anteriores que existen enterrados en el crucero, poes- 
ías pinturas son muy posteriores y por consiguiente falsas con relación á la legiti- 
midad del escudo. Emplearon asimismo blasón heráldico, fuera de los sellos arzobis- 
pales, D. Jimeno de Luna, D. Juan de Aragón, D. Arnaldo Cesconies y D. Pedro 
Clasqucri, conforme puede observarse en las obras verificadas en la Catedral durante 
sus respectivas prelaturas y en los enterramientos de los tres últimos, hasta que se 
llega á la de D. Iñigo Valterra que, según se ha dicho, utilizó hasta para los sellos 
arzobispales el escudo heráldico, colocando encima la efigie del Prelado y debajo svt 
blasón. (Véase la colección de sellos en cera existente en el Museo provincial). 

La cuestión de los escudos heráldicos y sellos reviste notoria importancia, sobre 
todo para determinar y justificar perfecti'mente las obras de la Catedral y sus más-, 
primorosos detalles. 
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Examinado histórica y arqueológicamente el cuerpo general de 
nuestra esbelta y majestuosa Catedral, vamos á dar una idea de sus^ 
más interesantes detalles, siguiendo para ello capilla por capilla y pres- 
cindiendo del orden histórico, pues la construcción de estas se llevó á 
cabo en diversas épocas y en distintas prelaturas, contribuyendo <i 
hermosearla prelados^ canónigos, dignidades, reyes, nobles, barones y 
particulares. 

Empezando, pues, por la capilla más inmediata al frontispicio,, 
iremos siguiendo una nave hasta el crucero para recorrer luego la otra^ 
hasta llegar al centro del templo, y desde allí al ábside. 

Capilla del Baptisterio.— Mandada construir dicha capilla por 
el Arzobispo D. Arnaldo Cescomes (1334) y durante su prelatura, es^ 
de un gótico puro, como lo era el retablo de las once mil vírgenes á 
que la dedicó. Campean como adorno en el hermoso arco ojival de 
entrada los escudos de la Iglesia de Tarragona y el heráldico del Pre- 
lado, y corren por las voladas de toda la arcada artísticos cordones que 
van á unirse á diversos florones destinados á ceñirlos. Hay en ella varios 
ventanales, pero especialmente en el muro de la fachada existe el 
dibujo de uno tapiado que puede considerarse como una verdadera 
joya del arte. 

En 1821 el arcediano de Vilaseca D. Bernardino Llopis legó en su 
testamento la cantidad necesaria para el traslado, a la mencionada 
capilla, de la pila bautismal situada entonces en el ángulo del crucero 
donde está el confesonario mayor, fundándose en que era contra rúbrica 
la necesidad de que los infantes, antes de recibir el bautismo, penetraran 
en el interior del templo para llegar hasta aquel sitio. La gran pila 
bautismal, de mármol, de una sola pieza, cuya longitud es de 2'72 
metros, ToG de latitud, l'o6 de altura y 076 de profundidad, que se 
dice encontrada en el Pretorio y se supone si pudo ser el baño de 
Augusto, fué conducida al mencionado punto, reformando la capilla el 
célebre artista D. Vicente Roig, y esculpiendo las 12 bolas en que 
la urna descansa, así como los leones laterales y el retablo actual, 
representando el bautismo de Jesús. 

A mano izquierda entrando est^ sepultado en el pavimento el Arzo- 
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hispo D. Jairae Creus (1823 á 1823J, con sencillo epilaíio, y sas armas 
estampadas en la losa sepulcral, y al pié del Baplislerio, en el centro 
de la capilla, aparece el sepulcro del Prelado D. Arnaldo Cescomes, con 
cuatro escudos heráldicos dibujados á los cuatro ángulos de la losa y 
alrededor de esta ej siguiente epitafio: 

Hicjacet Dñus, Arnaldus borne memoricB Archiepiscopus Tarraconens,, 
qui etiam fuit Episcopus llerden.^ quodq. alibi innúmera búna fecU^ 
constmxit et dotavit, qui obiit año Dñi MCCCXL VI, Idus Septembris; 
requiescai in pace anima ejus. Amen. 

Capilla de Saü Miguel. — Costeó á sus expensas esta capilla 
(iuiliermo Itotson, canónigo que era de Tarragona, á mitad del siglo 
XIV, y luego arcediano de San Lorenzo, cuando fué creada dicha dig- 
nidad en 1339 instituyendo el arcediano en ella cuatro beneficios, cuyo 
patronato cedió á los canónigos. Fué el dignatario Botson muy estimado 
del Cabildo y Prelado por su saber y virtudes, y en los días dé prueba 
por que pasó la Mitra tarraconense con las pretensiones del rey don 
l^edro IV el Ceremonioso^ distinguióse notablemente en la defensa de 
los derechos de la Iglesia desempeñando el cargo de Vicario general 
<lel Patriarca D. Pedro de Clasqueri, y del gobernador eclesiástico, 
el Paborde Guillermo Cescomes. 

También en 1349, siendo canónigo, sostuvo una empeñada cues- 
tión sobre la precenloría, pues habiéndole nombrado el Cabildo para 
desempeñarla, el paborde, que entonces era Bertrán de Castanetto, 
Cardenal con el título de Obispo Porluense, halló medio de que el 
Papa Clemente VI diera la prebenda á Fr. Jaime Guiu, su procuríidor 
general. Guillermo Bolsón mantuvo sus derechos con energía, haciendo 
preciso el viaje de un comisionado apostólico, Hugo de Arpanyola, 
canónigo ruthunense para dar posesión, casi á la fuei^a, al precentor 
Fray Guiu. El altar actual es de buena escultura, debido al cincel de 
Bonifaci, artista que floreció á últimos del siglo pasado. 

En el muro que separa las dos capillas citadas y en un arco abierto 
en el mismo, se levanta el panteón de mármoles de colores, donde está 
enterrado D. Gaspar Cervantes de Gaela, Cardenal-Arzobispo de Tarra- 
gona, (I()68) y uno de los Prelados á quienes más debió la Iglesia y la 
ciudad, conforme veremos oportunamente. Su epitafio dice en Ja cara 
que dá á la capilla de San Miguel: 

Michaeli Archangelo Sacrnm. — Gaspar i Cervanti ex Inquisilione^ 
Archiepiscopo Messanensi^ itemSalernilano^ ilem Tarraconensi; Presbí- 
tero Cardinali SSmo, et Yigelantissimo de Tarraconensibus optime mérito 
ex testamento: vixit annos LXIII; pro'fuit Ecc!,°^ VI/; obiit ÁVf 
K alendas Aovembris 3IDLXXIII. 
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En la de la capilla del Baptisterio, antes de las Virgenes^r se lee 
4a siguiente inscripción: 

Yirginibus Sacmm, — Inquisitoris, primum fanctus muñere creatus^ 

inde Antistes Messanensiuiti^ salernitanérum et Tarraconensium y Romana 

^t Purpura coruscans^ verticem Gaete Cervantes tantillus pulvisculus jam 

fielj hospes inde exurget, et integer pia inferum parentem lugens Tarraco 

sncB Magistrum vitm habebit optimum^ 

Capilla de Santa Tecla*— Es esta capilla, la mas moderna 
de la .Catedral, y sin duda la más suntuosa y rica, pues se halla 
labrada con variados y ricos mármoles, desde el blanco, al jaspe en 
^us diferentes colores y dibujos, al llisós azul y al mármol negro^ La 
idea de dedicar una capilla á la pairona tarraconense partió del Arzo- 
bispo D. Manuel de Samankego (1722), y como en 1728 fué trasladado 
á la silla de Burgos antes de haber removido los obstáculos para su 
realización, en aquella Catedral erigió el Prelado la fábrica que quería 
dedicar aqui á Santa Tecla. Cupo la gloria de allanar dichos obstáculos 
al Arzobispo D. Jaime de Cortada y Brú (1733), y en el año 4760 
entregó 10.000 libras para comenzar la obra; designó administradores 
de la misma, y en 17 de Agosto llevó á cabo la solemne colocación de 
Ja primera piedra., dentro de la que, y en una urna de vidrio, encerróse 
ia siguiente inscripción en un pergamino: 

Primarium hunc 
In honoreni B, Virginis^ et Prothomartiri^ 

Theclce 

Jleneficentissimop Tarrac. Urbis, ac Ecclesice PatroncB 

erigendi sacelli lapidem imposuit 

Ilus. et Adm. ñei\ D. D. Andreas Guerrero 

Tarrac. Eccíesm Canónicas, et Archidiaconus Major 

Tota Urbe plaudente, Actumque Aucthoraníe 

. Jlmo, ac ñnio. D. 1), Jacobo de Cortada^ et fíníy 

Ejusdem Ecclesice Archiepiscopo^ el Hispaniarum 

Primate 

XVI, KaL SeptembriSy Anni MDCCLX. 

Clemente XI II Universam Ecclesiam^ 

Carolo lU Ilispaniam Gubernantibus. 

A la muerte del Prelado, que quiso enterrarse en dicha capilla, al 

lado del Evangelio, y después déla corta Prelatura de D. Lorenzo 

-Despuig (1763), ocupó la silla Metropolitana D. Juan Lario y Lancis 

'(1764), emprendiendo la obra con actividad taJ, que eu la festividad 
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de Sania Tecla del año 1773, se realizó sn inauguración, celebrándose^ 
al efecto, grandes festejos durante los dias 21, 22, 23 y 24 de^ 
Septiembre. 

Planteóse la capilla entre las de San Miguel y San Francisco; en- 
dónele existía una puerta de entrada á la Catedral, construida desde 
antiguo para la población alta de Tarragona, pues desde la casa del 
párroco, antes del Arcediano, habla otro ediücio que cerraba el llano- 
de la Catedral por oriente, como lo cierra por occidente la del señor 
Marqués de Tamarit, derribado por el Ai7obispo Rodrigo Tello, y \¡t 
actual puerta de Santa Tecla solo comunicaba con el Cementerio. 

Dirigida la obra por el arquitecto D. José Prats, cuyo proyecto fué* 
elegido entre los varios que se presentaron, pueden señalarse, como- 
detalles de buen gusto y ejecución, la cúpula, el hermosísimo pavi- 
mento, el retablo y medallones de mármol del altar y los sócalos de^ 
las hornacinas donde aparecen las estatuas de las cuatro Virtudes- 
teologales. 

El epitafio del sepulcro del Sr. Cortada dice: 

D. O. M. — I), D, Jacobus de Cortada el Rrú hvjus sanclce Tarraco— 
nen, Ecclesm Archiepiscop,^ antea Episcop. Zamorem^ etc. incwptum suis 
sumptibus hoc ni honoreni Prothomartiris Theclm sacellum consumare non 
potuit morte pra*ventiis V Kalend. mají MDCCLXll, IL S. E. D. D, 
C. C, idib. niaji MDCCLXXVlll. 

También quiso ser enterrado en la propia capilla el Preladi) 
Sr. Lario, descansando sus restos en el pavimento al lado de la 
Epístola, leyéndose el siguiente epitafio esculpido en la losa fune- 
raria: 

/>. 0\ M. — D, D, Joannes Lario et Lancis^et Episcopo Letensi ir- 
chiepiscopus Tarraconensis, quod hoc divm Thec/ce Sacraritwi nullis- 
parcens expensis ad perfeclionem perduxit^ hic sepeíiri voíuit, annuente C. 
C, el sibi scribi sic: 

llic Joannes Lario et Imanéis Tarracon, Árchiepiscop, expectat resu- 
rrectionem mortuoriim. Obiit inoppido dicto Lo Plá VIH id. sept. anni 
MDCCLXXVII. 

Sobre la grada del altar hállase una urna cerrada con puerta de 
bronce, donde se guarda la reliquia de la Proto-mártir, en una caja de 
ébano y plata, de donde se saca anualmente y expone á la veneración 
pública en la festividad de la Palrona tarraconense. Dicha reliquia es- 
una parto del antebrazo de Santa Tecla, recubierto por un brazo y 
mano de plata, oro y piedras preciosas, con un cristal en el ultimo- 
tercio del radio para su adoración. Pidióla Jaime lí al Rey de Armenia 
en 1320, á instancia de la Iglesia y de la ciudad, mandando allá emba- 
jadores suyos, y conducida á su regreso desde Salou á Constantí, apro- 
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Techó el monarca Ja reunión en Tarragona de los nobles y barones de 
Cataluña, Aragón y Valencia, durante el mes de Mayo de 1323, para 
acompañar á su hijo, más tarde Alfonso IV el Benigno, á la conquista 
de Cerdeña, á Gn de disponer la traslación de la reliquia desde aquQi- 
Ha villa á Tarragona, organizando la solemne fiesta, conocida por 
«Rondalla de Santa Tecla», conmemorada luego anualmente por dispo- 
sición del infante D. Juan, la más espléndida y magesluosa de que se 
tiene noticia en la Edad media; todo con el deseo de que la Prolo-már- 
lir, titular de la Iglesia tarraconense, patrocinara la nueva empresa, 
como á la misma encomendara el abuelo del monarca las de Mallorca 
y Valencia, cuyo éxito tanta fama y renombre conquistaran para la¿ 
armas siempre vencedoras del gran reino de Aragón. 

Capilla de San Francisco.— La construcción de esta capilla, 
de estilo greco-romano, parece datar del siglo XVIÍ. Constituye el altar 
un buen cuadro del fundador del Instituto de religiosos mendicantes, y 
en sus paredes laterales se hallan expuestos otros dos grandes lienzos, 
representando la adoración de los reyes y la degollación de los Santos- 
inocentes. Empotrado on el muro de la izquierda existe un severa 
túmulo de jaspe del país, que encierra los restos del canónigo D. Cris- 
tóbal Robuster, fallecido en 1631, y al que se atribuye el coste de la 
fábrica de la capilla. 

Capilla de Santa Lucía. — Nada tiene de notable la capilla 
actual, situada frente de la anterior y en el trascoro. En la columna de 
la derecha aparece á cierta altura la rara figurita de un hombre mon- 
tado á caballo, á quien la piedad ha señalado como la de la imagen de 
San flipólilo, y la tradición como la del arquitecto normando que 
proyectó y construyó la Catedral en lo que tiene de puramente románi- 
ca ó bizantina, ó sea durante el siglo XII. 

Capilla de la Presentación.— La escultura del altar de esta 
capilla es de D. Vicente Roig (Vicentó). Por una de sus puertas latera- 
les se sube al antiguo archivo de los beneficiados, quienes en 1345 se 
constituyeron en Comunidad ó cofradía, con aprobación del Arzobispo 
Arnaldo Ces-Comes, adquiriendo bienes propios y fundando causas 
pias, cuya administración duró hasta la desamortización de los bienes 
del Clero, en el presente siglo. 

La capilla es ojival y fué construida en los primeros años del 
siglo XtV, pues en ella fué sepultado D. Dalmacio de Monloliu, Obispa 
alecto de Tortosa, que falleció en 29 de Agosto de 1306, antes de 
tomar posesión. 
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' Capilla de Ntra* Sra* de Montserrat.— Frente dé la 

anterior, y también eii el traseoro, hállase la expresada capilla^ de baen 
gusto, aunque moderna. Existen á cada lado del retablo pequeños 
medallones é imágenes de menor tamaño, que no dejan de tener 
su mérito. 

Antes de penetrar en el crucero, estimamos oportuno que el visitan- 
te vuelva atrás para recorrer la nave lateral izquierda, donde aparecen 
algunas capillas y panteones dignos de ser conocidos. 

Traseoro y tribunas del antecoro.— Al dirigirnos á buscar 
la primera capilla de la nave lateral izquierda, es preciso pasar por 
delante del traseoro, presentándose allí el muro de cerramiento del 
coro con una linda puerta ojival en el centro, ocupando uno de los dos 
)ienzos de dicho muro el panteón de D. Jaime 1 el Conquistador. Aquel 
cerramiento, inclusas las dos tribunas ó pulpitos de la parte anterior, 
fueron obra de una misma mano, á juzgar por los escudos que cam-^ 
pean en todo el recinto, el de la Iglesia de Tarragona y el de la casa 
Orvelló en su totalidad, mezclados con el del Arzobispo D. Jimeno de 
Luna, en el traseoro, además de uno fajado, tal vez de la casa Montoliu, 
i|ue^ tenía en aquella fecha al sacrista mayor y al Prior de la familia, y 
el escudo de D. Juan de Aragón y otro desconocido en las tribunas (*); 
lo cual nos viene á demostrar, que el muro del traseoro se levantó eu 
tiempo del Prelado aragonés, y las tribunas en el del infante D. Juan 
de Aragón, todo por el Obrero, cargo eclesiástico que desempeñaba 
un individuo de la noble familia de Cervelló, y que, según varios docu- 
mentos, se llamaba lluguelo de Cervelló, quien mucho antes de 1327 
y después de esta fecha ejercía el expresado cargo, entimces de carácleí* 
perpetuo. 



(*) No nos ha sido posible determinar á quién debe pertenecer el escudo herál- 
dico, consistente en palos centelleantes en faja, que fígura en dichas tribunas. Si 
aquellos signos fuera fácil califícarlos de v^ros ó veratios, habría lugar á sospechar 
a el citado escudo pudo ser el del condado de Tarragona, puesto que en forma de 
veros qh faja está delineado en un sello del procurador real del campo, funcionario 
creado por D. Pedro IV el Ceremonioso en 1374 ó 1375, según puede examinarse en eí 
archivo del Ayuntamiento. 

Justifica nuestras sospechas la forma en que aquellos blasones aparecen en la 
tribuna expresada, ó sea la de las lecciones de Maitines, pues hacia la derecha pre^ 
séntanse esculpidos cuatro grandes escudos dentro de medallones, alternando dos 
érriba y dos abajo, el de la Iglesia de Tarragona y el de palos ccntdleantes. como si 
quisiera indicarse que ambos representan dos instituciones, la civil y la eclesiástica. 
Én la parte de la tribuna inmediata al coro también se reproducen ambos escudos 
á la misma altura, de relieve: debajo el del Prelado infante, y más abajo de éste el 
<;iel canónigo obrero. Además el mismo blasón viene cincelado en la capilla llamada 
de los sastres, construida más de 4Ü años después de las indicadas tribunas, y sin em- 
bargo á la derecha del altar figuran el emblema del gremio que llevó á cabo la obra 
y el blasón del Arzobispo D. Pedro de Gasqueri, y á la izquierda, el de palos cente- 
lleantes que tanto nos llama la atención, y el del Cabildo ó Iglesia de Tarragona, sien" 
do casi difícil suponer que un dignatario eclesiástico llegase á contribuir á la obra de 
las tribunas, y después de 40 años lo hiciera de aquella capilla. . , ' 
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PiláÁ de ag^ua bendita.— En los extremos laterales del tras^ 
coro y junto á las columncis (le los respectivos arcos, háilanse arrinco» 
nadas entre los sócalos de los pilares que sostienen los de las nave^ 
laterales, dos bermosás pilas para tomar agua bendita, análogas á las 
que existen en las puertas de Santa Tecla y del Claustro. Esta» 
cuatro piezas, en (¡gura de cálices y copas, pueden calificarse de 
delicadas obras artísticas, cuyo mérito es indiscutible, especialmente 
la de la izquierda del traseoro, en nuestro concepto, de labra bizantina, 
y la colateral de análogo estilo, ambas de principios del siglo XIII; 
además de las otras 4I0S, la del claustro, de principios del siglo X[V„ 
puesto que en ella campea el escudo de la Iglesia de Tarragona, y la 
de la puerta de Santa Tecla, obra, sin duda, del Arzobispo dou 
Guillermo de Rocabei ti ó del paborde Guerao <íe Rocaberti, según el 
blasón heráldico que la sirve de adorno, junto con el de la citada 
Iglesia. 

Las dos primeras, al destinarse toda la Catedral al culto, fueron 
colocadas junto á los arcos inmediatos al frontispicio, y cuando se 
elaboraron las de jaspe rojo, mucho más modernas, que allí aparecen^ 
aquellas debieron ser retiradas al silio actual. 

Panteón de Jaime L— Hemos indicado que una parte del muro 
del trascoro está actualmente cubierto por el sepulcro del rey D. Jaime. 
Jamás podía presumir el Conquistador que el siglo XIX, calificado* 
pomposamente de siglo del progreso, contara en su seno gentes tan 
bárbaras, como las hordas de Eurico, que obligaran á buscar refugio h 
sus cenizas en la Catedral de Tarragona. Aquel, que con la cola de sii 
caballo ahuyentaba la morisma; aquel que con su tizona atemorizaba 
á los más encarnizados enemigos, vio profanados on Poblet los hueso» 
de todo su linaje; destruidos los sepulcros que Pedro IV erigiera para 
el descanso de ascendientes y descendientes, y desmantelada la cámara 
mortuoria que los poderosos duques de Segorbe y Cardona levantaran» 
junto á los anteriores mausoleos para dormir el sueño eterno junto á 
üus reyes y príncipes. 

Trasladados todos los huesos y momias reales á Tarragona, reco^ 
giéronse asimismo los restos de los panteones para construir con ellos^ 
el actual sepulcro, en que fué depositado en su propia urna el gran 
monarca de Aragón el año 1856, después de solemnes funerales. Lo* 
demás restos reales se guardan en el archivo del Cabildo, como se 
hallan depositados en el Museo grandes fragmentos de dichos panteo-- 
nes, esperando que la piedad cristiana de algún Ayuntamiento pro-* 
mueva la construcción de un sepulcro análogo, en el otro lienzo de 
muro del trascoro, para que descansen decorosamente los soberanos y 
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su descendencia^ yaque no han podido esperar tranquilos laBesuiirec- 
don de ia carne en el gran Cenobio del Cister, conforme habían dís- 
1)ueslo. 

Ocupa el centro del panteón de D. Jaime una lápida de mármol 
que tiene esculpida cierta inscripción conmemorativa de ios hechos 
«puntados, y dice: 

EVERSO IMPIE ANNO MDCCCXXXV POPVLETl COENOBIO; 

VIOLATIS AVGVSTAE DOiMVS ARAGONIAE SEPVLCHRIS; 

CORPVS JACOBl I EXPVGNATORI» DICTI. 

PRAECLARl ARAGONVM REGÍS E TVMVLO 

VBl V ET AMPLIVS SAECVLIS ADOVIEVERAT, EFOSSVM, 

TARRAGO PIE SERVA VIT, 
TVENDVMQVE IN PERPETVVM A TEMPQRIS ET HOMIN VM INIYRIA 

HOC MONVMENTO AERE PROVINCIARVM 
TARRACONENSIS ET BARCINONENSIS EXSTRUCTO 
BENIGNE ANNVEiNTE ELISA BETU 11 
' flISPANIARVM REGINA 

IN SVA IPSIVS BASÍLICA RELIGIOSA RESTITVIT 
DIE Vil OCT. ANN. MDCCCLVI. 



Capillas de Santo Tomás y La Anunciación. — Aunque 
en el orden descriptivo procedería reseñar ahora el interior del coro, ya 
que se ha hablado del trascoro; para seguir la rula que nos hemos 
propuesto, recorreremos antes la nave lateral izquierda, empezando 
por la capilla inmediata al frontispicio. 

Esta capilla y la siguiente debieron su fábrica al Arzobispo don 
Pedro Folch de Cardona (1515), dedicadas la primera á Santa María 
Magdalena y la segunda á la Anunciación de Ntra. Señora. Su arqui- 
teclura perlenece al género llamado gótico florido del último período, y 
lo es también el arco abierto entre las dos capillas para el panteón 
quemando construir en Roma, destinado á su tío el Cardenal don 
.laime de Cardona y á su tía monja D.* Timbor, todo de mármol de 
Garrara; como del mismo gusto artístico y material eran los dos reta- 
blos destruidos por los franceses en 181 1, sustituido el primero por el 
altar de Santo Tomás, y el segundo por el actual de la Anunciación^ 
mediante un hermoso lienzo en marco gólico dorado, del pintor tarra- 
conense D. Miguel Fluxench, que costeó el sabio Arzobispo D. José 
Domingo Costa y Borras (1857). 

En el mismo panteón de los Cardonas fué enterrado el sucesor de 
D. Pedro en la silla Tarraconense, que lo fué su sobrino D.. Luis (1531)^ 
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leyéndose en dicho mausoleo las siguientes inscripciones, una inserta 
4>n cada cara, que dicen: 

Jacobo de Cardona^ Cardinali dignissimo^ Petras Archiep. Tarracon. 
regiusque Cancelañiis^ nepos et alummis staiuendum curavU. 

Timbori Cardonaiiy Vestalí\ Sanctissimce atque Piisstmce Petrus, 
Archiep. Tarracon. ac reghts CancellarinSj nepos haiid ingratits postui. 

En las propias capillas están los panteones dedos Arzobispos de los 
^)resentes tiempos; en la primera, adosado al muro del frontispicio, se 
levanta la severa turaba de mármol azul del Excmo. Sr. D. Francisco 
Fleix y Solans (1865), coronada por la hermosa estatua de mármol de 
^licbo prelado, de rodillas, y con la inscripción siguiente: 

Exmi. et lílmi. D. D. 1). Francisci Fleix el Solans^ IHspaniarum 
Primatis^ Summ. Pont. Prcelafi domesíici anlislitis S. Solio asislentis^ 
Equitis insigniti magna cruce ilegal, proecl. ordinis Hispani Caroli III 
ac Americanm Elisabeth Calholicce^ nobili romanía Regine majest. capel- 
lanij concionatoris et consiliarii. Hic conditoe jacent corporis ossa. 

Jllerdce in Gotholunia id. sept. MDCCCIV ortus. — Ad sedem Epis- 
copalem primo Avannensis Eccles. postridieid. jan. MDCCCLXM— 
Ad Archiep! se, inde Tarraconensis Melrop^ pridie id. jan.MDCCCLXl V 
4^andidatus fuit designatus.—]n Vaticano seditconc. et cong. siiper reguL 
prwfectus est. — Pie in Dom. obiit Vichy in Gallia V Kal. Aug. Ann. 
Dom. MDVCCLXX. R. /. P. 

Y en la segunda, aparece el lujoso mausoleo abierto en el muro, 
frente al de Cardona, del ya mencionado Sr. Costa y Borras, uno de 
Jos prelados más doctos de la Iglesia tarraconense. Su epitaGo dice: 

D. O. M. — Ilicjacet Amplmiis. et fíevmits. D. D. Joseph Domini- 
cus Costa et Borras Archiepiscopus Tarraconensis, Magna Caroli III, 
me non Elisabeth Calholtcce Cruce Insiquilus, Hegius Cancellarius, Senator 
Regni, Nobilis Romanus etc. Preclaras iste Pontifex, patria Vinarozensis 
Ex Prceposito Valentino ^ Utriusque juris ModeratorCy Ad Episcopalem 
Sedem Ilerden: deni ad Barcinonen: Denum ad hanc Metropolitanam 
Ihspaniarum Primatem máximo citm plausu evectus est. Ubique verbo 
et exemplo forma gregis faclus, vigilantissimus utpote Pastor efformandis 
-Cleri, populorumque moribus in doctrina sana totas incubait. Pro vindi- 
cata Ecclesia libértate adversas labefaclantes Religionis Ilostes nulli 
secundas. Eoram persecutiones propter jastitiam fortiter sustinens. Ad 
prceliandum prcelia Domini Sapientissimi Scriptis seniper intentas, cajas 
vestigiis inhoerentes Sacroram Antistiles tamquam Dacem et Ecclesice 
<:olumnam profitebantur. Dam vero bonam certamen in defessas certaret, 
anorte prceventus carsam consamavit. Die XIV Aprilis Anno Dommí 
3IDCCCLXIV; jEtatissace LIX.-R. I. P. 
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' Para construir las dos é;^presadas capillas hubo necesidad de derribar 
parte de la camarería adosada al muro exterior de la CatedraJ, con» 
una tribuna qué miraba al interior delTemplo, dejando subsistente el 
resto del ediíicio en el llano de la Catedral donde tenía su puerta de: 
entrada. Suprimida poco después la dignidad de camarero, fué adqui- 
rida la casa por la noble familia de Montserrat, antecesora del señor 
Marqués de Tamarít. 

A continuación de la Camarería, seguía el Priorato, cuya puerta de 
entrada comunicaba con la calle de Escribanías ó con la de Carnicerías 
del Cabildo. También fué derribado dicho ediíicio, adosado asimismo al 
muro lateral izquierdo de la Catedral, cuando la construcción de la 
capilla de la Concepción y de las llamadas capillas nuevas, de que- 
vamos á continuación á ocuparnos. 

Capilla de la Concepción. — Elegante capilla en su forma;: 
de orden corínto y notable cimborio. Las pinturas al fresco que la 
decoran se deben al artista ür. José Juncosa, sobrino y discípulo de- 
Fray Joaquín, monje cartujo que dejó inmortalizado su nombre en 
Mallorca, Barcelona, Reus y otras poblaciones de la antigua corona de 
Aragón; costando la pintura 400 doblones. La dirección de la capilla 
corrió á cargo del aparejador Juan Costas, y el retablo y panteones que 
la adornan fueron obra del maestro Francisco Grau de Manresa, escep- 
to la imagen de la Concepción debida al cincel de Yicenlo, siendo una 
de las esculturas de mayor mérito que salieron de los talleres de aquel 
insigne artista tarraconense de principios de nuestro siglo. 

Hemos hablado de panteones, y en efecto, dos aparecen en lo?^ 
muros laterales de la capilla, uuoá cada lado/ que contienen los restos 
del que costeó la obra, D. Didaco Girón de Robolledo, de la ilustre casa 
de los Girones, fallecido en 6 de Abril de 1682, siendo canónigo de 
Tarragona, y el de D. Godofredo, su hermano. Baile real de Cataluña, 
ambos devotos especiales de la Concepción Inmaculada, á pesar de 
que el consolador Misterio no era todavía de declaración dogmática, 
siguiendo en este punto la tradición de la Iglesia tarraconense, que ya 
en 17 de Abril del año 1374 tuvo un sacerdote, el comensal Pedro- 
Francisco, fundador de un beneficio en la Catedral, bajo el patrocinio 
de la Concepción de María Inmaculada {*), 

A la liberalidad de los personajes, cuyos restos guardan los dos- 
panteones de esta capilla, débese la colección de tapices con que cuenta 
nuestra Catedral, tan nutrida, completa y valiosa, que no la posee otra 

(*) En la sacristía de esta Capilla hay un cuadro al óleo con un retrato de cuer- 
po entero del canónigo que costeó la obra, así como algunos lienzos más, de notable 
mérito. También existe en la Sacristía cumiin de las capillas anteriores, una hermo- 
sa tabla del siglo XIV, representando el misterio de la SSma. Tríoidad. 
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algbna de España. Es ÚTiposible describir minuciosamente aquellos 
hermosos Heozos con representaciones bíblicas, otros asuntos religioso:^ 
y adornos de todo género, que cuelgan de las columnas y muros del 
templo en las solemnidades principales, decorándolo y contribuyenda 
á realzar su magnificencia y esplendor; mas para dar una idea de sus 
asuntos, copiaremos lo que acerca del particular dice el €Bolotin ecle-r 
siáslico» del actual mes de Julio en un articulo sobre la Catedral: 

<r(]onstituyen esta colección 53 tapices que alcanzan á cubrir una 
superficie de muy .cerca 700 metros cuadrados. Atendido su objeto, 
estilo,. época y autor, creemos deberían dividirse en 7 grupos. Uno de 
ellos, estilo flamenco, notabilísimo por la riqueza de ropajes, represen- 
ta la venUí de José, hijo de Jacob, por sus hermanos y su exaltación 
en Egipto, solo consta de cuatro lapices, ó mejor de dos, pues eviden- 
leniente con mal acuerdo fué cortado por en medio cada uno de ellos, 
quizás por la dificultad en manejarlos, pues median antes de dividirlos 
7'80 .metros de ancho por 3'75 de altura. Otro grupo, que se distingue 
por su colorido y limpio dibujo, comprende ocho lapices, de 3'60 
metros de allura y cuya anchura varía de 3'50 á o'SO, que represen- 
tan pasajes de la historia de Ciro elGrande. Siguen á estos en mérita 
artístico y casi de la misma magnitud siete referentes á la historia de 
Tobías, padre é hijo. Poco inferiores á estos son los cinco que repre- 
sentan la historia de Sansón y tres que ofrecen pasajes de la de David. 
Pueden reunirse en otro grupo los diez y nueve de idéntico estilo y 
probablemente de la misma mano que representan asuntos alegóricos y 
oscenas populares: son inferiores en mérito á todos los antecedentes y 
carecen de cenefa ó marco, sustituido por los bordes de un cortinaje 
azul que aparecen en rededor. Otros cuatro ó cinco hay finalmente, de 
gran extensión y ancho marco, poco diferente del fondo que sólo con- 
tiene follaje y pájaros de diversas clases. No podemos descender en 
detalles de esta rica colección y es preciso verla para formarse idea 
cabal de ella.» 

Ignoramos como vino á parar la referida colección á manos det 
donante ó donantes, aunque en alguna parte hemos leído, sin poder 
precisar dónde, que estos la adquirieron mediante un donativo de una 
regular cantidad hecha á una noble familia extrangera, con la garantía 
de los citados tapices y con el pacto de pasar á propiedad de los do- 
nantes, si durante un número determinado de años la suma no era 
devuelta, como en efecto no llegó á serlo. 

r 

Capillas de San Juan Evangelista y San Fructuoso. 

Capillasriru^a^ se llaman las dos que siguen en orden á la anterior 
en dirección al crucero, por haber dispuesto su erección el Arzobispo 
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D. Juan Teres (1587), en 26 de Junio de 1592. Construidas de sillería y 
mamposterín,, con cornisas, arcos y demás, utilizando el mármol jaspe 
^ul del pdiísi (ilisósj ^ pretenden.armonizar con el estilo románico, que 
«campea en la planta del edifício; abriéndose un arco entre capilla y 
capilla para el panteón del Prelado, que por sus méritos y á pesar de su 
liumilde cuna, reunió, al propio tiempo, el cargo de virrey de Cataluña^ 

El sepulcro tiene dos epitaGos, uno que corresponde á la^capiíla de 
San Fructuoso y dice: 

Johannes Teres Patrice Verdunen,; Uleris morib. honorib, clariss.. 
Eps. Marroch. Elnen. Der tusen, Archieps. Tarmconen.; Calhalon, Pro- 
Rex et Capitán. General. Prmsul Pientiss. Prceses sapientiss. Princeps 
Jinmaniss. Obiit Barcin. VI. id.jul. an. 31. DC. 111. cetalis LXIV^ 

£n el que mira á la capilla de San Juan, se lee: 

Johannes Teres^ Calhalon. ex Canónico Penitentia. Tarracon. ad 
Eccles. Marroch. Elnen. Dertuse ac Tarracon. evectns^ Proregis ac Capi" 
tan. General officio fungens toíius Provinlim damno nobis eripitur, YL 
id. ful. M. DC. 111; mtat. LXI \\ . 

Capilla del Santo Sepulcro.— Frente á una de las anteriores 
capillas se presenta la lúg le, dedicada al sepulcro del Redentor, que 
4iescansa en la parte occidental del trascoro. Fórmanla una doble 
arquería, rebajada y dividida por una columna, constituyendo una 
bellísima muestra del arte ojival en su último periodo, á cuyo íin 
tienden los arcos á buscar la flgura escarzana con adornos de crestería 
fótica; y en su interior, rodeado de grandes y toscas estatuas de piedra 
representando las imágenes del Sepulcro, aparece la yacente del Sal- 
vador, de pulido mármol blanco, de buen cincel y notable mérito, 
sobre un sepulcro, también de mármol, que por su contextura puede 
<?asi asegurarse ser obra de la época romano-cristiaiía, ()e que hemos 
oportunamente hablado, habiéndosele incrustado una inscripción alu- 
siva al paso del enterramiento de Jesucristo, en el sitio donde tal vez 
se hallaba esculpida la que indicaba á quien antes hubo de pertenecer. 
Los escudos que campean en su frontis determinan que su fundador 
fué el canónigo D. Juan Barceló, fallecido en 20 de Diciembre de 1508 
¿ consecuencia del contagio que se desarrolló en Tarragona, del que 
murieron en dicho año más de 400 habilanles Q. 

Al mismo canógico se debe la construcción délas capillas del Santo 
Cristo de la Salud, y sus dos laterales en el crucero, haciendo ent4'ega 
para venerarse en la primera, del devoto CruciOjo en ella expuesto, 
:$in que se sepa de donde hubo de adquirirlo, ni quien lo cinceló. 

(*) Dicho escudo es de los llamados parlantes y consiste en un Barco, áo\ apellido 
Barceló. Los otros escudos que allí se exhiben pertenecen á la iglesia de Tarragona^) 



- 91 — 
Capilla de Santa Isabel. —Esta capilla es actualmente de 
•«écasa importancia artística, reformada cuando la construcción del 
H)rgano; pero no deja de tenerla histórica, poi-que antes de su reforma 
<lebió ser obra de arte, atendido su origen, pues consta que visitando en 
iSeptiembre de 1251 la Catedral y sus obras la reina Violante, consorte 
^le D. Jaime I el Conquistador, sepultada en el Monasterio del Cister 
^n Yallbona, mandó fabricarla á sus expensas, para que se erigiera en 
ella un altará Santa Isabel, viuda, hija del rey de Hungría, su propia 
"liermana, creando, al mismo tiempo, un beneficio, cuyo patronato 
-dejó al paborde y Cabildo. 

Crucero.— Hemos llegado al Crucero, aquel espacioso recinto en 
que al levantar la cabeza, el alma se extasía contemplando su soberbia 
<íúpula con su lucernario y hermosos ventanales, y ai dirigirla á dere- 
cha é izquierda, la vista se encanta con los dos grandiosos rosetones que 
io decoran. Antes de recorrer, sin embargo,-ose inmenso departamento, 
penetraremos en el Coro para no dejar atrás ninguna parle importante 
^lel templo. 

Coro.— una ancha verja de hierro separa el Coro del Crucero, 
'])crmitiendo la sencillez y amplitud de sus barrotes presenciar perfec- 
-tamente al Clero las ceremonias que se celebran en el altar mayor. 
Situado el Coro en el centro de la Iglesia, según la costumbre introdu- 
cida á últimos del siglo XHI, compónese su sillería de dos lineas de 
asientos, una superior con su gran respaldo hasta la altura del doselete 
^omún de severo gusto gótico, que corre por todo el recinto, y otra 
inferior más modesta, destinada, sin duda, á los beneficiados. La 
madera para elaborarlo procedió de Poblet y el roble de Flandes, con-- 
■certando la obra el Arzobispo y patriarca de Alejandría D. Pedro de 
Crrea (1445), en I."" de Mayo de 1478, con el artista zaragozano 
Francisco Gomar, por el precio de 75.000 sueldos (11.000 pesetas). El 
Prelado no vio terminada la obra, y como hubo después diGcultad para 
pagar al artista, que al poco tiempo también murió, quedaron sin 
construir las dos sillas de la presidencia, que á simple vista se observa 
^pertenecen á época distinla y son de inferior gusto artístico. En el 
centro, levántase el gran facistol ó pupitre de la misma madera que la 
sillería, sirviendo de peana á un Crucifijo de tamaño algo mayor que 
•el natural. (*) Entre los libros del Coro hay algunos que merecen 



O Villanueva dice que para hacer este Crucifijo se ofrecieron varias cantidades 

-en 1583, con tal que saliese tan acabado como el del coro de la Catedral de Valencia, 

y aun se escribió á un canónigo Freixa, que se hallaba en aquella ciudad, para que 

jnandase elaborar allí un crucifixi molt bell, y ben proporcional y abbona perfecció. 

Acaso no se verificó esto, añade el docto dominico, si es verdad que lo concluyó, 

-como aquí dicen, un maestro Miret, fuster del capilol en 1587. Con todo consta que 16 

encarnó Isaac Kermes, reputado pintor, comb veremos luego. 
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examinarse por la perfección desús letras iniciales y limpieza en las> 
demás, asi como en la pauta del canto llano. 

A la izquierda del Coro aparece la gran perspectiva del órgano, qu& 
se alza sobre el doselete hasta tocar con la bóveda del templo. Proyectó 
y dirigió la fachada y maquinaria, en 1563, el rector de Ti visa, don 
Juan Amigó, durante la prelatura de D. Fernando de Loaces (1558)^ 
valiéndose de madera de Tortosa y de eslaño de Cádiz, aprovechando^, 
al propio tiempo, algunos deshechos de otro órgano más antiguo, cons-^ 
truido en li99 sobre la puerta del Claustro, para que sirviera en las- 
misas matutinales que se celebraban en el altar de la Virgen, en la 
capilla inmediata al ábside; pasando los demás restos al convento de 
franciscanos de Reus, como base de otro órgano. (*) 

A la derecha, existe la tribuna para la música, y al levantar la vis^ 
ta hacia la bóveda, se vé colgado en ella un estandarte ó pendón, con 
las armas pontiOcias y escudetes especiales, todo de color azul, usado 
por el Prelado Urrea cuando el Papa, Calixto III, le nombró almirante^ 
de la ilota de la Iglesia, compuesta de siete galeras, para persecución 
de las escuadras turcas. En 1453 la antigua Bizancio (Constantinopla) 
habla caldo en poder de la cimitarra de Mahometo XII, y el Pontiíice, 
al tener noticia de aquella desgracia, interesó de las naciones cristianas^ 
la formación de una poderosa escuadra á Gn de recobrar la ciudad per- 
dida, Ínterin él reunía algunas naves para impedir el desarrolló del^ 
poder turco, que fueron las mandadas por el Arzobispo Urrea. Como la 
coalición ó alianza no surtió efecto, el Prelado, por orden del Papa^ 
disolvió la flota y regresó á Tarragona con la insignia del almirante: 
que llevaba uno de los buques, regalo del Pontiflce, y con el norabra-t 
miento de Patriarca de Alejandría, como recompensa de sus servicios ái 
la Cristiandad. 

Han manifestado los Arzobispos tarraconenses cierta tendencia á 
señalar sn enterramiento en el Coro, así os que son ocho los sepulcros 
abiertos en el pavimento donde descansan los restos de otros tantos Pre- 
lados. 

El más antiguo es el del Arzobispo Rodrigo Tello, cuando el recinto 

no había sido cerrado todavía, y probablemente se alzaba el pavimento 
de la Iglesia para construirlo. En una loza de lUsós azulada, detrás del 
facistol, vése dicho enlerramienlo con el dibujo del Prelado, y al rede- 
dor del marco la siguiente inscripción: 

(*) La escultura de la fachada del órgano fué obra de Gerónimo Sancho y un tali 
Perrts (Pedro) Ostri que la trabajaron en 1562. El P. Villanueva supone que el cura de 
Tivisa, Jaime Amigó, además de construir el órgano, fué autor, sin ser artista de 
profesión, de los dibujos de las principales obiasque se hicieron en la Catedral 
durante el siglo XVI. El Crucifijo del coro, los bellísimos sepulcros de los Arzobispos- 
Teres, Cervantes y Agustín, las portadas y retablo de la capilla del Ssmo. Sacramen- 
to, su graciosa cúpula, y otras obras de aquella época, debiéronse á aquel digno- 
sacerdote. 
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Obüt Dñus, líodericuSj Archiep. Tarracon,^ qui instituit duas 
4JapeUanias et Capelianí tenentun quolibet anno tria faceré aniversaria. 
' Quiso también ser enlerrado allí D. Pedro de Urrea, como iniciador 
<le la sillería^ hallándose su sepukro cerca del anterior á mano dere- 
cha, también con el dibujo y el epitafio que vamos á copiar: 

Hic jacet ñmus. in Clirislo P. D, D. Petrus de Urrea^ Patriarcha 
Alexandrinus^ et Archiep. Tnrraconen.^ qui fecit hunc Chomm: ohiit 
autem nona dia Septemb. anno Dñi. MCULXXXLX. 

Hacia la izquierda está situado en aquel mismo sitio el del Arzobis- 
po D. Bartolomé Sebastián de Aroyta, que sólo disfrutó un año de la 
Prelatura (1557 á 1568), cerrado con una losa de mármol en que está 
esculpida su imagen en notable relieve. Su epitafio <lice: 

D. O. M. — Memorión amplissimi et clarissimi viri liartomei Sebas-- 
íiani Archiepiscopi Tarracon.^ olim Paccen. Episcopi anteaque Maiorir- 
4*en.^ Corduben, Granaten. et Sicilim Inquisitoris, qui obiit XVII I cal. 
maji anno M D, LXVIll. H. B. 31. P. 

Frente al facistol, bállanse también cuatro lápidas funerarias perte- 
necientes á otros tantos Arzobispos. La más antigua corresponde á don 
Jnan de Hoces (1624), cuyo epitafio dice: 

D. O. M,—D, D. Joannes ab Hoces, Cordubensis, ex Thesaurasio 
4Jartaginen. huius aínm Sedis Archiep, Obiit XI kal. junii anno 31. Di, 
XXVI y cui largitori munífico prcesbiteri commensales^ et benefician 
Tarraconenses^ hoc monumentuniy quod ipse morte proeventus prcestare 
non potuit, Ingentes adhuc, muserumque memores^ gratitudinis ergo cons- 
truendaní curarunt anno M. O. C. XXXI V. 

Sigue la de D. Juan Manuel Espinosa (1664), leyéndose en la losa 
sepulcral la siguiente inscripción: 

D. O. M. — Ilic jacet in morte dices , per quemnulíus in vita iacuit 
jyaupér^ Iliustriss. D. D. Fr. Joannes Emmanuel de Espinosa, Ilispaíen. 
nobilitate claras, ómnibus virtutibus clarior^ liberalitate^ cequanimitatCj 
et in Djtparam pietate clariss. uno sao mérito omnium sufjfragiis Montis 
S'jrrati A bbas^ deinde Benedictini ordinis Generalis, UrgelL EpiscopuSy 
et Tarraconensis Archiepiscopus^ ut nulli cederet IJispaniarum Antistitum 
Primas: obiit die XII Februarii anno M. DC. LXXIXy cetatis LXXXIIy 
Archiep. XV. 

Al lado de las dos anteriores, aparece la del Arzobispo Dr. Fr. José 
Sancliis (1680), cuya inscripción funeraria dice: 

Hic jncet per quem tanta pietatis in Deum, 3lariam Virginem, Di- 
mmque Theclam monumenta surgunt, llmus. et ñevmus. D. D. Fr. Jo- 
sephus Sanchis^ Minerva: dilectiss. sui et sacri ordinis B. MaricB de Mer- 
cede honoribus summis prceclarus^ Episcopatu Emporicen.^ et Segobricen. 
tnagnusy A rclv episcopatu Tarraconen, excelsior; tamen hic tándem nihil 
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nisi pulvis ei cinis; el vivil in ciñere virlutihus superstes el fama: fama 
swculoy viritUibus cmlo.Obiit XXVI Mariii M. D€. XClVj sed lugef 
adhuc Tarraco: hodie vale dicit uUimum gratiliido, sed celernum hocr 
marmore perenni XX V seplembrís M. DC. XC VI. 

El üllimo de los cuatro Prelados tarraconenses antes citados, que 
tienen su sepultura en aquella parte del coro, es D. Joaquín de Santiya» 
y Valdivielso, de buena memoria para la Iglesia y para Tarragona 
(1779), leyéndose en su epitafio lo siguiente: 

Joachinvs Sanliyan et Valdivielso , genere clarus^ olim Áslnriun. 
Ecctesice Canonicus, Tuden, Schotasticus; Lucen Decantts; Urgellen, 
Episcopus;, Tarraconen. demum Archiepiscopus faclus^ ornandce mox et 
amplificandcB urbi, civiumque commodis intentus^ suburbanam viam, et 
ambulacrurn rupibus el aggeribus complanafis extinxit: aquw copiam^ ut 
^uo subvenirel populo j jamdiu illius penuria laboranti^ antiguo Romano- 
rum parlim instructo aquceductu^ partim novo conslruclo longe Inte addu- 
cere molilus est. Quibus, aliisque utilissimis operibus^ dum strenue, nu¡lis~ 
laboribus^ vigiliis^ sumplibus parcens^ incumbit^ ulleriora parans^ majora 
pro animcB celsiludine mente volvens, vivis abripitur III nonas jiilii anno 
Christi M. DCC, LXXXIII, mlat. XLIX, I. P. li. 

Finalmente, al penetrar en el coro por la puerta del trascoro, se halla 
entre el espacio que deja la sillería, el sepulcro del Arzobispo de Tarra- 
gona D. Juan de iMoncada, hermano del marqués de Aitona (1613), con 
la siguiente inscripción en la losa de mármol que cierra su sepulcro: 

Mausolceum postumw ac perennis glórice Illmo. et Revmo^ D, B. Jo- 
hanni a Moneada primuin Archidiácono Canónico Salmaticensi ^ item 
Infírmario etSacristce Tarraconensi^ postea Priori S. Annce, ac Anlistiti 
Barcinonensi^ inde Archiepiscopo Tarraconensi; qui obiil die III novem- 
bris M, DC. XXII. ereclum. 

Volviendo á recorrer el Crucero por la misma reja de entrada al 
coro, observaremos que se levanta á mano derecha el cuerpo gótica 
con tres capillas, fundadas, según hemos dicho, por el canónigo don. 
Juan Barceló, en 1508, y en el rincón del norte otra verdaderamente 
románica, construida en el siglo XII donde se venera en un altar 
barroco del siglo XVIll al Evangelista San Lúeas, patrón que fué del 
colegio de procuradores de esta ciudad, que tenía á su cargo el culto de 
la referida capilla. 

Hacia el otro lado aparece á la derecha la capilla dedicada á Sanl» 
Bárbara, con su altar y cuadro al óleo del siglo pasado (1765) y al 
frente la de los Santos médicos Cosme y Damián, la primera de gusta 
gótico y la otra del renacimiento ó estilo greco-romano; hallándose al 
lado de ambas capillas las urnas sepulcrales en alto de los seis prime- 
ros Arzobispos de Tarragona, enterrados con posterioridad en s» 



— 95 — 
Catedral, según manifestamos á su tiempo, y además, en el muro- 
derectio y al lado de las otras, la del Arzobispo Guillermo Rocaberll 
(1309) quien, al parecer, dispuso allí los enterramientos de sus ante- 
cesores. Su epitafio dice: s 

A nno Dni. MCCCX T, et quinto Kalend. martii obiit lí. P. Guiller- 
mus de Rocahertino Sanctce Tarraconensis Ecclesice Archiepiscopus^ qui 
instiluit unum capellán um pevpetuum in A llar i SU. Marti ni ^ quod ipse 
in sede ista erexit^ et vigintt duas lampades, qui die ac nocte ardeant, et 
unum aniversarium die obitus sui perpetuo stabilitum: Moribus ornatus^ 
et probatus justitia gratus et sanguine nobilitatuSy cujus anima requiescat 
in pace Amen. 

Capilla del Stmo. Sacramento.— Por la severa escalinata 
donde aparece una majestuosa porlada de estilo greco-romano, se penetra 
en la Capilla del Stmo. Sacramento, obra que recuerda al insigne Arzo^ 
bispo D. Antonio Agustín, que gobernó la Sede de Tarragona desde^ 
1377 á 1386. En el lienzo de muro del crucero, donde ahora se abre 
aquella gran puerta, formada por dos columnas de granito de una sola 
pieza y de 4'30 metros de altura, creyéndose con fundamento que per^ 
tenecieron al foro romano, se levantaba antes un antiguo altar dedicado^ 
á San Agustín,. tal vez el que tenían los canónigos en la primitiva iglesia 
(le Santa María. 

El sabio Prelado, pai*a la construcción de la referida Capilla, apro- 
vechó parte del antiguo refectorii» de los canónigos, que secularizados 
ya en su tiempo, había perdido su objeto aquella dependencia capitular,^ 
y l3mando la más inmediata á la Catedral, separándola del resto, 
por medio de una puerta abierta en el Claustro, taladró y montó 
sobre la bóveda románica un atrevidísimo cimborio y cúpula de 
sillería, cuyo enorme peso dá idea de la robustez de la primera 
construcción. 

Seis nichos para capillas adornan la estancia, cuatro que las tienea 
mediante altares con cuadros al óleo, alguno de ellos de notabilísimo 
mérito, y esculturas de escasa importancia (*); otro guarda el panteóa 
del Arzobispo á quien se debe la obra, y el otro constituye el atrio de 
una puerta que comunica la Capilla con el Claustro. 

En el tabernáculo, quiso sin duda, el eminente Prelado, que todas^ 
las bellas artes contribuyeran á su adorno, y la arquitectura en los 
mármoles del sagrario, la escultura en las estatuas de piedra de Melquí- 
sedech y Aaron, y las hermosas pinturas que decoran el resto de aquel 



O Supónese que el cuadro de la Asunción ó Coronación de la Virgen, que apa- 
rece en la prinaera Capilla de la izquierda, es obra de Federico Zuccaroi. 
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recinto, debidas al pincel de Isaak Hermes, demuestran perfectamente 
ia seductora idea que pret^idió en el desarrollo de aquel altar. (*) 

Remos indicado que en uno de los nichos, el del medio, aparece 
el panteón en mármol del gran español, arqueólogo y canonista, honra 
de su patria j leyéndose en él el epitafio que sigue: 

S. S. EVCHARISTIAE S.— 

ANT. AVGVSTINVS. ANT. PROCANC. F CAESARAVG. PALAT. APOST. 

AVDITOR. EPICP. ALLIFAN. PAVLÍ IV. AD PHILIP. ET FERD. 

REGG. LEGAT. SICJLIAE. CENSOR. ILERD. EPISC. MAX. PLAV 

SV. TRID. GONG. INTERFVIT. INDE AI) TARRAG. AUCHIEP. TRANSL. 

I. V. ET HVMANITATIS VINDEX, CLARISSIM. IVDEX INGOR- 

RVPTISSIM. ELEEMOSS. LÁUGIT EXGELLENS. ORACVLVM 

SAPIENIÍAE, TERRESTRE, EDITIS, AVREIS, LIRRIS ATQ. EDEN- 

DIS, RELICTIS. HOC, SAGELLVM, SS. EVCHARISTIAE P. G. 

XPM. AG. S. THEGLAM. TVTELAREM. EX ASSE. HEREDD. FACIENS. 

OBHT PRID. KAL JVN. AN. MÜXXGVl. AET. LXIX. 

En la misma capilla, quiso ser enterrado el Arzobispo D. Miguel 
Juan de Taberner y Rubí (1721), uno de los apasionados sabios por el 
genio de Antonio Agustín, á pesar do que no fué más que cuatro días 
Arzobispo de Tarragona. Su epilaíio, que no pudo copiar el P. Villa- 
luieva por hallarse muy maltratado, dice: 

D. O. M.—JJicjacet Jlmus. el Jtevmus. D. D. iMicaelJoannes de 

Taverner et líubi^ Cathalomm scenatu a ac Cancellarius, Tarracon. 

Ecclce, Archldian, Postea hujus almw Sedis Episcopus el tándem illius 
JlispanicB Primatis Archiepiscopiis,., ulti post Sedis ApostoUcce confirma- 
íionem, ac singnlari hinnanitate^ et dulcedine. fítibius iñ suo pastorali 
muñere semper eripuit. llic die XXI Y Martii MDCCXXl] wtatis suoe 
LXXVI anni adormimtin Domino, 

En (in, en la misma capilla designó su sepultura el Arzobispo don 
Constantino Boiiet y Zanuy (187o), abriéndose la fosa en el pavimento 
idel presbiterio frente al altar, é inscribiéndose en su losa funeraria el 
siguient'. epitaíio: 

D. O. M.— /y/c in Christo quiescit,^D, D. Constantinns Bonet el 
Zanuy. — Tamaritede Litera in Aragonia ortus. — Archiepiscopus Tarra- 
conensis. — Olim vigilis magistri^ indefessi parrochiw, — Barchinonensis 
Ecclesioe pxnitentiarii. — Junctus muneribus,—Prceclariis nec non Gerun- 
densis Episcopus factus, hanc Metropolitanam eum lauderexit Ecclesiam 
n XXIIf decemb, SÍDCCCLXXV.—Cnnctislugentibus. — Deo dilectus 
ómnibus Charas, — Obiit in Domino IX octob. anno MDCCCLXXVIIL 



' o Diüigió primeramente la obra el arquitecto Bernardo Casseres, y luego des* 
pues el insigr>e redro Blay, de Barcelona. 
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Pont. ann. XV 1, jEH vero LXX. Aninue tanti ¡ncesxdis memento viaíor 
in Domino. li. I. P. 

Ábside. —Para compielar mieslra escursión arlíslica por la Cale- 
>dral, falta laii sólo la visila al ábside, en donde se levanta el altar nnayor 
y á sus lados dos capillas, constituyendo toda la porción que dejó 
enteramenle edificada el Arzobispo Yilademuls á últimos del siglo XII. 
A parte del estilo arquitectónico que domina en este punto, del que ya 
nos ocupamos al tratar del cuerpo general del edificio, bastará indicar 
^ue el altar de la capilla de la derecha se halla dedicado al Arzobispo 
S. Olaguer, obra del escullor Francisco Bonifaci, siendo notable la ima- 
gen del santo y el frontal de la mesa del altar donde está esculpida 
una vista de la ciudad de Tarragona. Allí mismo íigura un esca- 
parate con una pequeña imagen de lá Virgen de Misericordia, que 
desde el siglo XVI ó siguiente se veneraba en un nicho abierto en 
un arco que se levantaba en la cuesta del mismo nombre, entre la calle 
Mayor y la del Porlalet, trasladándose á la Catedral cuando el 
•derribo de dicho arco, donde le profesan particular devoción los tarra- 
conenses, especialmente la clase labradora. 

Al lado del altar se halla la puerta del campanario, al que se sube 
por un ancha escalera de caracol con 199 escalones, y desde donde se 
descubre con toda su integridad el hermoso panorama de Tarragona y 
su extenso campo, hallándose á cierta altura la puerta que comunica 
con el departamento del reloj de la población, construido por primera 
vez en lo 10, restaurado en 1815 y renovado por completo en 1 880 por 
cuenta del Ayuntamiento. 

A la izquierda del altar mayor destácase la hermosa capilla de 
Nuestra Señora, sin duda la más preciosa de la Catedral con relaciona 
su arquitectura gótico-ojival, siendo obra del siglo XIV en su última 
tercio, cuando el arle habla llegado á su apogeo mayor. Es necesario 
ver esta capilla i)ara hacerse cargo de sus hermosos calados, galería y 
sobre lodo del inleresnnle retablo, al parecer, más antiguo, tal vez 
destinado al altar mayor, donde están esculpidos en cuadros los miste- 
rios del Rosario con la imagen de María y el niño en sus brazos en el 
centro. Pertenece este cuadro á principios del siglo XIV, según dos 
escudos sin signos heráldicos que campean en su cenefa, y está colocada 
sobre una mesa románica ó del XII. 

Llámase vulgarmente esta capilla de los Sastres, sin duda por haber 
<*onlribuido á su fábrica el gremio de diclu) nombre, que en la fecha 
designada tenia ya gran importancia en esta ciudad, según consta de 
varios documentos obrantes en el archivo municipal, construcción que 
se realizó en tiempo del Arzobispo Dw Pedro de Clasqueri (1358), 
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derribando, sin duda, el pequeño ábside románico de la prirailiv» 
obra, igual al de la otra capilla de San Olaguer, antes citada, queriendo 
el Prelado que se le destinara sepultura en ella, á pesar de que muri(> 
en A(jde regresando de la corle pontificia de Avignon, y á la que fué 
trasladado durante la vacante de su prelatura, siendo sepultados su&^ 
restos en la urna que aparece en un nicho á la derecüa, con el siguiente 
epitalio: 

Anno Dornini M, CCC, LXXX. X die mensis januarii in civitate 
Achde obiit fíevmus in Christo P, et D, 1), Petnis miseralione divina 
Patriarch. Antioch,^ et administralor ecclesim Tarraconen.; osa ctiitts- 
sunt translalata in hoc túmulo die sabati XVI lí april. an, Dni. 
M. CCC. LXXXVJI. cuius anima requiescat in pace. 

Altar mayor. — Llegamos, al fin, al presbiterio, espacioso recin- 
to que abraza todo el ábside antiguo con su construcción bizantina, á 
manera del espacio que comprendiera la cuarta parte de una inmensa 
naranja ó el cuadrante del globo terráqueo de menores proporciones. 

Una reja de hierro, con hermosos calados, con los escudos del dig- 
natario que la costeó, de unos 16 metros de anchura, de pilastra á 
pilastra de la nave céntrica, separa aquella estancia del resto de la 
Catedral (*), subiéndose á ella por una pequeña escalinata y presentán- 
dose á primera vista la mesa del altar, que no está adosada al suntuoso 
retablo, sino apartada cerca de más de un metro de la misma. Es, en 
nuestro concepto, la indicada mesa, la joya artística mejor que posee 
nuesti*a Catedral, á la que no puede igualarse otra alguna de las de Es- 
pana, y á la que no se ha dado la importancia que merece, bien por 
adornarla con frontales de artificio, de diversos colores, con arreglo á 
la rúbrica, bien por la grada que la corona y que le hace perder su* 
primitivo carácter. Consiste en una gran pieza de mármol de unos cuatro 
metros de larga por cerca de dos de ancha y 0'30 centímetros de espe- 
sor sostenida por seis columnitas bizantinas, también de mármol, con 
su capitel y zócalo, y con cuatro grandes lienzos de la misma piedra,, 
una á cada lado de la mesa, para dejarla cerrada; constituyendo la de 
delante el frontal donde en diversos cuadros campean en relieve nota- 
bilísimas esculturas, á nuestro entender, relativas á la vida de Santa 
Tecla, y en el centro un precioso medallón con la imagen del Salvador 



(*) A pesar (le nuestras diligencias, no nos ha sido posible determinar á quien s& 
debió la fábrica y coste d(í las rejas (iel coro y del presbiterio. Ambas parecen del si- 
filo XIV, indicando tal vez las dos higueras con que remata la primera que ¡6 su cons- 
tructor ó su benefactor debían tener un apellido análogo. En la segunda añadiéronse 
dos ó tres siglos después las cintas caladas, portada y mecheros con crestería, obra 
que es enteramente superpuesta, agregada y unida por medio de alambres, apare- 
reciendo en la portada dos escudos iguales, que tampoco hemos podido averiguar á 
qué dignatario ó personaje pertenecen. 
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«n actitud de bendecir á la Santa. Es aquel lienzo de lo mejor que 
haya producido la escultura bizantina, y por su estilo puede asegurarse 
que pertenece al primer tercio del siglo Xlll, en los albores de la 
arquitectura ojival, cuando su gusto no había alcanzado, de una mane- 
ra decidida, á la escultura religiosa; y como en aquella época inaugura 
el culto de parte de la Catedral el Arzobispo Aspargo de la Barca^ 
según hemos dicho, hay que suponer que á tan eximio Prelado puede 
fácilmente atribuirse la obra (*). 

Contemplemos por un momento este interesante altar en medio del 
grandioso ábside, sin el retablo, gradas, ni otro aditamento, rodeando 
todo el presbilerio la comunidad de canónigos regulares de San Agus- 
tín con sus hábitos corales, presidida por el venerable Arzobispo 
tarraconense, sentado en su silla que debía corresponder debajo del 
esbelto ventanal central románico, cuyas columnitas bizantinas encan- 
tan, y al trasladarnos con la imaginación á aquellos días de glorioso.^ 
recuerdos para la Iglesia y para la patria, no puede menos el alma que 
siente y á la que viviGca la fe religiosa, de extasiarse ante tan bello é 
interesante cuadro, y saborear con entusiasmo la grandeza de las cere- 
monias del culto tan perfectamente delineadas por las instituciones 
eclesiásticas. 

Se ha indicado antes que el Prelado Tello mandó construir el pri- 
mer retablo del altar mayor, y en efecto se sabe que dicho iMetropoli- 
lano, teniendo en cuenta que carecía de objeto la antigua iglesia ó capi- 
lla de Santa xMaría, puesto que se cumplían las obligaciones canónicas 
en la. Catedral, deshizo, digámoslo así, la espresada iglesia, de la que 
lio se habla más en adelante, convirtiéndola, á lo que se cree, en sacris- 
tía, la actual sacristía mayor, y trasladando al presbiterio de la Cate- 
dral algunas imágenes de aquella y sin duda parte del retablo antiguo. 
Pobre debía ser la mencionada obra, cuando los Arzobispos D. Pedro 
Cagarriga (1407) y D. Dalmacio Mur (1419) trataron de susliluirla, 
conviniendo el segundo con el Cabildo en erigir otra de nueva planta, 
que respondiera á la magnificencia del templo y al esplendor del culto, 
dando por su parte 500 florines de oro y verificándose con solemnidad 
la ceremonia de la colocación de la primera piedra en 9 de Abril de 



(*) Con motivo de limpiarse la Catedral en Julio de este año, se ha quitado la 
alfombra de la gradería sobre que descansa la mesa del altar, y ha podido observarse 
<|ue dicha gradería está formada con grandes lienzos de mármol que tienen esculpida 
un friso, en forma de rosario de perlas, igual al que campea en los restos de los del 
templo de Júpiter que aparecen en el Claustro y en el Museo; de modo que no ten- 
dría nada de estraño, que en el mismo sitio en que se verificaron antiguamente los 
sacrificios á Júpiter Capitolino, los Arzobispos iniciadores de la Catedral determina- 
ran construir el altar mayor, para elevar desde allí la más grande de las ofrendas al 
Dios verdadero, aprovechando los restos romanos que descubrieron en las ruinas 
para la construcción de dicha escalinata. 
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1429 (*). El retablo de que sb Irala es el actual, obra maravillosa del 
arte gótico, que no tiene competencia ni comparación posibles; su alto 
basamento de piedra alabastrina lo forman grupos de ángeles y seis 
cuadros que representan en relieve los martirios de Santa Tecla, con 
los escudos de la iglesia y del Prelado, á cada ángulo, y hay esculpi- 
dos tantos calados, pinareles, arabescos y follajes en sus detalles, qué 
hacen de aquella ejecución una de las más primorosas y artísticas: tres 
estatuas de mayor tamaño que el natural se destacan en el centro, la de 
la Virgen y el Niño en brazos en medio, con la inscripción en la peana 
AVE REGINA COELORVM, y á cada lado las de Santa Tecla y San 
Pablo, apareciendo en el fondo otros doce cuadros, cada uno con su 
doselele afiligranado, en que el artista cinceló varios pasajes de la vida 
de Jesucristo; levantándose sobre cada estatua una altísima y hermosa 
aguja del mismo género, cuya base sirve de dosel á las imágenes men- 
cionadas (**). Dos puertas colaterales de buena arquitectura gótico- 
ojival conducen al interior del ábside, donde detrás del retablo erigió 
el sagrario el Arzobispo Fray José Llinas (1695), utilizando ricos már- 
moles del país, y colocando sobre el dintel la escultura artística de un 
ángel en actitud de señalar la mansión soberana del Augusto Sacra- 
mento del altar; hallándose asimismo empotrada en un nicho abierto en 
el muro cierta pequeña urna, con la inscripción gótica siguiente: 

IIICREQVIESCITVIRSANC 

TISSIMVS CIPRIANVS PRIMAE 

SEDIS TARRACONENSIS CIVITATIS 

EPISCOPVS DEPOSITVS EST IN 

HVNC TVMVLVM OCTAVO KLAS 

MAIAS IN PACE. 

El Obispo Cipriano es el penúltimo de la época goda; sin duda los 
restos que contiene la urna, examinados con poco resultado en 1643, 
hubieron de recogerse de éntrelas ruinas de la ciudad ó de las de 
Cencellas, sin que conste dalo alguno acerca de su procedencia; por 
esto la Iglesia de Tarragona que ha tenido siempre especial cuidado en 
aceptar nombres, reliquias ó devociones sin justiíicación ó autorización 
plena, no ha decidido todavía si dichos restos son realmente los del 
insigne Cipriano. 

Antes de despedirnos del presbiterio debemos examinar dos sarcó- 
fagos en él existentes, indicando su privilegiado sitio que por las venas 

(*) Kn el basamento del altar figuran los escudos de ambos Prelados, el de D. Pe- 
dro (^iigarriga á la izquierda, y el de D. Dajmacio Wur á la derecha. 

(**) Atribuyese la obra del altar mayor á los escultores Pedro Juan y Guülerma 
de la Mota. 
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de los difuntos corría sangre real, pues no se han permitido otros 
enterramientos que los de tan alto linaje en aquel reservado recinto. Al 
lado de la epístola está el rico panteón de mármol que contiene los 
restos del infante D. Juan de Aragón, tercer hijo del rey Jaime 11 el 
justo, Abad de Montearagón, Arzobispo de Toledo y últimamente 
patriarca de Alejandría, administrador de la Iglesia tarraconense, á 
pesar de que á su fallecimiento (1334), no contaba todavía la edad de 
aquel siglo. Colocado el sarcófago en un nicho abierto en el muro del 
ábside central, sobre la tapa se halla yacente la hermosísima estatua 
del Prelado, veslido con ornamentos ponlidcales, de indiscutible mérito 
artístico. En el frontón de la urna léese el siguiente pomposo epitafio: 

Hic qtiiescit corpus sanctw memoriíe Dni. Joannis filii Dni Regís 
Aragonen, Jacobi Secundi^ qui XVII aimo opíaíis sim fadus Archiepis- 
copus ToletamiSj sic dono scieniiíP infusa* divinilus et graiia predicado- 
nis flornit; quod nullus ejusdem (p/atis in hoc eisimilis credereíur: Carnent 
suamjejunüs et cilicits macerans; in XXVJIl nnno cetalis suw fadus 
Patriarcha Alexandrinus el Adminislrator Tarracon. Ecc/cp; ordinalo 
per eum inter mulla alia bona opera novo Monasterio Scala-Dei Diwcesis 
Tarraconensis^ ut per ipsam Scalam ad Cwluní ascenderet. Heddidil 
Spirilum Creatori XV Kat, septembris, anno Dni, 31. CCC, XXXJV, 
anno vero wtatis suw XXXIIL Pro qiio f)eus tain in vita^ quaní post 
morletn ejusdem est multa miracula operatus. 

Sobre el panteón de esle príncipe real y de la Iglesia aparece otro 
nicho, donde antes de edificarse la actual capilla de Santa Tecla, se 
tenia guardada y reservada la reliquia de la proto-márlir en una urna 
de plata, para ser expuesta, como ahora, en la festividad de la patrona, 
á la veneración de los fieles, que acudían de todo el campo de Tarra- 
gona para adorarla, (*) y debajo del mismo panteón existe probable- 
mente otro enterramiento, el del hermano primogénito del Prelado, el 
infante Jaime, que renunció á la corona y á la mano de Leonor de 
Castilla, escondiendo debajo de la cogulla de las órdenes de Jlontesa y 
San Juan de Jerusalén sus desenfrenadas pasiones y sus cínicas desen- 
volturas, hijas tal vez de una inteligencia desordenada, especialmente 
en los últimos años de su vida. Sábese que el infante, á quien su her- 
mano retenía en su palacio, murió en el mismo año de éste, en casa del 
Prior ó en el edificio denominado Priorato, cuya situación ya ha sido 
indicada, y fué enterrado en Tarragona, según Feliu de la Peña, con 
relación á nolicias entresacadas del archivo del Cabildo; sabemos 



r) Con ocasión de la limpieza de la Catedral hemos descubierto también en el 
presbiterio, sobre cierta puertecilla dei lado del panteón del infante, una inscripción 
romana, cuya lópida formaba anles el dintel de otra puerta mayor románica, alli 
existente. Dicha inscripción en hermosos caracteres del siglo de oro, dice tan solo: 

L. CAECINAE 
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lambién nosotros que et dia antes de las Kalendas de Mayo del espre- 
sado año (pridie Kalendas maji, anno Domini M. CCC. XXX quarto) 
asistió Jaime, en concepto de testigo, al acto solemne de publicar el 
Patriarca su hermano, ante el Cabildo y algunos Prelados, el primer 
cuerpo de Constituciones tarraconenses; y nada tendría de particular 
que muriendo ambos en un mismo año, el último creemos que con 
posterioridad, puesto que ocurrió su fallecimiento fuera del Palacio, se 
señalara á los dos igual sitio de enterramiento, sin mencionarse el del 
desgraciado monje, ya que hubo empeño en vida y en muerte en hacer 
desaparecer completamente su poca honrosa memoria. 

Frente del sarcófago descrito, entre la puerta de la sacristía y la 
lateral del presbiterio que conduce á la capilla inmediata, vése en el 
suelo otro enterramiento, cuya modestia contrasta con la magnificencia 
del anterior, como si quisiera esconderse en él la procedencia ilegítima 
de la sangre. Contiene dicho sepulcro los despojos de D. Alfonso de 
Aragón, que fué obispo de Tortosa por espacio de 38 años, y al cabo 
de dos meses que había tomado posesión del Arzobispado de Tarragona 
(15Í3) hubo la parca de cortarle la existencia. Era el Prelado hijo del 
duque de Villahermosa, á su vez hijo natural del rey de Aragón don 
Juan II, y por consiguiente nieto de este monarca y sobrino de Fer- 
nando el Católico. El sencillo epitafio inscrito en su losa funeraria dice 
lo que sigue: 

Hicjacel Rmiis et Ilmus in Christo Pater et Vniis D. Alfonsus de 
Aragoniaj bonce memorice Archepiscopus Tarraconen,, qui obiit Tarra- 
concB séptimo Kalend. Septembris anno J7. DXlll. Anima ejiís requiescal 
in pace. 

Y aquí damos por terminada la relación de los detalles de la Cate- 
dral para pasar á la descripción del Claustro (*). 



-•— C3rL 



(*) Para completar el cuadro de artistas que trabajaron en las obras relacionadas, 
debemos mencionar al ya citado José Juncosa, autor de los cuadros de las capillas 
de San Francisco y San Lucas; á Francisco Tramulles, á quien corresponden algunos 
(le la capilla (Je la Concepción; á Pedro Serafi, llamado el Griego, y Pedro Pau, (1580) 
pintores de las puertas del órgano; ái Juan Guasch (1571) de las vidrieras y rosetones; 
A Angélica, pintora de iluminación (tarraconense) de los libros del coro (4600); á 
Domingo de Albrión y Nicolás Larraut (1587) escultores de las estatuas del altar del 
Sacramento; á Felipe Voltes, de los bajo-relieves en bronce que adornan las puertas 
del. Sagrario; á Bonifaci, délos medallones de los altares del trascoro, y á Garlos Salas, 
de las esculturas de la capilla de Sta. Tecla. 
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El Claustro de la Catedral de Tarragona constituye actualmente 
tm departanfiento destinado á lo que podríamos llamar esparcimiento 
honesto y piadoso de los íieles, y antes fué la morada de los canónigos, 
^onde se ejercitaron en la vida cenobítica bajo la regla de San Agustín. 

Espacioso recinto, cuya importancia histórica y arquitectónica no 
puede desconocerse, merece especial atención del que visita el tem- 
plo Metropolitano y un estudio particular del que quiere conocer el 
antiguo organismo de nuestra Iglesia. Obra comenzada por el arzobispo 
Bernardo Torl para instalar la comunidad de canónigos regulares, 
revela desde luego el conocimiento perfecto, por parte de su fundador, 
de las necesidades inherentes á la institución canonical, por lo que, 
dada la importancia de la construcción, hay que convenir en que el 
Prelado hubo de afanarse, desde que tomó posesión de la Mitra tarra- 
conense (1 146), en llevar adelante la fábrica, que con el tiempo debía 
albergar á distinguidos sacerdotes por su saber, virtud, nobleza y dig- 
nidad. 

Es indudable que desde la época romana existieron allí las ruinas 
de un inmenso edificio, dominado por el Arce y cerrado por sus 
cuatro costados con un gran patio en el centro, probablemente lo que 
ahora llamamos un cuartel^ destinado á albergue de las legiones roma- 
nas de la guarnición tarraconense, y el Metropolitano, aprovechando 
dichos restos, tanto por su situación al lado occidental del ábside de la 
Catedral, cuyo emplazamiento estaría ya delineado, como por la impor- 
tancia de la ediíicación existente, dispuso la construcción de la caja del 
Claustro, revistiendo sus muros interiores de otro de labrada sillería, 
que hiciera desaparecer lo que podía tener de tosco el sillar romano, 
con lo cual lograba que la obra fuera más perfecta, al par que más 
sólida y robusla, uno de los fines propuestos al erigirse las primeras 
construcciones definitivas de la Catedral, dada la inseguridad en que 
vivieron sus inmediatos moradores. 

Basta el examen detenido de aquellos cuatro cuerpos de edificio 
que rodean el Claustro para convencerse de la realidad de nuestras 
observaciones. En el interior del cuerpo norte que locaba con la roca 
escarpada sobre la que corría el muro del Arce, no solo se ven los her- 
'iDosos sillares romanos, flamantes y completos, como si de pocos años 
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hubieran sido elaborados, sino que se destaca á cierta altura una gran- 
diosa ventana romana, y parte de otra á uno de sus lados, con sus ante- 
pedios, hermosas jambas y simétricas dovelas, tan perfectamente ajus- 
tadas, que la arquitectura moderna tiene allí mucho que estudiar y el 
arte de la construcción cuenta con un ejemplar rarísimo xle esla clase- 
de aberturas. (*) En el cuerpo occidental, aparece también la sillería 
romana y restos de ventanas análogas, conforme puede observarse- 
desde él interior de la escalera que conduce á la plaza del Palacio^ 
Arzobispal, notándose en el primer tramo, que abraza el espesor 
del muro del Claustro, el nuevo revestimento de sillería mandado- 
colocar por el Arzobispo Bernardo, con solo lijarse en el arco de la 
puerta de entrada á la escalera referida. Para apreciar la construcción 
romana en el cuerpo meridional, es preciso examinar un departamento- 
interior del antiguo refectorio, ahora almacén, en donde se descubren 
glandes lienzos de sillares romanos, revestidos en el resto de aquel 
muro por la sillería de la nueva obra. Finalmente en el cuerpo oriental 
el revoque de las paredes ha hecho perder el sello característito de una 
construcción análoga, pero el espesor de los muros denota que aquella 
es igual á las anteriores, esceplo el aula capitular, ahora capilla de- 
Corpore Christi (\ue^ al parecer, fué edificada de planta. 

Ueconstruídos, pues, estos cuatro cuerpos de edificio, á los que,, 
como en la antigüedad, dominaba el Arce ó Pabordia^ y unidos algunos 
años después con el ábside de la Catedral, debían constituir una 
inmensa fortaleza capaz de albergará todos los moradores de la ciudad* 
en días de peligro, y de servir de defensa contra cualquier ataque:, 
mientras que guiado el iMetropolitano Tort por el espíritu comunitario 
del convento de donde procedía, de lo acordado en casi todas sus sufra- 
gáneas y de lo que acababa de realizar el nuevo Obispo de Tortosa, 
Gaufredo, por él consagrado (1 151), aceptando los canónigos de S. Rufo- 
en su iglesia, determinaba desde luego poner en planta su primer' 
pensamiento, acariciado desde su llegada á la ciudad, de introducir 
asimismo en la iglesia tarraconense á los citados canónigos, dándoles - 
aquel recinto por morada y dotándoles de las rentas necesarias para su 
sustento, vestuario y gastos del culto. 

El Cabildo.— La constitución del Prelado instalando al Cabildo 
empieza con las palabras Quoniam in primitiva ecclesia mnltitudinis' 
credentium erat cor imum etc., y en el párrafo que dedica á la cesión 
del local del claustro, dice: Confero ego Bernardus Tanaconensis Ar- 
chiepiscopus^ atque dono ipsam fortiludinem seu mansionem, quam ibi 



(*) para ol examen de dichos restos romanos es preciso penetrar en el almacéi» 
<{ue existe en aquella parte del Claustro. 
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edifico ad manendum in perpetuim^ ut ibi sint ítiti ipsi\ et res eonim alr 
exercitu navali navigantium sarracenorum^ et utibidem habeant suas offi- 
cmas inferius et superhis^ subtus cel/aria sufiy et horren^ supra vero refec- 
torium et dormitorium^ coquhiain et capituhim^ sicuti distinclum est. Dono^ 
Ítem prcedictis canonicis ipsam capeílam inferius et superius quce contigua 
est ipsi fortitudinis. 

Las frases inferius y siiperius que se loen lanío al expresar las ofici- 
nas como la capilla, parecen indicar que ambas estancias estaban 
divididas en dos partes, una inferior y otra superior; pero examinado 
el contenido general de la donación y en vista de la situación de los^ 
cuerpos de edificio á que aquella se refiere, puede presumirse con 
bastante fundamento que el donante quiso expresar probablemente \o^ 
cuerpos enteramente terminados y los que habia en construcción, por 
desear que constara la total cesión de los mismos. Ello es que wo 
concuerda del todo la designación de dichas estancias que se lee en el 
pcárrafo copiado, y la que resulla de los reslosque quedan actualmente 
de las mismas, pues ni la despensa y graneros quedaron debajo xlel 
refectorio, dormitorio, cocina y aula capitular, ni la capilla tenía? 
encima otra cosa que su bóveda románica. 

A lo que puede colegirse, el refectorio estaba en el cuerpo meri- 
dional, todo lo que comprende la actual capilla del SS. Sacramento y 
el almacén existente detrás de la misma, separado ahora por la puerta 
exterior del Claustro, en donde todavía aparecen restos de las mesas- 
de piedra con sus toscas columnas bizantinas para su sostenimiento, la 
ventanilla por donde se sacaban los manjares, el pulpito para la lectura, 
y alguna otra estancia cuyo objeto desconocemos; el dormitorio corres- 
pondía al cuerpo occidental, al que se subía por la escalera antes 
descrita, debiéndose tal vez la falta de uso de la planta baja, á que, 
desde el siglo trece, se construyera allí alguna capilla como la llamada 
del Claustro; el ala norte es probable que su parte inferior se destinase 
á almacenes y graneros y la superior á enfermería, hospedería, hos- 
pitalería ú oíros servicios, y en el cuerpo oriental se erigió el aula 
capitular, é inmediata á ella, en lo que es ahora sacristía mayor, la 
iglesia ó capilla de Santa María; constando cada uno de estos cuerpos 
de 46 ó 47 metros de longitud. 

En la misma constitución dispuso el Prelado que los canónigos^ 
hicieran vida común bajo la regla de San Agustín, celebrasen los oficios- 
divinales y observasen la devoción, no solo en dichos oficios, sino en la 
comida y en el hábito clerical; ordenó que la misa conventual se dijese 
cada día á hora de tercia, y que en la iglesia de Santa Tecla se cantase 
á la misma hora misa mayor en los domingos y principales festivida- 
des, así como que en ella tuvieran lugar los concilios y consagraciones 
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4Íe obispos. Previno que al Arzobispo correspondía el nombramiento de 
Prior dauslral, elegido de entre los canóniíí;os, para enseñar y corregir á 
los otros; instituyó el principio de hermandad con las demás Catedrales 
Je la provincia, si la solicitaban, y determinó otros preceptos relativos 
alas rentas que debían constituir la base del patrimonio capitular, 
reservándose la facultad de poder comer en el refectorio, dormir en el 
dormitorio y hacer vida común con los canónigos. 

Dicha constitución, según el cronista Blanch, fué dictada en 5 de 
Noviembre de 1153; otros autores la trasladan á 30 de octubre de 
H54 y otros al mismo día del año 1156. El pié de ella dice textual- 
mente lo que sigue, á tenor de una copia del siglo Xlll ó XIV: Acium 
esl hoc 111 Kalendas novembns anno Dominicw Incarnationis m, c. i. ini, 
regnante qiioque Ludovico rege ¡unioris anno XIX in Francia. — Sig- 
num Ego Uyacintus^ diaconus tardinalis Aposlolicce Sedis legatus. — 
Signum Raimundi Comes, — Signnm Bernardi Terraconensis Archiepis- 
copus.—Sigmtm Gaufredi Dertusensis Episcopus,— Signum Bernardi 
Urgellensis Episcopus. — Signum G. liarchinonensis Episcopus. — Signum 
fíerengarii Dei Grada Genmdensis Episcopus. — Signum G, Illerdensis 
Episcopus, — Petrus Dei gratia Ccesarauguste Episcopus.— -Signum tí. R. 
Depifer i. —Signum Arnaldi de Leser.— Signum Terraconensis G. de 
4J astro Vetulo. — Signum R, de Vilamurorum. — Cerescedus notárius 
Terraconensis sedis hoc scripsit mandato Bernardi Terraconensis Ar- 
chiepiscopi et Raimundi Barchinonensis comilis^ die et anno quo su- 
pra est. 

Ahora bien: comenzando por la designación dej día, la data 77/ 
Kalendas novembris^ corresponde, según el computo romano, al 30 de 
octubre, y respecto del año, desde luego debe declararse equivocado el 
-de 1153, porque á haber nacido durante el mismo la institución capi- 
tular, de Gjo que hiciera mención de ella la bula de Anastasio IV 
expedida en 25 de marzo de 1154, confirmando las iglesias, inslitucio- 
-clones y bienes de la Iglesia tarraconense. En cuanto á si es el dé 1154 
ó al de 1156 no se presentíi ya tan precisa la cuestión, porque si bien 
la fecha por la era cristiana dice claramente 1 154, el año diez y nueve 
del reinado de Luis el joven corresponde al de 1155 ó 1156, con la 
circunstancia de que el cardenal Jacinto que suscribe la constitución 
estaba en Cataluña en la última fecha, enviado por el Pontíflce Adria- 
no IV, sucesor de Anastasio, para dirimir la discordia entre el rey de 
Navarra y el Obispo de Pamplona, con motivo de haber éste negado la 
obediencia á su monarca para ponerse bajo la del conde de Barcelona, 
sobre CUYO suceso también en dicho año fué nombrado legado apostólico 
-el Arzobispo Bernardo para instruir el proceso y dictar la sentencia; y 
iiada tendría de particular, dados estos antecedentes, que aprovechando 
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«1 Prelado la ocasión de hallarse reunidos en Tarragona en 30 de 
octubre de 1 156 el Cardenal Jacinto, el conde soberano de Barcelona, 
y casi lodos los Obispos sufragáneos á íín de ocuparse de aquel proceso, 
promulgara la consülución nslituyendo el cabildo, suscribiéndola lodos 
los congregados. 

Acerca de quienes fueron los primeros canónigos de Tarragona, 
-existen datos muy escasos é inseguros. El cronista Blanch, ocupándose 
-<le este particular, insinúa que el Arzobispo hizo venir del convento de 
San Rufo un canónigo llamado Durando, para que enseñase á los demás 
la regla del instituto agustiniano, añadiendo, con referencia á un docu- 
mento obrante en el archivo del Cabildo, fechado en 23 de agosto de 
1155, que los primeros canónigos que lo suscriben son un tal Rauger, 
-Juan, Ramón y M. Seguí (*). Sin negar las manifestaciones de Blanch, 
-salvo en lo que puede oponerle á las consideraciones apuntadas sobre 
la fecha de la institución capitular, podemos indicar que en una concor- 
dia que en 15 de las Kalendas de julio de 1173 celebró el Arzobispo 
'Guillermo de Torroja y su cabildo con el Abad y monjes de Santas 
Creus, sobre la donación del lérmino de Codony, entre Conslanlí y Mo- 
rell, aparecen las firmas de unos y otros que hacen sumamente curioso 
-el documento, las cuales vamos á trascribir á continuación, porque no 
puede dudarse de que los suscritos seguramente fueron los primeros 
.<janónigos tarraconenses, dado el año en que habia sido creado el Ca- 
bildo: Dice así la parte que interesa: (nActiim est hoc décimo quinto Ka- 
lendas Jiilii anno Dominicce Incarnationis M. C LXX lertio, — Signum — 
Ego GuiUetmus \Dei gratia Tarraconm Archiepiscopus^ Apostolice Sedis 
/egatus subscribo.— Signum— -Ego Bernardus^ Barchinonce Episcopus 
suscribo y salvo jurce Ecclesice Barchinonce,— Signum Ego Baimundus 
Tarraconm Prepositus Ecclesice, — Signum Joannis Tarraconce Ecclesiw 
Camerarius, — Ego Geraldus de Tarracona CanonicusSignum^Ego 
Pontius canonicus Tarraconce— Signum Baimundi sacnsíce et Présbite-' 
ri. — Hoc ego sub signo Baimundus feclara signo, — Signum Baimundus 
Tarraconce canonicus, — Signum Baimundi Mironis Presbiteri. — Signum 
(iuillelmi presbiteri ,— Signum Berengarii canonici presbiteri. — Signum, 
— Non est indique Bicardo poneré signum. — gg Ucee crux Benaldi fiut, 
et quod dixit audi— Signum Berengarii canonici presbiteri, Signum 
fíemardi presbiteri, — Ex nostra parte rata sit transactio carlee Y WS 
de Darnicii rogatus testis subscribo, — Vicentius presbiter hoc firmo. Ego 
Lucas presbiter et canonicus Tarraconce subscribo. — Ego Geraldus presbi- 
ter et canonicus subscribo. — Ego Pontius dictus Abbas Grandis Silvce 

(*) De este M. Seguí supone Villanueva sí pudo ser el magister Seguinus^ embaja- 
-dor del Conde D. Ramón al Papa Adriano IV, fallecido en 1170, ó si pudo ser el Petras 
Seguin Obispo de Orense, de quien babla Nicolás Antonio, como escritor de mitad del 
ijiglo XI I . 
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lando el confirmo,-— Petrus de Sanclis Crucibus Abhas laudó et suscribo^ 
ele, (áiguen las Armas de los monjes) (*). 

Como puede observarse, aparecen nombres que llevan la antefirma 
de canónigos ó la de presbíteros y canónigos, y otros sólo la de presbí- 
teros, tal vez aquellos que eran novicios, y no podían usar todavía el 
calificativo principal; pero hay más, en otra donación de una casa en 
Tarragona que otorgó el mismo Prelado Torroja en igual año, a favor 
de tos citados monjes de Santas Creus, se leen |as siguientes firmas: 
Aetuní est K, martii anno M. C. LXX tertio, Dominica* Incarnalionis, 
— Signum—Guillelmus TarracomB Archiepiscopus^ ApostoliccB Sedis 
legafíts, — Sigaum—Ego Raimundus Tarraconensis Ecclesice prepositus. 
— Signum, — Ego Geraldus Sanctce Tarraconm Ecclesice dechanus.—Sig- 
num Lucas Tarraconce presbiter et canonicus laudo et firmo. — Signum 
Joannis Tarraconce Ecclesice Camerarius.— -Signum R. Tarraconce Eccle- 
sice canonicus, — Signum Pontii presbiter i et canonici. — Carbonellus pres- 
biter quam hoc fecit, mandaíi Petri Tarracome Notar ius^ die et anno 
quodsupra. (**) 

Los nombres de los canónigos que en este último documento figuran,^ 
aparecen también en el anterior, con la sola diferencia de que el- 
llamado Geraldo se titula Canónigo decano,, y que en uno y otro vienei> 
claramente determinados ya los oficioso dignidades de prepositusy: 
camerarius. 

Pabor de y Camarero. — Al ocuparse el cronista Blandí A^\^ 
creación de los oficios antes citados manifiesta lo siguiente que vertire- 
mos al castellano: «Y para la administración de la Hacienda y recoger 
los frutos y décimas, y conservación del Señorío, les dio permiso el 
Arzobispo (Bernardo Tort) para que de entre ellos eligiesen un canóniga 
que tomara á su cargo la collecta, recogiera su renta, y del valor de la^ 
misma diese de comer á los canónigos y lo demás necesario, llamán- 
dole, al efeclo, Pabordre, dignidad que fué la más preeminente y má^ 
rica de la Iglesia. De su fundación é institución no se encuenira auto 
ni noticia, ni del año en que comenzó la Pabordría, si bien en el auto 
de donación del lugar de Rocabruna, que boy se llama Picamoixons, 
hecha por el Arzobispo Guillermo de Torroja y por el rey D. Alfonso, á 
Pedro de Vilagrasa en 16 de noviembre de 1171, se continuó también 
ki firma del Pabordre de Tarragona^ y fué de tanta autoridad esta 
dignidad por la administración que tuvo de los bienes del cabildo, que 
la poseyeron personas de gran valia. También en este tiempo en que se 
\ halla memoria del Pabordre,, aparece la del Arcediano mayor, Cama- 

(*) Antiguo Cartulario de Santas Creus.— Biblioteca provincial. 
(**) Del mismo Cartulario antes citado. 
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1-ero, Chantre, Enfermero y Hospitalero, ele quienes tampoco se conoce 
^1 documento de erección, juzgando que los mismos canónigos debieron 
elegir personas que tuvieran la dignidad y oficio que al titulo y nombre 
•década uno corresponde. i> 

Entendemos que el cronista eclesiástico está completamente acer- 
tado acerca del origen de las dignidades referidas, que en sus comienzos 
fueron simplemente oficios, pero que estos se limitaron de momento al 
J^abordre, Paborde ó Pebordre, como indistintamente se le llamii, al 
Camarero, al Arcediano, al Dean y al Sacrista, naciendo los otros más 
larde, á medida que las necesidades obligaron íi crearlos, á fin deque 
se atendieran los servicios que á cada cargo estaban confiados. 

Pronto los primeros emolumentos señalados no bastaron á sufragar 
los gastos (le manutención y vestuario délos canónigos,, pues consta 
que en 3 de las Kalendas de julio de 1139 el propio Arzobispo Ber- 
nardo les dio la villa de Reus con su término para satisfacer los de 
veslido (tnimc ad indumenta sibi conferimus illam Villam qui dicitiir de 
Reddis ctim omni termino suo etc.» (*) y aunque no hemos dado con el 
•correspondiente documento, es casi seguro que en el mismo año otorgó 
igual donación de la villa de la Selva con destino ásu manutención; y 
entonces, para administrar las citadas poblaciones, nombraría el 
•Cabildo á dos canónigos con el titulo de Paborde ( PrepositiisJ el uno, 
y el otro de Camarero (Camerarius)^ naciendo de allí las dos dignidades 
que tanta influencia ejercieron luego en el Cabildo. La verdad es que, 
no en 1171 como asegura Blanch, se encuentra un documento que por 
primera vez se habla del Paborde, sino que podemos mencionar otro 
más anliguo en (|ue ya se cita este cargo, y es una copia de la escri- 
tura de repoblación de la villa de la Selva, escrita en el año 1 1G9, en 
cuya cabecera se lee lo siguiente: Ego Hugo mandato Domini Raimundi 
Tarraconensis Ecclesiaa Prepositt\ hanc cartam transtult) vklentibus 
Domino llaimundo Ecclesiw Priore etc, (**) 

La importancia de las dos dignidades Paborde y Camarero, como 
barones de las respectivas poblaciones La Selva y Reus, fué tan notoria, 
^|ue pronto eclipsó la del Prior, verdadero jefe del Cabildo, según la 
constitución creando los canónigos, en términos de que al primero se 
le dio la presidencia de la corporación, ocupó el Arce romano que 
■desde entonces hubo de denominarse Pabordia y llegó á tener tanto 
(íoder y prerogativas, que de hecho, y luego de derecho, se le consideró 
la primera silla jiost pontificalem; como al Camarero que se encontraba 
-en análogo caso se le adjudicó la segunda, quedando limitado el Prior 



O Documento del archivo municipal de Reus, 
('*) Archivo municipal de la Selva del Campo. 
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á la presidencia de los canónigos en lo que se rereria á la regla de sir 
instituto monástico dentro del Claustro. 

Según una concordia celebrada en 8 de enero de 1214, entre el 
Camarero Ramón Guillém y el Paborde Raimundo de San Lorenzo, á 
la primera dignidad citada hablan sido encomendados los gastos de- 
construcción del pórtico claustral, de manera que aquellos se satisfacían 
de las rentas de la Camarería desde que comenzó la obra, seguramente- 
á últimos del siglo Xll, ya que todavía basla en los arcos de la galería 
no puede dudarse de que el estilo es mmánico ó bizantino; mas como á 
la fecha anteriormente citada alegara el Camarero que no poseía rentas^ 
suficientes para terminarla, otorgó la concordia con el Paborde, quien 
le hubo de dar el usufruto de la cuadra rf^w Dalinau en el término del 
Codony, además de una pensión de 200 sueldos anuales sobre las- 
rentas de la pabordía, condonándole asimismo el gasto de manutención 
de los obreros en el refectorio mientras durase la obra, como también 
los derechos sobre las canteras que se habían explotado y explotasen^ 
para adquirir la piedra destinada al efecto. (*) 

Con los nuevos emolumentos entendemos que pocos años después 
pudo darse por terminada aquella dependencia, en que U hermosura 
de sus columnas de mármol, zócalos y grupos de capiteles que se 
separan del gusto bizantino, y en donde el artista esculpió mil capri- 
chosos adornos, pasajes de la vida de Jesucristo, Santa Tecla y otros^- 
Santos, figuras raras y alegóricas, (**) compite con la esbeltez de ios^ 
arcos románicos en medio de uno mayor ojival imitando algo del estilo 
árabe; con su bóveda corrida y su cornisa de la época última, ó sea la 
de la ojiva, parecida á la dominante en el Crucero. Es preciso estudiar 
aquella construcción con algún detenimiento para hacerse cargo de las- 
bellezas que encierra, ya en sus líneas generales, distintas de toda obra 
análoga, ya en sus detalles que entusiasman por la perfección con que 
se presentan algunos dibujos de los capiteles y columnas. 

Aquellas dignidades, la pabordía y camarería, á quienes se debiá 
la conclusión del pórtico del Claustro, continuaron con el tiempo 
adquiriendo todavía mayor importancia, con las rentas que se les 
asignaron, añadiendo nuevos señoríos de varias localidades, y con los 
privilegios que les otorgaron los mismos Arzobispos, como el de 3 de 
los idus de mayo de 1290, concedido por el Prelado Tello en su Cons- 
titución Sanctw et Individua Trinitatis, legitimando la facultad que 
tenía la primera de gobernar la mitra, sede vacante^ y tomar inventario, 



(*) Archiepiscopología de Blanch cap. XXIII. 

(**) Merecen mencionarse los relieves del arquitrave de las columnas del tercer 
machón en el tercer arco semicircular del corredor oriental. Representó el artist» 
con la mayor gracia la fábula del gato que se deja enterrar por los ratones, fingién- 
dose muerto, y salta luego de las andas para cazar á sus enterradores. 
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inmediatamente de ocurrida la muerte del Prelado, de todos sus bienes^ 
rentas y papeles, á fin de evitar, dice la Constitución, los disturbios- 
promovidos al fallecimiento de su antecesor D. Bernardo de Olivella; 
haciendo extensiva dicha facultad al Camarero en el caso de que vacara 
la pabordía, al Arcediano mayor, vacantes las dos anteriores, al Sacrista,^ 
Capiscol, Prior, etc., por su orden hasta la dignidad que estuviere en^ 
ejercicio. 

Tal predominio llegaron á alcanzar los Pabordes y Camareros, que 
en alguna ocasión dieron origen á serias diferencias con los mismo&^ 
Prelados, tratando estos de suprimirlas, como lo intentó el infante. 
D. Juan con la pabordía, poco antes de morir, distribuyendo sus rentas^ 
entre los demás. Al fin hubo de acordarla el Papa Benedicto XUI 
(Pedro de Luna), durante su estancia en Tarragona, reservándose pri— 
raero el cargo á la muerte del último obtentor, Guillermo deGramatje,. 
(1410), y luego aplicando sus rentas á las doce dignidades restantes^ 
expidiendo al efecto en 5 de noviembre de dicho año la Bula llamada 
de Temporalidad; mientras que el Pontífice Paulo III en 1529 confirmíV. 
la supresión de la camarería, en virtud de concordia celebrada entre 
Berenguer de Cervelló y el Cabildo. Cuando en 1527 el ejército de- 
Carlos I asaltó la ciudad de Roma, confióse la seguridad de Clemente Vil 
á una guardia de españoles mandada por Felipe de Cervelló. Su con-: 
ducta y reverencia para con el Pontífice, le valió,.una vez éste obtuvo la 
libertad, que instara á su respetuoso guardador para que pidiera alguna 
gracia. Supo Felipe que se hallaba vacante la camarería de la Iglesia 
de Tarragona y solicitóla para su hermano Berenguer; pidió asimismo 
la perpetuidad para él del feudo de la villa deReus, con la mitad de las- 
décimas y rentas, y la otra mitad para el Camarero, y la facultad de 
trasmitir el feudo á los hijos varones, y á falta de éstos á las hijas; á 
lodo accedió el Papa mandando despachar las Bulas necesarias; mas* 
cuando el Cabildo se enteró del contenido de aquellas, hubo de repre- 
sentar á Su Santidad sobre los graves daños que se seguirían á la 
Iglesia de Tarragona con dicha provisión, y entablado pleito ante la- 
Auditoria de la Rota, después de largos trámites, vinieron las partes á 
una concordia, aprobada por Paulo III, en que se suprimía la cama- 
rería y se obligaba el Cabildo á pagar una pensión anual, redimible,. 
de 400 libras, á la familia Cervelló (*). 

Arcediano mayor.— La dignidad á^ kvc^Ax^wo (Archidiaconus) 
que después se le añadió el calificativo de Mayor (mayorj^ cuando- 
fueron creados los Arcedianatos de San Fructuoso, de Vilaseca, y más- 



(♦) Archiepiscopologio de Blanch, cap. XUI. 
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(arde el de San Lorenzo, debió su inslilución á la misma época que 
las anteriormente citadas, ó ^ea la pabordia y camarería, y tal vez las 
precedió. Según consta de varias noticias justiGcadas en determinados 
documentos, en 1 158 el Arcediano de Tarragona, Juan de Martorell, 
obtuvo del Conde de Barcelona, Ramón Berenguer IV, el dominio del 
término de Albiol, con obligación de levantar en el cerro de aquel 
nombre una fortaleza bástanle á impedir los ataques de los moros y á 
que éstos se corrieran por el campo de Tarragona. Sin duda el Arce- 
diano estimó no serle posible con sus propias fuerzas la defensa de 
aquel punto, dada su distancia de la ciudad de Tarragona y su proxi- 
midad á las montañas de Pradesy Ciurana, donde aun quedaban espar- 
cidos restos del poder árabe, á pesar del dominio cristiano: ello es que 
en 1 164 dio el feudo de Albiol á la Iglesia de Tarragona, y ésta en el 
mismo año liubo de cederlo á Gerardo de Avinyó, que cambió el nom- 
bre por el de Gerardo de Albiol^ con obligación de tenerlo por la Iglesia, 
ita ut tu et tiif\ dice la donación, haheas rpsum per Ecclesiain nostram 
el per nos et successores nostros^ ele. (*) Más tarde, en 1217, el Paborde 
Raimundo de San Lorenzo redimió dicho feudo, comprando sus dere- 
chos al hijo Dalmacio (Dalmau) de Albiol y á su esposa Berenguera, 
por el precio de 500 sueldos, y desde entonces aquella localidad quedó 
unidla á la baronía de la Selva. 

Es indudable, pues, la existencia del arcedianalo mayor desde los 
primeros años de la institución capitular, como tercera dignidad en ei 
orden establecido, pasando á la categoría de primera silla post pontifi- 
calem, cuando la supresión de la pabordia y camarería, y corriendo á 
su cargo la presidencia del Cabildo hasta el Concordato de 1851, en 
que, al unificar las dignidades de las Iglesias Metropolitanas, ha vuelto 
á figurar en el mismo urden que se le señaló en los antiguos tiempos. 

Sacrista Mayor,— Es esta dignidad de las que no señala como 
primitivas el Arckiepiscopotogio de Blandí, según hemos podido notar 
en el párrafo que al asunto dedica, oportunamente transcrito; y sin 
embargo aparece consignado el nombre de Petras Sacrista en un docu- 
mento del año 1159, y luego se repite en el copiado, en la parte nece- 
saria, relativo á la donación del territorio del Codony, otorgada por el 
Arzobispo Guillermo de Torroja al Monasterio de Santas Creus en 
4 1 73, en que también consta el Signum Raimimdi Sacristm et Presbiterio 
la veremos continuada y exactamente igual, en otro documento relativo 
al cargo de Capítol ó Chantre; habla de ella, en concepto de tal digni- 
dad, la Bula de Lucio 111, expedida desde Verona en 14 de las Kalen- 
das de enero de 1184, dirigida al Paborde Raimundo y demás 

(*) Archivo municipal de la Selva. 
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•dignidades y canónigos, y fué considerada, según la conüiinción Sanctw 
élndividum Trinitatis del Arzobispo Tello y según las Conslituciones 
tarraconenses del infante D. Juan, como la cuarta dignidad de esta 
Iglesia; de tal modo que, en nuestro concepto, es el oGcio que fué 
instituido inmediatamente después del Prior. 

El cargo de Sacrista mayor, lo mismo que el de Capiscol ó Chantre, 
así como el Arcedianato de San- Lorenzo, fueron suprimidos en el plan 
de arreglo del Cabildo y Clero Catedral formulado por el Arzobispo 
D. Juan Lario y Lancis, y aprobado por Real Cédula de 30 de Agosto 
de 4767. 



Capiscol ó Chantre.— La primera noticia que tenemos de esta 
dignidad corresponde al año 1178, y casi puede indicarse que fué ins- 
tituida en el citado año ó en alguno de los anteriores después del 1 173. 
Llamábase Precentor^ y el cargo vino unido al deber de dirigir el Coro 
durante el rezo de las horas canónicas, apareciendo por primera vez su 
(irma en la donación que al Monasterio de Santa Creus hizo el Arzo- 
bispo Berenguer de Vilademuls del territorio denominado Casa- 
redonda del Codony (domum-rolundam de CoctagnoJ^ que el Rey Alfonso 
concedió á Raimundo de Moneada, cuya situación no se determina, 
aunque en otros documentos posteriores parece Ojarse entre los ríos 
Gaya y Francolí, ó entre Alcover y Vilarrodona. La escritura termina 
con la siguiente fecha y firmas: (íActum est hoc II Kalend. Januani^ 
anno M, C. LXX octavo Dominicce Incarnationis. — Berengarius Dei 
dignatione Tanachonoe Archiepiscopus subscribo. — 7/. jft. Ego signo 
Precentor corde benigno, — ÍSon est indigne Ricarduní poneré signum, — 
Ego Raymundus Tarrachonoe Ecclesice Prepositus. — Signum ñaymundi 
jpresbyteri et Sacristíje,— Signum Johannis Tarrachonce Ecclesice Carne- 
rarius. — Signum Poncii presbyteri et canonici,— Signum Geraldi pres- 
byten et canonici.—Ego Pe I rus de Tarrachona^ Tarraconensis ISotarius^ 
hoc scripsi rogatus^ die et anno prefixo. 

Como en la antecedente donación la Iglesia Tarraconense tuvo que 
reservárselos diezmos y primicias, y diez años después (III Kalend. 
augusti^ anno J/. C. LXX X octavo D, Inc.) se hizo necesaria una con- 
<?ordia entre el Arzobispo y las dignidades del Cabildo y el Abad y 
monjes del Monasterio referido, volvió á aparecer en el documento la 
firma del Precentor con la fórmula consignada en él publicado; con 
la circunstancia de que al año siguiente la misma dignidad, por si sola, 
vuelve á convenirse con el cenobio cisterciense acerca de varios emo- 
lumentos del territorio, indicándose allí que los diezmos y primicias 
reservados pertenecían á la precenloría, y suscribiendo asimismo el acta 

8 
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el que desempeñaba el cargo, con aquella especial fórmula de //, /í- 
Ego signo Precenior corde benigno. (*) 

Suprimida la precenloria en 1767, conforme se ha manifestado antes,, 
ha vuelto á revivir en el Concordato de 1851, con el nombre de Chántrey 
reservada la provisión á Su Santidad á propuesta del Real Patronato. 

Prior.— Conocemos ya el origen de dicha dignidad, la más anti- 
gua de todas, pues nació con la institución capitular, al reservarse 
Bernardo Tort, para sí y sus sucesores, el nombramiento de Prior entre 
los canónigos, á fin de que fuese el jefe de la comunidad. 

Hasta el Concordato de 1831 continuó figurando tal dignatario en el 
Cabildo Tarraconense, si bien encomendada la provisión á la Cámara 
apostólica desde 1753; habiendo perdido su importancia tan pronto fué 
decretada la secularización de los canónigos, pues, conforme dijimos- 
oportunamente, sus atribuciones se limitaron á la presidencia del- 
Cabildo en los actos comunitarios. 

Deán, Arcediano de San Fructuoso y Arcediano de 
Vilaseca.— Fué el Deanato de institución primitiva ya que hemos 
visto el título citado en un documento del año 1173, suscribiendo 
el acta en la forma de Ego Geraldus Sanctm TarraconcB Ecclesim 
Dechanus, y en la Bula de confirmación de los bienes de la Iglesia- 
dictada por el Papa Lucio 111; mas bien sea que luego no se proveyera,, 
ó que lan solo se considerase como mero honor afecto al canónigo más^ 
antiguo, oque pasara á ser el primer canónigo el Succentor, como vere- 
mos; la verdad es que la institución del Deanalo, en concepto de 
dignidad capitular, caducó a últimos del siglo XII, volviéndola á crear 
en el Xlll el Arzobispo Bernardo de ülivella, que en 17 de febrero de- 
1274 dictó una constitución instituyendo á la vez las tres dignidades del 
epígrafe, dotándolas con varias rentas que desmembró de la Camarería, 
á la sazón vacante, y asignando al Deán la séptima silla en el coro y 
demás aclos del Cabildo, al arcediano de San Fructuoso la octava y al 
de Vilaseca la novena, teniendo en cuenta, dice la constitución al 
ocuparse del Deanato^ que la referida dignidad constaba instalada en» 
varias iglesias sufragáneas de la provincia, y no era procedente que la 
Metropolitana careciera de ella. 

El Dennalo ha podido perpetuarse á través de seis siglos, ápevsar de 
las modificaciones que ha sufrido la Iglesia tarraconense, constituyendo 
en la actualidad la primera silla post ponlificalem en virtud del último» 
Concordato tañías veces citado. 



(*; Cartulario de Santas Creus núm. 15, docum. .85, 80 y 70. 
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^0 ha sucedido así con las otras dos dignidades, la primera de las 
cuales, ó sea el Arcediano de San fructuoso^ ya intentó su supresión el 
monarca Felipe lll, á instancia de los moradores de Ibiza, para crear 
con sus rentas, con las que percibía el Metropolitano de aquella isla 
desde su conquista por Guillermo de Montgrí y con las de su Pabordía, 
na Obispado sufragáneo de la provincia tarraconense, con el objeto de 
que espiritualmente estuvieran mejor servidos los isleños, y si bien de 
momento no se realizó el nuevo plan, gracias á las gestiones practicadas 
por el Cabildo, renovada la pretensión más tarde, accedió á ella el 
Metropolitano, entonces electo, D. Joaquín de Santiyan, confirmándola 
el Papa Pió VI en la Bula expedida en 30 de abril de 1782; y en cuanlo 
al Arcedianato de Vilaseca hubo de subsistir la dignidad basta ei 
Concordato de 1851, en que fué abolida. 

Arcediano de San Lorenzo.— Desde el tiempo en que la 
Catedral estaba en construcción, especialmente desde antes de la Pre- 
latura del Arzobispo Aspargo, había un canónigo que tenia á su cuidada 
la administración de la obra, obligado á recaudar las rentas destinadas 
á dicho objeto, haciéndose cargo de las limosnas, satisfaciendo los 
gastos de los operarios, los de materiales, etc. El Arzobispo Rodrigo 
Tello en 5 de septiembre de 1303 limitó las facultades de dicho admi-^ 
nistrador, al que se daba el nombre de canónigo Obrero^ ordenando que 
no pudiera retenerse para su congrua sustentación mas que 500 sueldos, 
y 50 cuarteras de trigo anuales, é imponiéndole el deber de rendir 
cuentas dos veces al año de lo recaudado y gastado para la obra de la 
Catedral, aclarando luego en 1306 en otra constitución los derechos y 
deberes del citado Obrero. 

Luego que la Catedral se dio por concluida, lo mismo exterior que 
interiormente, hubo de perder su objeto el cargo mencionado, y utili- 
zando sus rentas el Arzobispo D. Pedro de Clasqueri, suprimió la 
antigua Obrería, y con aquellas, en 29 de enero de 1359, instituyó el 
arcedianato de San Lorenzo, quedando el oficio de Obrero^ en adelante^ 
como el de síndico y otros, con el carácter de accesorio, de elección 
anual, gratuito y limitado á la reparación momentánea del edificio en 
lo que puede referirse á su mera conservación. La nueva dignidad 
subsistió hasta la ejecución del plan del Arzobispo Sr. Lario y Lancis^ 
en que, según se ha indicado oportunamente, quedó suprimida, junto 
con oti'as dos más. 

Tesorero.— En los idus de agosto de 1192 el Arzobispo Beren- 
guer de Vilademuls, de acuerdo con el Paborde, el Sacrista mayor y 
con asentimiento del Cabildo, instituyó la dignidad de Sacrista menor 
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ó Prothesaurar io, cow que fué mas comunmente conocida, conOriéndole 
varios oficios que en la constitución correspondiente vienen delerrai- 
iiados, y dotándola <le las rentas necesarias para la congrua sustenta- 
ción. El Pontífice Celestino 111 aprobó la nueva dignidad en la Bula 
<3xpedidaen Romaá 16 delasKalendas de diciembre de 11 94, cuarto año 
<le su Pontificado, ordenando, al propio tiempo, que todas las digni- 
<lades de la Iglesia de Tarragona fuesen vitalicias, no pudiendo 
removerse á los obtentores sino mediante graves causas, oportunamente 
justificadas. Pocos años después, en 5 de las Kalendas de septiembre 
<le 1199, el Arzobispo Raimundo de Rocaberti hubo de resolver una 
<».mpeñada cuestión ó pleito entre los dos Sacristas^ el Mayor y el 
Menor, acerca de los derechos y obligaciones de cada uno, señalando 
<il Prelado el rio Francolí como limite de las tierras sobre las que cada 
dignidad debía percibir los diezmos, las de la derecha al primero, y 
ias de la izquierda al segundo. 

La dignidad de Tesorero se ha conservado hasta nuestros dias 
siendo una de las que dejó subsistentes el Concordato de 1851. 

Enfermero y Hospitalero.— Indica el cronista Blanch en 
su Archiepiscopologio, según la parte copiada del cap. 23 relativa 
á la institución del cabildo y sus primeras dignidades, que las de Enfer- 
mero y Hospitalero reconocían antiguo origen, y el aserto no es exacto, 
pues si bien el último, sin duda consta creado antes de 1220, el primer 
<locumenlo en que vemos mencionado al Enfermero, corresponde al año 
1251, yambos por tanto datan ya del siglo XHI. 

Según se sabe por el testamento de D. Hugo de Cervelló (1171), 
dictado antes de morir de las heridas que le causara Berenguer de 
Aguiló, había comenzado á construir dicho Prelado en Tarragona un 
hospital de pobres, para cuya obra legó cien morabatines, además de 
existir ya en aquella fecha uno de leprosos en la misma ciudad y otro 
en Constantí, á los que hizo también varias mandas; hospitales comunes 
en aquella fecha en que la enfermedad de la lepra se hallaba muy 
desarrollada, á causa de las relaciones con Oriente, de donde había 
sido imporlada, con motivo de las Cruzadas. 

En la Bula del Papa Lucio lU dictada en 1 184 citase de nuevo el 
hospital de pobres que tenia asignadas las rentas de las Iglesias de San 
Jliguel y San Leonardo, cuya situación desconocemos, como se con- 
signan otras rentas para la obra de la Catedral, sin que conste en uno 
y otro caso la existencia de funcionario encargado de administrarlas, 
según los tenían las demás dignidades ú oficios á la sazón existentes. 
Ello es que si bien en la donación que el Arzobispo Aspargo otorgó en 
1220 á favor de los monjes cartujos de Scala-Dei del lugar de Beiii- 
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fallel aparece la firma de un Raimundi clerici Hospilalarii Tarraconce, 
antes de la citada fecha no hay documento, alguno en que directa ó 
indirectamente se hable de tal cargo, cuya definitiva institución parece 
que no se regularizó hasta la Prelatura de D. Pedro de Albalate, quien 
según una carta obrante en el archivo municipal de Tarragona, que 
lleva la fecha de 5 de los idus de julio de 1246, como quiera que se 
destinaron al sostén del hospital los productos de alquiler de la cama 
mortuoria y mortaja, lo^ cuales percibiría el Hospitalero, acordó el 
Prelado en la fecha citada que debían entenderse libres de la gabela 
los vecinos de Tarragona, en virtud de reclamación que éstos formu- 
laron por medio de su municipalidad. 

En cuanto al cargo de Enfermero no cabe dudar de que fué más 
reciente, pues ya se ba indicado que hasta 1251 no se habla de él en 
documento alguno, si bien que su regularización debióse al Pabordo 
Guillermo de Bagneras, quien en las nonas de mayo de 1280 dictó la 
Constitución De longanimitale lemporis hominum^ en que señala defini- 
tivamente sus rentas, establece sus obligaciones é indica los deberes y 
atenciones que habían de guardarse á los canónigos enfermos, ancianos 
y achacosos. 

La verdad es qoe si bien en 1220, como hemos dicho; en 1248 en 
lá donación para instituir los dominicos en Tarragona, y en 1251 en el 
acta de elección del arzobispo D. Benito Rocaberti, aparece la firma de 
un canónigo que se titula Hospitalero, así como en el último documento 
citase también el oficio de Enfermero, puede casi asegurarse que hasta 
más tarde no tuvieron ambos cargos relativa importancia, de modo que 
solo los vemos consignados de una manera clara y explícita en la con- 
cordia que celebró el arzobispo Tello y el Cabildo en 1298, con el Abad y 
monjes del Monasterio de Santas Creus, acerca de la pertenencia de los 
diezmos y primicias del pueblo de la Secuila y granja de la Tallada, en 
que suscriben el documento varias dignidades y canónigos, y entre las 
primeras los que se titulan respectivamente Infirmarhis y IlospUalarius^ 
según puede leerse en la trascripción que vamos á hacer de la parte 
correspondiente á las firmas, que dice: Aclum est hoc XVkaí. angustí^ 
anno Domini M.CC.XCocíavo. — Ego Rodericus Sancke Tanaconensi 
Ecclesice Archiepiscopus. subscribo, — Ego Guillermus Prepositiis farra- 
conensis subscribo, — Ego R. de Angularia Precentor Tarraconensis subs- 
cribo. — Signum Pontii de Guardia Operarii Tarraconensis hocfirmamus, 
— Ego Dalmatius de Monte Olivo Tarraconensis Decanus, pro me el G. 
Sarculius, Archidiácono Vil/w-Sicc(P, subscribo, — Ego Rertrandus de 
Monteolivo Prior Tarraconensis subscribo, — Ego G, Gonsaívi de Castro^ 
Tarraconensis canonicus subscribo, — Ego magister R. Jn/irmarius Ta- 
rraconensis subscribo. — Ego Guillelmus de Cumba succentor Ecclesia? 
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Tarraconensis subscribo. — Ego ñernardus Dominici Tarraconensis líos- 
pHalarms subscribo, — Ego fíerengarius de Calders, canonicus Tarraco- 
nensis subscribo. — Ego P. Senyeri y canonicus Tarraconensis subscribo. — 
Ego Aymericus de C a la fel lo ^ canonicus Tarraconensis subscribo.— Ego 
Petrus Beteti^ canonicus Tarraconensis subscribo. — Ego Berengarius 
tíieti^ canonicus Tarraconensis subscribo. — Ego ñ. Ricardi^ canonicus 
Tarraconensis, pro meet A de Pta^ Tesaurario ejusdem subscribo. — Ego 
fíomeus Calvanyiis, canonicus Tarraconensis subscribo etc., (siguen las 
íírmas de la Comunidad cislerciense). (*) 

El último Concordato acabó con las dos dignidades mentadas, que 
no sufrieron variación en el plan de 1767, sino en cuanto durante los 
ocho primeros meses del año la vacante correspondía proveerla al Rey, 
y en los cuatro restantes al Cabildo, con facultad de designar persona, 
el canónigo que estuviera en turno de dignidad. 

Otros cargos.— Además de las prebendas que acabamos de 
mencionar, crearon los Arzobispos y su Cabildo otros cargos, anejos 
unos al canonicato, y otros de carácter accesorio, con el objeto unos y 
otros de perfeccionar la institución y llenar todos los servicios, lo 
mismo eclesiásticos que de la comunidad, con el orden, regularidad y 
prudencia necesarias. Entre los últimos, puede citarse la institución de 
los Síndicos, debida al Arzobispo Guillermo de Rocaberli en su célebre 
constitución de vita etmoribus^ de 3 de agosto de 1312, y la del propio 
Prolado que carece de fecha, en que crea el cargo de canónigo Sema- 
nero ó Hebdomadario, apellidado vulgarmente Bordó, con el deber, 
junto con el Prior, de revisar los alimentos que se dieran á los canó- 
nigos en el refectorio, para que resultaran de buena calidad y no se 
viera en el gasto deseo alguno de lucro. En cuanto á los permanentes, 
puede consignarse desde luego la institución de la Succenioria, debida 
al Arzobispo Raimundo de Castelltersol en 8 de julio de 4197, oücio 
unido al primer canónigo simple del coro, y á cuya dotación contri- 
buyeron el Precenlor, el Paborde y el Camarero, en que se previno que 
su obtentor debía ser perito en el canto, entonar las antífonas, himnos 
y psalmos, y enseñar á los novicios las reglas del canto llano ó grego- 
riano (**); otro cargo igual que creó el infiínte D. Juan en 1334 al 
suprimir la Pabordía; la del Obrero, conforme se ha indicado, si bien 
que luego el cargo fué anulado para dejarlo como obligación general 

(*) Cartulario do Santas Creus, m'im. il. 

(**) Al Succentor primero confirióle en 1248. el Arzobispo D. Pedro de An)alate, 
■en su constitución De divino oficio observando, los mismos derechos de corección para 
los comensales, beneficiados y clérigos adscritos á la mensa capitular, que tenia el 
Prior para con los canónigos. Las succentorías fueron suprimidas por el Cardenal 
Cervantes en ^ de febrero de 1573, ordenando que en adelante fueran dos oficios ad 
nutum Capituli. 
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accesoria al Cabildo, y más tarde la de los Prebendados de oGcio, ins- 
tituida la Pmitenciaria por el Cardenal Cervantes en 4 de agosto de , 
1572, á fln de cumplir con lo dispuesto en el Sagrado Concilio de 
Trento, y el Doctoral, Lectoral y jVlagistral, en virtud de lo dispuesto 
en el Concordato del año 1753, puesto en ejecución por el Arzobispo 
ü. Juan Lario Lancis, con arreglo al plan de 1767, según se ha indi- 
cado ya en otro lugar. 

En el Claustro, pues, objeto de la presente visita, vivieron los 
canónigos regulares de la iglesia de Tarragona, haciendo vida común 
conforme á la Regla de San Agustín, hasta que el Papa Clemente VU 
^n la Bula In eminenli militantis Ecclesim specula constilutus^ dictada 
/en 4 de diciembre de 1530, á instancia del Arcediano de Viliaseca 
Dr. INicolás Burguera Diaz Marsilla, familiar que había sido del Arzo- 
bispo D. Gonzalo de Heredia, decretó la secularización del Cabildo, 
^uyos canónigos se quitaron la barba y abandonaron el Claustro, para 
residir en diferentes puntos de la ciudad. 

Desde entonces todavía tuvo algún aumento el número de Capitu^ 
lares, de modo que, antes de ponerse en ejecución el proyecto del señor 
Lario y Lancis, se componía el Cabildo y Clero Catedral de 11 digni- 
dades, 24 canónigos, 24 comensales, cuya institución empezó á figurar 
á últimos del siglo Xlll, como clero auxiliar de los canónigos y de la 
iglesia, agregado á la mensa capitular, y además 74 beneficiados. En 
virtud de dicho plan, quedaron las dignidades reducidas á ocho, los canó- 
nigos á 20, cuatro de oficio, las comensalias á otras 20, siete de oficio, y 
los beneficiados á 40, con ocho de oficio; habiendo sido todavía mayor 
la reducción con arreglo al Concordato de 1851, que ha limitado las 
♦dignidades á 6, con 20 canónigos y otros tantos beneficiados. (*) 

Detalles del Claustro.— Antes de dar por terminada esrta 
excursión histórico-artística del Claustro, es preciso consignar algunos 
detalles importantes déla suntuosa obra, é intentar luego un catálogo de 
los dignatarios eclesiásticos, para que sirva de base al completo que en 
nuestro concepto debería formarse como honroso recuerdo de la Iglesia 
Tarraconense. 

Portada. — Comenzando por la puerta de comunicación entre la 
. Catedral y el Claustro, aparece en la parte que mira á esta última es- 
tancia la hermosa portada bizantina, toda de mármol, en que compite 
la riqueza de la obra con el lujo de sus detalles, dada la época de su 
construcción, que no puede ser posterior al siglo XII. Grupos de colum- 

(*) Las dignidades actuales, según el Concordato, son: Deán, Archipresle, Arce- 
'dianO; Chantre, Maestrescuela y Tesorero. 
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ñas que se estrechan, con sus capiteles labrados caprichosamente,, 
sirven de basamento á una línea de arcos concéntricos; el dintel de- 
una sola pieza tiene esculpidas las alegorías de los cuatro Evangelistas^ 
rodeando la imagen del Salvador, y una magniGca columna de mármot 
en el centro con su capilel, donde estampó el artista el pasaje de la 
adoración de los Reyes, sostiene aquella pesada pieza. Se ha supuesto, 
no sin algún fundamento, que dicha portada no fué construida ex-pro- 
feso para aquel sitio, labrándose para la primitiva puerta románica 
central de la Catedral: sea ó no exacto el supuesto, se nota que el 
arco de la bóveda inmediata del Claustro no guarda proporción con las 
demás, apareciendo mucho más largo alguno de sus brazos, bien porque 
la luz de la portada es mayor que el perímetro de cada grupo de arcos 
y hubo necesidad de señalar mayor anchura á la bóveda de frente 
á dicha portada, bien porque al trasladarse allí ésta desde el frontis- 
picio de la Catedral, cuando se construyó el del arzobispo Olivella, 
hizose indispensable el ensanche de la indicada bóveda á fin de adaptar 
completamente la portada al punto mencionado. Además entre el arco 
de la portada y la bóveda del Claustro se colocó un medallón con el 
anagrama de Jesucristo, sostenido por dos ángeles, como para disimular 
el hueco que quedaba entre dichos arco y bóveda. 

Al pié (ie la columna central de sostenimiento del dintel hállase la 
losa de una sepultura, que tenía antes colocada una plancha de cobre 
con la inscripción correspondiente; es la del Arzobispo D. Pedro de 
Cagarriga, presidente que fué del tribunal conocido por «Compromiso 
de Caspe» (1412), que díó la corona de Aragón al rey Fernando de 
Antequera, á pesar de que el voto del Prelado fué para el desgraciado 
Conde de Urgel. Aquella inscripción decía: 

Hic iacet Jlvmus. in Christo Pater et Doms, D. Petnis de Cagarriga 
bmm memorÜB Archiep, Tarracons,, qui obiit in civiíate Barchinona 
ultima die decmb ^ auno áJSat, Dñi. M, CCCC^XVIU, qui huic Ecclesim 
multa bona contulit^ cujus anima requiescat in pace^ amen. Amen* 

A la derecha de la portada, tocando con el muro meridional del 
Claustro, aparece un sepulcro de mármol, sin inscripción de ninguna 
clase. Esta se ostenta en una lápida empotrada en dicho muro, decla- 
rando que pertenece dicho sepulcro al Paborde A. Gibot, según reza 
la indicada inscripción que dice: 

Amio Dni, M. CC LXIIIL X, kl. junii obiit A. Ciboti. Prepositus 
huius Ecclesim, IJic. bonus et castus. Divino Dogmate, Past. prudens. et 
sobrins. extitit,; atque pius Magnatiim veré, fíen, Feda.scivit Hre, Sim- 
plex et docilis. Oib? ac humilis K. Sociis Studnit, fiare Plurim. Csce.. 
scivit Oia, q. potuit íollere. juspuduit, Hic coram seis, stet, sep ad, ora 
íonantis. 
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A la izquierda, en el muro oriental á los lados de la lápida romana 
que oportunamente hemos trascrito, hállanse otras dos empotradas allí, 
una que da fé de la muerte y enterramiento del primer Paborde de la 
Iglesia taraconense, Raimundo de Bages, y la segunda que se reGere á 
Raimundo de Karo, Sacrista. La inscripción primera dice: 

A nno M, C. XC. IJI, X. KL juíii obiit Raimwidus Bonce memoriw 
Hius Eclesiw^ Prepositus. 

En la inscripción de la segunda, se lee: 

4. M, C. LXXX'VHI Idus Februarii ObiiL Raimundus de Karo. 
íUtilo Presbiter etcanonicus. ac. Sacrisfa. 

Sin duda los enterramientos de los primeros canónigos se hicieron 
en el pavimento claustral, continuando hi costumbre de aquellos tiem* 
pos, seguida en los institutos monacales, que sepultaban á sus cenobitas 
en las dependencias del Claustro, prometiendo allí mismo sepultura, 
los de Poblet y Santas Creus, á todos los que pedian ser confratres 
nosfroSj mediante donación ó legado al Monasterio, conforme puede 
observarse en los antiguos cartularios de ambos Cenobios, que se 
guardan en la Biblioteca provincial de Tarragona. 

Sacristía Mayor. --Siguiendo el pórtico oriental, encuéntrase 
inmediatamente la puerta que comunica con la Sacristía mayor, vasta 
estancia que con toda probabilidad fué en lo antiguo, conforme hemos 
dicho, la iglesia ó capilla de Santa María, destinada á los canónigos en 
la constitución del Arzobispo Bernardo creando el Cabildo; iglesia á 
capilla que tiene un gran recuerdo histórico, pues según cierta infor- 
mación testiíical del año 1153, en ella Rodberto de Aguiló y su consorte 
Agnos practicaron la renuncia de las dos terceras partes del feudo sobre 
la ciudad y campo de Tarragona, de que hemos hablado oportuna- 
mente, aunque según otra información del año 1162, extendida ante 
la curia real, aquella renuncia de los dos tercios fué en beneficio tan 
jRolo del monarca. (*) Cuando el Arzobispo Rodrigo Tello á últimos del 
siglo XIII convirtió la capilla en sacristía, haciéndola perder su primer 
carácter, hubo de levantar una pared divisoria que separara la parte 
destinada propiamente á sacristía, de la que denominaremos anti-sa- 
cristía, construyendo en dicha pared una hermosa puerta ojival, 
adornada su ojiva con dos grandes escudos de la Iglesia Tarraco- 
nense, los primeros, en nuestro concepto, que se esculpieron en las 

(*) En la Bula de Alejandro III expedida desde Agnani en VI de los idus de octu- 
bre de 116i, concediendo indulgencia plenaria á los que visitasen los altares en la 
i$i;lesia de los canónigos ó de Santa María, en las festividades de Santa Tecla, Santa 
liaría y í^an Agustín, se declara que los altares construidos ó erigidos en dicha iglesia 
eran los de San Juan, San Fructuoso. San Pedro y Santa Elísabeth, además del prin- 
cipal dedicado á la Virgen, donde habría, sin duda, asimismo las imágenes de Sant» 
Tecla y San Agustín. 
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obras de la Catedral. La puerta de entrada á la actual anti-sacrislia, 
que seria la de la iglesia capitular, tiene la 'misma forma románica 
^ue la de Santa Tecla, con varios arcos concéntricos, y en aquella 
estancia hay una buena colección de lienzos, alguno de superior 
mérito. 

En la sacristía podrán verse algunos ornamentos de notable valor 
artístico, entre ellos, un célebre frontal de Scala-Dei, el paño mortuo- 
rio de Poblet, denominado de D. Jaime, y alguna casulla y capa pluvial 
Je relativa antigüedad. 

Axila Capittilar.—AI estremo superior del corredor oriental 
preséntase á la vista del visitante la puerta románica de la capilla de 
{Jorpore Chrisíi, antigua aula capitular, llena de recuerdos históricos 
para la Iglesia Tarraconense y para la Corona aragonesa, donde en 
más de una ocasión, se resolvieron importantes problemas relativos á 
ía gobernación del Estado. (*) La mayor perfección que se nota en 
<lichaobi'a con relación k las demás dependencias de la caja del Claustro, 
hace suponer que fué construida completamente de planta, sin apro- 
vechar resto romano alguno, y que no la dejarla terminada el Arzobispo 
Bernardo, debiéndose su conclusión á los sucesores, tal veza Raimundo 
<le Castelltersol, pues su bóveda tiende ya á la ojiva. La forma y estilo 
<le dicha dependencia le dan la antigüedad del siglo XII, y á principios 
-del XIV, en l.^'de septiembre de 1330, el Prelado infante D. Juan de 
Aragón autorizó al paborde Guerao de Rocaberti y á su hermana 
<juerava, señora de Guimerá, y viuda de D. Guerao de Alemany, para 
edificar una capilla á la advocación del Misterio de Corpore Christi^ k 
'Cuyo fin se abrió el testero oriental de la estancia, añadiendo en él el 
lindo presbiterio ojival, donde se ha colocado con posterioridad un altar 
l)arroco de no muy buen gusto. En dicho presbiterio dispusieron su en- 
cerramiento sus benefactores los Rocaberti, v acordaron trasladar allí los 
Imesos Je su padre D. Jofrede Rocaberti y de su tio D. Benito, Arzobispo 
de Tarragona, que falleció en Huesca en 8 de mayo de 1268, con oca-»» 
sión de visitar la provincia eclesiástica. (**) 



(*) En el concilio-tribunal que se estableció allí en 1312 fué absuelta la orden del 
Temple de las graves acusaciones que conlra ella lanzó el rey de Francia Felipe el 
hernioso. 

(**) En las losas del pavimento del presbiterio de Corpore Christi, que correspon- 
-den A los entornimientos de D. Guerao de Rocaberti y D.' Guerava su hermané, 
pueden examinarse perfectamente los dibujos de ambos personajes, el priraeio con 
-el hábito talar, sotana y capa canonical, negras, y sobrepelliz, que fué el traje de los 
<^anónigos, según el uso de los de San Rufo, cuya regla mandó observar el Arzobispo 
JJernardo, hasta el mes de abril de 1594 en que los canónigos, en virtud de ¿oncesíón 
pontificia para que vistiesen como los canónigos de San Pedro de Roma, acordaron 
-\itilizar la concesión; vistiendo por primera vez, como actualmente, el día de San 
Fructuoso del año 1595. 
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' Con la fandación de la capilla no perdió la citada dependencia él 
Carácter de aula capitular hasta la construcción de la. moderna más 
i^servada, pues secularizado el Cabildo, quedó aquélla demasiado 
próxima ai Claustro; (ígurando todavía en sus muros laterales dos 
iséries de imágenes de diversos santos, algunas de las cuales son de 
buena escultura y de los siglos XIII y XIV. 

Por una puerta interior abierta en aquel recinto, se pasa á las oOci- 
t)as capitulares, en donde tiene el Cabildo expuestas varias tablas y 
pinturas; el archivo con su magniGca estantería moderna; el aula 
<íapitular, y reservados en cajones los huesos recogidos de los panteo- 
nes^ reales de Poblel, hallándose en ellos confundidos y mezclados los 
restos de varios reyes, reinas, príncipes é infantes de Aragón. 

En la capilla de Corpore Christi reposan también las cenizas del 
<;élebre cronista eclesiástico D. José Blanch, canónigo archivero, y 
^ntre otras sepulturas, aparece la del Arzobispo D. Pedro Copons y 
•Copons, que falleció en 1753, según la inscripción esculpida en su 
Jápida funeraria que dice: 

D. O. M. — Lacrimas si qticeras^ siste, lapidern hunc intuerCy et eo 
oppressam luce peiram, quw in pietatis montem creverat, Petrus Copons 
et de Copons hic j'acet, diviíice pauperum^ egenorum opes. Marchionibus 
Me Moya natus, Barchinonm Canonicus^ Gerundoe Episcopus, Tarraconm 
Archiep,: ubique illustrissimus vixit^ sed illustrior fuit morte^ quam obiit 
Tarracone omnium ordinum luctu; anno á Christo nato M. DCC. LJJJ^ 
oetatis suce LXXl\\ XIJI Kaf. mai hebdomata^ ut vocant, sancta^ et 
quidem^ in invenisset, certe morte sua effecisset. 

En la misma capilla fué asimismo sepultado el Arzobispo ü, Loren- 
zo Despuig y Cotoner, fallecido en 1764, y cuyo epitafio dice: 

D. O. M, — Hic situs est llmus, D, D, Laurentius Despuig et Coto- 
ner y patria Pafmensis^ genere nobilissimus^ Canonicus BalearicuSj cieri- 
^us honorarius Philippi V Regis Hispan,^ et ab eleemos. Phiíippi 
Borboniij Parme Ducis^ Episc. Batearicus, Eccles. Tarracon. Archie- 
pise, y Primas IJispaniarum^ qui facile primus omni virtute et esplendore 
sui desiderium Eccles. Tarrac. brevi suce reliquit inmortale, cum vixisset 
annos LX. Vita functus est^ et elatus acerbissi. luctu omnium ordinum 
áieXXlIfeb. a Chris. nat. M. J)CC. LXIV. 

Capilla43 del Claustro. — Al salir de la antigua aula capitular 
y recorrer el ala norte del Claustro, se tropieza primero con una puer- 
tecilla perfectamente románica de molde parecido al ventanal central 
del ábside de la Catedral, constituyendo las hojas de la puerta dos anti- 
guas tablas que todavía conservan restos de sus hermosas pinturas; y á 
-continuación, dos capillas, una ojival de buen corte, bajo la invocación 
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de la Virgen de la Piedad (*), y otra dedicada a Sania María Magdale- 
na^ con su magnifico retablo, en que la arquitectura del renacimieoto^ 
quiso exponer sus galas tanto en la hornacina, como en el enverjado 
que la separa del pórtico. Debióse su fábrica á la piedad de Arnaldo- 
Baile, según reza la inscripción esculpida en una lápida enopotrada ea 
el muro de la izquierda, que dice: 

ARNALDO BALLE COGNOMENTO MERCATORI MODESTISSIMO TARRACON. 

YRBISCIVl PIENTISSIMO AC CONSVLARI TOGA DECORATOIIII KALEN- 

DAS lANVARI MDXXXYI VITA FVNGTO— EX TESTAMENTO 

EIVS RERES ET EX FRATRE NEPOS PETRVS BALIA HOC SACCE . 

LLVM DECENTER ORNATVM DIVE MAGDALENE DEDICATÜM 

ET SÍBI ET SVIS CONSTRVÍ CVRAVIT ET SINGVUS DIEBVS 

INEO PROSALVTE VIVORÜM IMMOLARI HOSTIA ET PRO DEFVNCTORUM 

REQVIEM ORDINAVIT. 

Siguiendo aquel cuerpo del Claustro se llega al occidental, en don- 
de se destacan en primer término dos capillas, una ojival en que se 
venera cierta tosca imagen de escasa simetría y de mayores proporción 
nes que las naturales, con un sello de antigüedad incontrastable, titu- 
lándosela la Virgen de la Guia; y otra moderna, que la piedad de los^ 
devotos ha ensanchado y adornado, puesto que en su principio debió- 
ser románica, según el arco de la portada, y en donde se presta piado- 
so culto á una imagen de María, también antigua, con el título de- 
Ntra. Sra, del Claustro, Por los detalles que revelan una y otra escul- 
tura, puede asegurarse que la primera imagen es obra de mitad del 
siglo XII, habiendo sido la tutelar de la iglesia de Santa María, man- 
dada cincelar, sin duda, por el Arzobispo Bernardo Tort, al construir 
la espresada Iglesia; mas tarde, cuando el Arzobispo Rodrigo Tello diá 
á aquélla otro deslino, ordenando, al mismo tiempo, erigir el primer re- 
tablo del altar mayor de la Catedral, sábese que la antigua imagen 
pasó á ser venerada en dicho altar, ó en el inmediato, hasta que en el 
siglo XV, según hemos indicado, levantóse el actual retablo, y la titu- 
lar de la capilla de Santa María se destinó á la en que actualmente se^ 
venera (**). 

Parecía natural, pues, que la Virgen de la Guía, la más antigua, la 



(*) Según la lápida sepulcral que existe dentro de la capilla, debióse su erocción» 
á la munificencia de D. Juan Poblet, canónigo de Tarragona, sin que en dicha lápid» 
se señale la época del fallecimiento del fundador, ni cuando realizó la obra. 

(**) Dentro de la capilla hay la fosa que encierra los restos del P. Domenech, Arzo- 
bispo de Pitsburgo, natural de Reus, fallecido no há muchos años cuando había veni- 
do á su país después de larga ausencia; y en el exterior de la misma está el sepulcro 
de un militar, D. Francisco de Plaza, Milanés, capitán de caballos coraces, que falleció 
el año 1641 á la edad de 44 años, quien, según la inscripción, tenía más de 12 palmos- 
de altura, verdadero gigante del siglo XVII. 
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•del primitivo templo de los canónigos, fuera á su vez la tutelar del 
-Cabildo^ y sin embargo no es así: la patrona especial de aquella corpo- 
ración eclesiástica ba sido siempre y continúa siendo la que desde anti- 
guos tiempos se la conoce con el nombre de la Virgen del Claustro^ cuya 
fiesta se celebra el día del Patrocinio de María, en el segundo domingo 
<lel mes de noviembre; pudiendo casi asegurarse que constantemente 
se le ha dado culto en el Claustro, y probablemente en el mismo punto 
donde en la actualidad se halla expuesta á la veneración pública. El 
4itulo del Claustro, con que se la conoce, denota claramente que hubo de 
dedicarse á aquel recinto, reservado á los canónigos por la clausura á 
•que venían sujetos, según la regla agustiniana, clausura que no alcan- 
zaba á la iglesia de Santa María como 'capilla pública, y por tanto 
nada tiene de particular que los actos religiosos de la regla, fuera del 
rezo de las horas canónicas y misas conventuales, se verificasen ante la 
imagen del Claustro, cuyo mejor cincel denota una obra de últimos del 
tsiglo XII ó principios del Xlll, precisamente cuando se levantó el 
pórtico y pudo darse por acabado el cenobio canonical. 

No tenemos datos de que durante el siglo Xlll se la conociera por 
la Virgen del Claustro; pero poseemos uno de principios del siguiente 
^n que, como cosa común se da ya á aquella imagen el título expre- 
sado, yes el testamento otorgado en 11 de las kalendas de julio de 
1327 por Pedro de Torreleona, de Castellfullit, de Huxó, en el condado 
de Manresa, de Bages, beneflciado de la Selva, en el que, entre otros 
legados, destina á las imágenes fíeat(e Marice in Claustro Tarraconce^ 
atque Crucifixi Jldi. CapituU^ cinco sueldos á cada una, por dos cirios 
•que debían encenderse en los días festivos y domingos al pasar la pro- 
^:esión claustral (*). 

El Arzobispo Fr. Juan Manuel de Espinosa mandó en 1665 derribar 
la antigua capilla y erigir otra parecida á la actual, que fué convertida 
en ruinas en 18M cuando el asalto de la ciudad por los ejércitos de 
Napoleón, habiendo ordenado restaurarla el Prelado D. Antonio de 
Ecbanove en 1850, y debiéndose su actual altar de mármoles, obra del 
escultor D. Bernardo Verderol, á la piedad del canónigo D. José Caixal, 
después Obispo de Urgel. 

El Sr. Echanove dispuso su enterramiento en aquel devoto recinto, 
frente á otro sepulcro, el de D. Vicente Falconer, l)r. en Medicina y 
•Cirujía, fallecido en 1693, y allí descansan los restos de dicho Prelado, 
en un sepulcro de mármol blanco y llissós, cuyo epitaflo dice lo 
siguiente: 

D. O. M. — D, D, Antonius ab Echanove et Zaldivar ex Abbate 

Sancti lldefonsi^ Archiepiscopus Tarraconen. magna cruce Caroli 111 

O Archivo de la Gscribanía Comuna en la parroquia de la Selva. 
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auctus;—Exul Romee á Gregorio XVI magni habitus^—post decenanm^ 
redux, Ecclesiarium Gerunden. et Dertasen. Aposiolicus Administrator; — 
Seminarii vindex et in ómnibus insfaurator; — In pauperes efusus popu-- 
lis ad virtutem formandis multus morum vigil et religionis cusios^ 
Annos 29 hanc rexit Ecclesiam et wtatis 87. — Obiit XVII Kal decemb, 
MDCCCLl V. (*) 

En el olro eslremo del cuerpo del Claustro que recorremos, hállanse 
otras dos capillas; en la primera se venera una imagen de Santa* 
Tecla, á la que se daba culto, al parecer, en la antigua Iglesia 
dedicada á la Santa; existiendo también en dicha capilla un lienzo 6* 
cuadro del Salvador, que sin duda dio origen á la misma, (**) según 
reza cierta lápida de mármol, al parecer, del siglo XVI, que contiena; 
en catalán la siguiente inscripción: 

Indulgencies concedidas á la prest capella de IS. S. Jesucrit. Primo: 
han atorgat XII cardenals en las festivitats de la circunscisió^ del diven- 
dres sant^ de la asumpciú de la verge maria^ de les XI mil verges y de 
s. miquelj de les primeres vespres á las segones inclusive á quiscun que 
visitará dita capella y donará la caritat que voldrá y dirá ab devoció la 
oraciú del pare nostre ab la ave maria^ per les animes deis sepultáis en 
dita capella mil CC dies de indulgencia per quiscuna de dites festivitats^ 

ítem: ha conceditlo senyordon Iluys de Cardona^ nostre arquebisbe^ á 
quiscun que dirá la oració del pare nostre ab la ave maría ixint sonar las 
campanes^ XII de juriol quani se celebrará lo aniversari instituit per la 
anima de m, miquel antich albanel^ canonge é emfermer^ xl dies de per do, 

ítem ha otorgat lo sr. bisbe de nicopoli que benehi dita capella II de 
abril ^555 á quiscú que tots anys dita /ornada visitan dita capella 
dirá per les animes deis allí sepultáis lo pare nostre ab la ave maria xl 
dias de per do. 

La otra capilla es gótica y contiene un retablo con un cuadro de la 
Virgen de las Nieves. 

Restos arqueológicos.— Al llegar al pórtico meridional del 
Claustro, como la mayor parle del muro forma el lado derecho de la 
Capilla del Smo. Sacramento, no se han erigido allí capillas, pero s& 
incrustaron en los primeros años de este siglo algunos fragmentos del 

(*) Entendemos que debiera procurarse la restauración de la imagen titulada^ 
Ntra. Sra. del Claustro, toda \ez que su rostro y el del niño Jesús, única porción 
escultórica visible, se hallan en perfecto estado, despojándola de las vestiduras que 
la afean completamente. 

(**) El cuadro la Transfiguración del Seííor que ocupa el paño derecho del testero-- 
es una buena obra de arte del siglo XVI, en sus comienzos, pues el artista pintó el« 
mundo á los pies de la Imagen, con solo el nombre de las cuatro partes conocidas- 
en aquella época «yísya, ^wropa, África y América)-), y una inscripción debajo que. 
dice: Hic est longitudo Omnipolentis Dni. nostri Jesucristi. En el otro paño hay tambiéa. 
un cuadro, que revela mayor antigüedad, de Nlra. Sra. de la Esperanza. 
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templo pagano dedicado á Júpiter Capitolino, análogos á los que existei> 
en el Museo provincial, hallados en los alrededores de la antigua plaza 
del O//, y luego un delicado ventanal árabe de mármol blanco, recogido- 
durante la construcción de la actual aula capitular, que ha sido califi- 
cado de Mihrab ó adoratorio de la mezquita de Tarragona, ignorando 
con qué fundamento, pues mas parece un mirador colocado, sin duda,, 
en el Arce, cuando los walies musulmanes convirtieron la sólida forta- 
leza romana en su propia alcazaba^ que no la puerta de entrada al 
lugar sagrado y reservado de las mezquitas. Al rededor del arco de 
herradura del hermoso resto hay esculpida en caracteres árabes la 
siguiente inscripción, que traducida últimamente por el ilustrado orien- 
talista Sr. Gayangos dice: 

En nombre de Dios: la bendición de Dios sobre Abdala Abderrahmen 
principe de hs fieles, prolongue Dios su permanencia que mandó que 
esta obra se hiciese por manos de Ciafar su familiar y liberto ^ año tres- 
cientos cuarenta y nueve (*). 

Junto á dicho recuerdo árabe hay una gran lápida de mármol coi> 
cierta inscripción gótica, relativa á varias mandas ó disposiciones tes- 
tamentarias de un noble que falleció á últimos del siglo Xlll, formando- 
notable contraste tal diversidad de restos arqueológicos, toda vez que 
en un pequeño espacio están representadas generaciones y organismos 
religiosos distintos; mas volviéndonos de espaldas á este lienzo de pared. 
y mirando hacia el patio del Claustro se destaca desde alli la interesan- 
te vista que nos recuerda la situación de los edificios monumentales de 
la época romana, á saber, el arce en la cumbre de la colina dominando 
los de segunda linea, sustituido ahora el primero por la fachada del 
Seminario con la cruz arzobispal por remate y la bella rodalia de la. 
Catedral, debajo de la que está emplazado el gran palio del Claustro^ 
rodeado de su pórtico con sus arcos especiales y rosetones, algunos de 
los cuales conservan todavía los hermosos calados con que los adorna- 
ron sus constructores en el primer siglo del dominio de la Iglesia (**), 

(*) Dicho año corresponde al 960 de la Era cristiana, penúltimo de la vida áe\ 
Califa de Córdoba, Abderrahmen III, y al indicar que nos parece un ventanal, no 
quiere decir que neguemos la opinión de que contigua á la alcizaba se edificase una 
pequeña mezquita para el servicio religioso de los muzlimes durante su dominio en 
Tarragona, como manifiestan algunos arqueólogos. 

(•*) El Claustro de la Catedral tiene importantes recuerdos históricos. Allí se ce- 
lebraron los consejos municipales á raíz de su creación por el Arzobispo Aspargo de 
ia Barca, hasta fines del siglo Xlll en que. al parecer, la Municipalidad tuvo ya casa 
propia. Sin embargo, en el mismo Claustro, en la puerta de ia Catedral y en orzaguán 
<le la Camarería (patio del Sr. Marqués de Tamarit), continuaron reuniéndose algunas 
veces en el siglo XI V los consellers y cónsules para tratar de asuntos de carácter urgen- 
te que no necesitasen el concurso de toda la Universidad, celebrando lo que llamaban 
rotUo, costumbre que tendría también el Cabildo, y que ha perpetuado, congregándo- 
se alguna vez en el coro y dando á dichas reuniones el mismo nombre de rotllo. 

En el propio Claustro y á puerta cerrada conferenciaron también el año 1472 el 
infante D. Fernando, luego Fernando el Católico, el Cardenal Rodrigo de Borja, legado 
de Sixto IV y el Arzobispo D. Pedro de Urrea, en cuya conferencia quedó, al parecer, 
definitivamente concertado el matrimonio del infante con la princesa Isabel, después 
Isabel I de Castilla. 



k 
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Y aquí nos despediríamos de la visita á la Catedral, si antes no de-^ 
biéramos pasar al lado oríental del ábside para contemplar el primitivo 
templo de Tarragona, incluido dentro de las dependencias capitulares, 
ó del recinto de la Iglesia, primer monumento de la piedad cristiana, 
tan luegí» como las armas restauradoras arrojaron de la ciudad los últi- 
mos destellos del poder musulmán. 

Iglesia de Santa Tecla.— Es este ediGcio la primera Catedral 
<le Tarragona después de la restauración cristiana, completamente 
románico su frontis y parte posterior, y ojival la bóveda, lo cual viene 
á demostrar que la prímitiva obra hubo de cubrirse interínamente, tal 
vez con un tejado de madera, añadiéndosele en el siglo Xlll la bóveda 
de sillería, análoga en su forma á la del mismo siglo, que se destaca en 
^1 crucero y bóvedas siguientes de la Catedral (*). 

Allí se celebraron las principales fiestas religiosas, hasta que la 
Catedral fué destinada al culto, según dijimos al relatar la disposición 
<lel Prelado Tort cuando instituyó el Cabildo, leyéndose en la parte de 
Constitución relativa á la citada iglesia, el siguiente párrafo: ^Instituo^ 
item^ ut in ómnibus diebus dominicis et percipuis festivitatibus maiores 
misse que cantantur in hora diei tertia in Ecclesia Sánete Tecle celebren- 
tur; consilia quoque atque consecrationes pontificium in eadeni Ecclesia 
Sánete Tecle nihilominus celebrentur. » - 

Dada la arquitectura, pues, del edificio, que no se remonta más 
xillá del siglo XII en su parte antigua, es preciso convenir que han sido 
exageradas las ideas vertidas sobre dicho templo, suponiéndolo algunos 
de los primeros siglos del cristianismo, y otros de fundación del Obispo 
<le Vlch y Arzobispo de Tarragona, Berenguer de Rosanes. Los parti- 
darios de la primera idea apóyanse en la piadosa leyenda de la venida 
á esta ciudad del apóstol San Pablo, que introdujo el culto á Santa 
Tecla; mas aparte de que la arquitectura dominante en la obra no es 
la de la época romano-cristiana, la tradición en este punto tiene esca- 
sísimo fundamento, si se observa que la insigne proto-márlir no sufrió 
lormenlo hasta después de la muerte de su maestro, y por tanto no 
puede ser exaclo el hecho de haber instalado San Pablo en Tarragona, 
^un á justificarse su venida, la veneración ó culto á dicha santa. En 
cuanto á la construcción del templo por Berenguer de Rosanes, los 

(*) Tal vez responde la construcción de las bóvedas ojivales de la antigua iglesia 
■<ie Santa Teclo á la siguiente inscripción que aparece en una tosca Idpida sepulcral, 
empotrada en el muro de la izquierda, y dice: 

A: Dni. m: ce: LX: VI: pridie Kl januari—-obiit de Miliano operarius heatoe Teclee — cui se 
lotum reddidit et decem voltas condidit, — ergo Tecla coram eo adojcata sil pro Deo. 

Dicha lápida remata en triángulo dividido en dos comparticiones: en la superior 
aparece Jesucristo con los símbolos de los evangelistas, separados por fajas; ocupa el 
-centro de la inferior un hombre en actitud de orar, ó cuyos lados están dos ángeles 
«n igual posición, todo muy diminuto y de estilo bárbaro. 
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patrocinadores de esla opinión cilan en su favor el pasaje de Orderico 
<le Vital, contemporáneo de San Olaguer, que al ocuparse de dicho 
Prelado y de su venida á Tarragona, dice: aln Episcopale qiiippe Basí- 
lica quercus et fagi^ alioeqne proceros ardores janí creveraní^ spatiumque 
interius intra muros urbis a priscis temporibus decupaverant: habitatori- 
J)us perinmanilatem Sarracenorum perumptis, seu fugatis^ qui eandem 
dudum incolueranl;nxiü% si se estudia el alcance del cilado párrafo, no 
podrá menos de observarse que aquel escritor, con la palabra fíasilica^ 
no quiso referirse á templo ó edificio-iglesia alguno, sino á la ciudad 
-que era sede eclesiástica, y en cuyo interior, desde antiguos tiempos, 
habían crecido zarzales, encinas y otros árboles, probando precisamente 
dicho pasaje que no pusieron en ella la planta los soldados del Obispo 
de Yich, pues á verificarlo, no la encontrara San Olaguer, su sucesor, 
tan desolada y convertida en completo matorral. (*) 

Conforme se ha indicado, la Catedral primitiva débese única y 
exclusivamente al Prelado Barcelonés, San Olegario, que realmente 
ocupó Tarragona, y la mandó construir tan luego como sus huestes se 
apoderaron de su recinto en 1118; entendiendo que este hecho no 
mengua en un solo ápice el valor é importancia histórica de aquel edi- 
ficio, con relación á los orígenes más antiguos que se le suponen. 

Luego que se celebró el culto en el actual templo Metropolitano 
(1230) perdió dicha iglesia su primera importancia, y con motivo de la 
terrible peste que asoló la ciudad en 1348, el ArzobispoFr. Sancho López 
de Ayerbe dis|)uso que se ensanchara el Cementerio desde el recinto 
comprendido entre la actual puerta de Santa Tecla y la Iglesia del 
mismo nombre, puesto que no bastaban al enterramiento de los muchos 
cadáveres, al extremo de fallecer casi todos los sacerdotes del Arzo- 
bispado, los palios que en la parto posterior venían destinados á tan 
triste objeto. Desde la citada época, pues, el antiguo templo de Santa 
Tecla servía de parroquia ó iglesia aneja á la misma, hasta el mes de 
J/arzo de 1809, en que comenzó á habilitarse el actual campo santo. 

Cuando escribimos las presentes líneas, el Cabildo eclesiástico eje- 
^'uta el plan de hermosear aquella parte de la rodalía de la Catedral, 
^'erribando la pared del Cementerio y sustituyéndola con \erjas de 
'cierro para que pueda examinarse desde la calle de Vilamitjana 



(*) El Sr. Hernández ha supuesto que en la correría (¡el emir de Murcia, ^bw- 
'•e^er (1109), fué do nuevo dominada Tarragona por los árabes, acabando con la 
^'^pedición víanse; mas aparte de que aquel dominio no consta en escritor alguno, 
*^niesal contrfrio puede probarse que la invasión no penetró en el campo de Tarra- 
gona, dirigiéndose desde Tortosa, por Fraga y Lérida, al Panadés; el plazo de nueve 
^Hos, á contar de aquel suceso hasta 1 H8 en que ocuparon la ciudad las huestes de 
^^n Olaguer, es insuHciente para que durante el mismo naciesen encinas, zarzales y 
*J^alezas que cita Orderico de Vital^ como consecuencia de un larguísimo abandono 
'^e Tarragona. 
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el exterior del ábside; (*) destiiiuiulo á iMuseo, al propio tiempo,, 
la antigua Catedral tarraconense, destino que naturalmente tiene,, 
pues sus paredes no son más que un aparador de letras góticas- 
esculpidas en multitud de lápidas sepulcrales. Además, entre lasv 
urnas que guardan las cenizas de personajes y dignatarios eclesiás- 
ticos, figura allí la del gran l'relado Bernardo de Olivella, con su 
estatua yacente, sin epitafio ni signo que no consintiera su humildad,, 
como para protestar providencialmente contra los que, fundándose ei^ 
su propia obra, el frontispicio de la Catedral, han querido suponer que 
el insigne Arzobispo pudo olvidar un solo instante la tutela de la 
Palrona de la Iglesia de Tarragona, para dedicar dicha Catedral á 
Santa María la Mayor. 



-•-c^rLl 



(*) Todavía llegamos á tiempo para la inserción de esta nota, con ocasión de no- 
liallarsc impresas las presentes cuartillas (20 de Agosto). Se ha dispuesto por el cabildo 
que se rebaje el piso del patio que cierra la puerta de Santa Tecla, á fin de descubrir 
enteramente la lachada exterior de la citada puerta, hermoso modelo de arquitectura 
románica; pero al practicar dichas obras han aparecido en el subsuelo cuadro gran- 
des zócalos de gusto bizantino, uno de los cuales fué antes una lápida romana, si 
parecer desconocida, pues no la hemos visto mencionada en Finestres, Flores, Al-^ 
biñana, Hernández y otros autores de epigrafía tarraconense. La inscripción, en la 
parte no destruida para el nuevo destino, dice: 

M. lYLlO. Q 

RENIANO ADC 

VO. EX LVCENS 

OiViNiB. no 

IN. REI'VBLI 

FVNCTO. SA 

ROMiE. ET. AV 

LEIVS. MARIS i» 

ELECTO. INQVl 

QV.E DECvR. EC. . . , . 

ROMANOR. A 

COMMODO. F. 

P. H.C. PATRONO 
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CATÁLOGO 

(le los arzobispos, aniújuas dignidculcs y canónigos disiinrjuidos 
de la Jglesia MciropoUianu de Tarragona, desde la rcsiauración cristiana 

hasta el ^Goncordaio de 18^'jí. 



Arzobispos. 

Posesión 

Beato Olegario • . . 1118 

Gregorio (electo) 4139 

Bernardo Torl 1146 

Hugo (le Cervelló . M6í 

Guillermo (le Torroja . 1171 

Berenguer (le Vilademuls 1178 

Raimundo (le Caslelltersol 1194 

Raimundo de Uocaberti ; 1199 

Aspargo de la Barca (Sancho) 1215 

Guillermo de Monlgri (electo) 1234 

Pedro de Albalate . 1239 

Benito de Rocaberli 1232 

Bernardo de OHvella . 1272 

Ramón Coll (electo) 1288 

Rodrigo Tello 1289 

Guillermo de Rocaberli 1309 

D.Juan de Aragón (electo) 1313 

D. Giraeno de Luna .... (TrasL á Toledo) 1317 

I). Juan de Aragón 1327 

» Arnaldo Cescomes 1333 

5) Sancho López de Ayerbe 1347 

)) Pedro de Clasqueri. 1338 



Cese 



1 36 t 
143 
1 63 f 
171 t 
174-;- 
193-;- 

198 t 
214 T 

233 V 
239( ) 
23 1 V 
268 r 
287 V 
288 
308 V 
313 t 
316 
327 
334 

346 ►• 

3«» 1^ \ 

380 



(*) A la muerte de Aspargo de la Barca fué elegido Berenguer de Palou, Obispo de 
Barcelona; mas el Papa anuló la elección por ser necesaria su persona en aquella 
capilal. Eligióse luego al Cardenal Gil, del titulo de San Cosme y San Damián, igno- 
rándose porqué no tomó posesión y nombrando Su Santidad ó San Raimundo de 
Peñafort, que se escusó por humildad de aceptar el cargo. AI fin se logró que el Papa 
aceptase á D, Guillermo de Mongri, hermano de Bernardo de Santa Eugenia, elegido» 
en nuestro concepto, con condición de no consagrarle, para llevar solo el título de 
electo y realizar con él la conquista. de Ibiza y Tormentera. Esto dice Villanueva: mas 
entre las constituciones del Arzobispo D. Juan de Aragón figura una de D Guillermo 
de Montgri, Arzobispo electo, sobre el uso de las rentas de los cargóse elesiásticos,que 
Ueva la lecha de XI de las Kalendas de abril de 1234, de consiguiente uno ó dos meses 
después de la muerte de Aspargo, y por tanto durante tan corto espacio de tiempo, no 
es poí>¡ble que tuvieran lugar las elecciones y nombramientos de que hace mérito el 
úocio auior ó^\ Viaje lUeravio ¿Lias Jglems de España,. 



— 132 — 

Arzobispos. 

D. Iñigo de Vallerra 

» Pedro de Cagarriga 

)) Dalmiicio Mur .... (TrasL á Zaragoza), 

y> Gundizalvo de Ixarl 

» Domingo Rain (Cardenal). . . . (ñenunciúj 

» Pedro de Urrea 

» Gundizalvo Fernandez de lleredia 

» Alfonso de Aragón 

)) Pedro de Cardona 

)) Iaiís de Cardona 

» Gerónimo de Auria ú Oria (Cardenal) . . . . 

)) Fernando de Loazes 

» Bartolomé Sebaslián dé Aroyla 

)) Gaspar Cervantes de Gaela (Cardenal) . . . . 

)) Antonio Agustín 

» Juan Teres 

)) José Esleve (electo) 

» Juan Vich y Manrique 

3) Juan de Moneada 

» Juan de Hoces 

í) liUis Diaz y Armendariz (presentado) . . . . 

»> Juan de Guzman . . . (Trasl. á Zaragoza), 

í> Antonio Pérez (Trasl. á Avila). 

» l^ablo Duran (presentado) 

)) Francisco de Rojas. . . . (Trasl. á AviUij. 

)) Manuel de Espinosa 

» José Sanchiz . . . 

» José de Llinas 

ií> Isidro Deliran (presentado) 

i) Miguel Juan de Taverner 

)) Manuel de Samaniego. . . (Trasl. á Burgos) 

h Pedro Copons y de Copons 

» Juan de Cortada y Brú 

» Lorenzo Despuig y Cotoner 

» Juan La rio y Lancis 

» Joaquín de Sanliyán y Valdivielso 

» Francisco Armañá . . 

» Romualdo Mon y Velarde. . (Trasl. á Sevilla) 

y> Antonio Bergoza y Jordán 



Posesión 


Cese 


1388 ' 


1407 f 


1 407 ' 


I4l8t 


1419 ' 


1431 


1131 ' 


I433t 


1433 ^ 


1444 


1443 


1489t 


1490 


1511 t 


1314 


1514 t 


1313 


1530 t 


1531 


1332 1 


1333 


1556t 


1360 ' 


1564 1 


1361 


1368 t 


1 368 ' 


1 376 t 


1376 


1 386 1 


1387 ' 


1603 t 


1603 ' 


1603 t 


1604 ' 


1611 + 


1612 ' 


1022 t 


1624 ' 


1626 + 


1627 ■ 


1027 


1628 


1631 


1634 ^ 


1637 


1639 ^ 


1650 


1633 


1663 


1 664 ^ 


1679 + 


1680 ■ 


1694 + 


1693 ' 


710 + 


1712 1 


719 


1721 ■ 


721 + 


1 722 •! 


1728 


1729 ' 


1 733 + 


1753 ' 


1762 + 


1 763 ' 


1764 + 


1764 ' 


1777 + 


1777 1 


1783 + 


1 783 1 


1803 + 


1804 1 


816 


1818 1 


819 + 
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.4 rzobispos. 

D. Jaime Creus y Martí . . . . . 

» Antonio Fernando de Echanove y Zaid 

3) José Domingo Costa y Borras 

» Francisco Fleix y Soláns . . 

j> Constantino Bonet y Zanuy . 

D Benito Vilamitjana y Vila. . 

3) Tomás Costa Fornagnera. . 

P abordes. 



iva I 



Raimundo de Bages 

Juan de San Baudilio, fundador de la Comunidad de 
canónigos de Escornalbou; antes camarero. . . 

Raimundo de Barbará. 

Raimundo de San Lorenzo 

Francisco Pallares ó Ferrer de San Marti, primer 

Obispo de Valencia, (*) 

Anialdo Gibot 

Pedro Bernardo Gibot 

Guillermo de Ban veras 

D. Guillermo de Rocaberti, Arzobispo de Tarragona. 

» Gaufredo ó D. Joffre de Cruilles, Abad de Foix. 

3> Raimundo de Avinyó, Obispo de Lérida . . . 

» Geraldo ó Guerao de Rocaberti, Obispo electo de 
Huesca v renunció 

» Bertrando ó Bernardo de Caslanello, Card. Pbro. 
de Rodez, tit. de S. Cirico. 

» Romeo de Cescomes, Obispo de Lérida. . . . 

» Matías Alanya ó Alenya, enfermero de Torlosa . 

» Guillermo Cescomes 

» Guillermo Gramalje, natural de Vendrell. . . 



Posesión 


Cese 


1823 


1 823 t 


1826 


1834 i 


1857 


1864 t 

1 


1863 


1870 f 


1873 


1 878 f 


1879 


1 888 t 


1889 




1169 


1l93f 


1193 


1199h 


1199 


1 207 f 


1207 


1217 t 


1217 


1 239 


1 239 


! 264 -1- 


1264 


1 277 t 


1277 


1307 f 


1307 


1309 


1310 


1318 


1318 


1322 


1322 


1341 f 


13i2 


1 330 t 


1330 


1361 


1361 


1 364 t 


1364 


1 389 t 


1389 


1410 t 



Camareros, 



Juan de San Baudilio, luego Paborde 1173 1193 

Berenguer de Caslellet 1193 i202f 

(♦) Supone Villanueva, que Ferrer Pallares y Ferrer de San Martí son do« perso- 
najes distintos, designando un documento en que figuran suscritos ambos nombres; 
mas entendemos que no son sino una misma persona, siendo el nombre del siglo el 
de Ferrarius Pallarensis con que aparece en varios documentos de la Selva, de donde 
era barón el Paborde, y el eclesiástico el de Ferrer de San Martí, con que se le desig- 
na en la Crónica del Rey D. Jaime. 
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Posesión Ces( 



Ramón Guillem. 1202 122ft- 

Bernardo de lioxadors 1230 1244-^ 

Ramón de Barbará, sobrino del que había sido 

Paborde 1244 1246 

Benito de Rocaberti, Arzobispo de Tarragona. . . 1246 1232^ 

Pedro Bernardo Gibol, ascendido á Paborde . . . 1252 1264— 

J). Guillermo de Bagneras, id. id. id 1264 1277" 

» Ramón de Vilafranca 1277 127^ 

>> Bertrán de Vilafranca, confesor de Pedro III. . 1279 129L_ 

» Guillermo de Recasens 1292 130^ 

y> Raimundo de Angularia ó Anglesola, Obispo de 

Vich ............. 1303 130(5 

y> García Miquel de Ayerbe, Obisp. Lugdunense . 1306 1325- 

y> Guillermo Godín, Cardenal Obispo de Sla. Sabina. 1323 1336 — 
)) Gollio Batlaglia de Rimini, Cardenal de Santa 

Prisca 1339 1345 — f 

» Pedro de Rougier, de Belfort, Cardenal, y en 
1)170 elevado á la Silla Ponlilicia con el nombre 

de Gregorio XI 1348 1370 

» Pedro Flandrin, Cardenal diácono ..... 1371 1381 
» Bernardo Despujol, destituido en 1387, . . . 1382 1387 
» Felipe de Alenzón, Cardenal de Santa Sabina, 
Arzobispo de Ruán, Obispo de Ostia y Patriar- 
ca de Jerusaiem y de Aquilea 1387 1387 

)) Pedro de Luna, Cardenal diácono, luego en 1394 

Papa con el nombre de Benedicto XIII. . . 1387 1417 
» Pedro Fernandez de Frias, Cardenal Obispo de 

Santa Sabina. ......... .1417 1420 

)) Ramón de Barbastro 1421 1424 

y> Pedro Ollé 1424 1449 

» Juan Pérez .........:.. 1430 1476 

» Guillermo Bertrán 1478 1519 

)) Juan de Cardona y Berenguer de Cervelló. . . 1527 1543 f 



Arcedianos Mayores. (*) 



1). Juan de Martorell. . \ 1164 

» Magister Ricardi ... 1180 



(*) Si íiien hemos podido consignar el Catíilogo completo de Pabordes y Camare- 
ros, de ¡as demAs dignidades no nos es posible dar sino una lista de todo^ los nom- 
bres conocidos, por orden de fechas, entendiendo que faltan muchos que podrá 
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I). Raimundo de Rocaberli, Arzobispodo Tarragona, que se 

reservó la divinidad 1214 y 

» Arnaldo de Maran<í¡ano. .... . . . . . . 1215 

» Bernardo de Hoixadors, ascenso á Camarero en. . . . 1230 

» Pedro Bernardo Gibot, ascenso <i Camarero en. . . . 12i7 

» Arnaldo de Aguda.. . . . . 1248 

)) Bertrán de Vilafranca, ascenso á Camarero en. . . . 1279 
» Pedro de Bellavisla, (dúdase si fué Arcediano de Tarra- 
gona ó Tarazona). . . . 1286 

y> Bernardo de Calafell. 1318 

)) Guillermo de Uequesens, sobrino del Camarero de igual 

nombre. . . . . . . 1320 y 1324 

» Guillermo de Aflgularia ó Anglesola. . . . . . . 1349 

» Guillermo de Guillen. 1383 

» Bernardo de Maycendis, Cardenal Obispo de Rodas.. . 1386 

)) Narciso Aslrucb. . . . . 1398 y 1411 

» Francisco Soldevila. .....; 1530 

» Jaime de Cardona, Cardenal Obispo de Urgel. . . . 1570 

í) Rafael de Homs. ... . 1586 

» Juan Luis de lloms. . .... 4605 

j> Pedro Pablo Rabassa. . 1637 

» Olegario Montserrat, Obispo de Urgel; renunció el de 

Vich 1666 

» Miguel Juan Taveruer, Obispo de Gerona y Arzobispo de 

Tarragona 1699 

» Ramón Marimói), Obispo de Vich 1704 

» José Gispert y Velazquez. . . . . . . . . . . 1725 

« Andrés Guerrero. .......... 1743 v 1781 

J> Frucluoso Llorens. 1783 y 1798 f 

» Juan M.* González, Abad de Montearagón. . . 1799 y 1816 

>^ José de Ortega Cánido 1810 y 1834 f 

» Francisco Cortázar Leal de Ibarra. . . . . . 1835 y 1845 f 

« iMartin Figuerol, (renunció el Obispo de Segorbe). . . 1850 

Sacrisfas Mayores, 

i^' Pelrifs Sacrista., 1159 

» Raimundo de Karo. . 1173 



llenar quien se proponga hacer este trabajo á que el nuestro debiera solo servir de 
base. , 

Cuando aparezcan dos fechas en una misma dignidad, es que hay dos documentos 
^n diversos años que hablan de la persona que la ejercía. 



D. Pedro Bernardo 1187 

j> Gombaldo de Santa Oliva, Obispo de Lérida ó de 

Torlosa 119a 

» Raimundo 1199 

» Ramón de Barbará, ascenso á Camarero en .... 1244 

)) Jaime Desprats 1256 

)) Pedro de Olivella 1260 

)) Bernardo de Ribas 1267 

)) Guillermo de iMonloíin. . 131R 

5) Guillermo de Plegamans 1334 

» Felipe de Anglesola 135& 

5> Simón de Monloliu 1381 

y) LuisMiralles 1462 

» Pedro de Caslellel, Obispo de Urgel en 1567 

)) Juan de Moneada, Obispo de Barcelona y Arzobispo de 

Tarragona antes de 4594 

5) Francisco de Moneada.. 1637 

)) Melchor de Biure , 1699 *¡' 

)) Juan Martí Perelló 1704 y 1725 y 

» Manuel Marli Perelló 1740 y 1754 f 

» Juan de Ribas Caslellet, (último) 1774 -i' 

Prwcentores (Capiscoles ó Chantres), 

D. 11. R. (probablemente Raimundo) 1178 

)) Guillermo 12lt 

)) Bertrando 1218 

» Geraldo ó Guerao de Celma (antes succentor) 1244 

)) Raimundo de Angularia ó Anglesola 1267 y 1287 

» Guillermo de Cescomes, tio del Arzobispo Arnaldo del 

mismo apellido 1303 

» Guillermo de Forn ó Farnós (FurnioJ 1323 y 133t 

)) Guillermo Bolsón, elegido por el Cabildo en ... . 1348 

» Fr. Jaime Guiu, nombrado por Clemente VI en . . . 1349 

y> Berenguer de Alanya ó Alenya 1361 

D Juan Ferrer de Busquets 1481 

)) Pedro Ferrer de Busquets 1537 

» Benito Barnabé 1562 

5) Juan Torres Coll 1678 y 1693 f 

)) Isidro Coll ' 1723 

» José de Toda 1766 -;- 
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Priores. 

D. Raimundo . 1161> 

y> Vassallo (Vassallus) 1192 

» Jaime (magister Jacobus) 1214 

» Guillermo 1218 

D ]N. Montoliu. 1248 

T> Guillermo Coirral 1251 

» Bertrán de Montoliu 1298 

» Romeo Cescome?, des:|iués Paborde 1334 

i> Bonsaberio Ferrer 1360 

» Raimundo de Botson . , 138íi 

D Juan Morelló 1419 

» Guillermo Somaso 1451 

» Juan Escola 1462 

» Guillermo Raimundo Mediavilla 1481 

» Cristóbal Tarrago 1490 

» Francisco Vicens (de Tortosa) 1509 

» Juan Giménez de Aragüés, visitador de Mallorca. . . 1501 

» Dídaco Girón de Robolledo 1634 

» Juan Carrera y Eril 1688 y 1703 

» Pedro de Vidal y de Nin (de Tarragona) (Arz. de Mesina) 1724 

3) José de Vidal y de Nin (hermano del anterior). . . . 1752 -I- 

í) Ramón de Copons, (Juez de contenciones) 1783*1* 

3) Francisco de Acedo Torres (Consejero de Castilla). 1783 y 1804 
í) Félix Amal, Arzobispo de Palmira, Abad de San Ilde- 
fonso y confesor de Carlos IV, (conservó la dignidad) 1804 

Deanes. 

D. Juan de Brancacho, cardenal 1275 

» Dalmacio de Montoliu (1286) Obispo electo de Tortosa en 1303 

>) Gaufredo de Cruilles 1328 

» Juan Ortoneda 1381 

» Vicente Verdú 1462 

» Luis Gimene? 1534 

3) Juan Giménez de Aragüés 1550 

» Francisco Cod i na 1595 

)) Galceran Rosell Gassol 1641 

» Jaime Mas, Obispo de Vicli en 1656 

» Ignacio de Lanuza y de Oms 1725 



i 
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1). Huenavenlura de Lamiza y de Oms 1743 

» .Inan deMoiiloliu 1774 -{- 

)) Diego Caibonell. 1794 y 

» Bartolomé Soler. . . . . . . . . . . . . 1837 -|- 

9 

Arcedianos de San Frncluoso. 

I). Francisco Casador, Obispo Alguerense en Cerdeila (*}. 
)) Jaime Casador, idem de Barcelona. 

» Felipe de Navarra, Arzobispo de Sicilia y gran Maestre de Montesa. 
)) Pedro de Gamboa, Obispo Carinyolense en el reino de Ñapóles. 
» Juan de Recasens, id. Cafaluense en el de Sicilia. 

» Bernardo Calafell 1320 

» Gaufredo de Binre . . . 1334 

» Berengiier Domenge 1345 

» Juan Salmonia . . . 1360 

)) Galcerando de Angularia ó Anglesola 1361 

» Bernardo de San Dionisio . 1383 

)^ Guillermo Vallespir 1438 

» Andrés de Urrea 1432 

» Guillermo Raimundo Vich, Cardenal en 26 de Junio de 

1517 y Obispo de Barcelona en . 1521 

» Francisco Soldevila 1337 

)) Antonio Codina, Obispo Auxiliar del Cardenal D. Jeróni- 
mo de Auria en . . .* 1530 

j> iMiguel Carnicer 1589 

)) Vicente Bofíi 1665 

y> Ramón de Arenv v de Querait 1703 y 1749 

y> Juan de Areny 1777 -¡* 

Arcedianos de Vilaseca. 

D. G. Sarculio 1298 

» Raimundo Ricarl 1334 

)) Bernardo Ruífata ó Rusafa. . . . . ... . . 1362 

» Guillermo de Galliners. . . . . . . . *. . . 1383 

» PelegrinMir. . . . . '. . 1452 

» Nicolás Burguera Díaz de Marcilla 1530 

)^ Bartolomé Toramá . . .... ... . . . 1562 



(*) Los priineros Arcedianos de San Fpuctuoso fueron pronto elevados á diferen- 
tes sillas apostólicas, y no nos ha sido posible determinar alguna de las fechas en que 
•<leseni peña ron la dignidad tari^acotiense. 
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B. Miguel Juan Fivaller 1605 

» Raimundo de Querall 1624 

)) Bernardo Torres (año de su muerle) 4641 

)) José de Fuerles 1631 

» Francisco Pascual (año de su muerle) 1700 

» Antonio Pastor (id. id. id.) 1713 

» Francisco Peyrí 1743 

» Nicolás Atmetller 1746 

. » Pedvo de Pobes 1768 

)> Francisco Baldrich (Inquisidor en Barcelona) . 1774 y 1789 y 

» Ramón Foquel (ano de su muerte) 1794 (*) 

)j Pedro Juan Enricb (murió á la entrada de los franceses). 1811 

)) Bernardino Llopis (año de su muerte) 1820 

» Francisco Martin Garson (id. id. id.) 1827 

)) Antonio iVavarro (id. id. id.) 1833 

5) Ignacio Blanco y llervás (id. id. id.) 1838 

Arcedianos de San Lorenzo, 

D. Bertrán de AIbi (poseía la Obrería cuando fué creado 

este arcedianato en el que se refundió aquel cargo) en 1339 

D Guillermo Botson 1363 

)) Berenguer de Montoliu. 1383 

» Pedro de Ermengaudo 1426 

» Cosme de Montserrat, natural de Tarragona, Obispo de 

Yicb y Confesor de Calixto 111 . . ... . . 1433 

» Pedro Brusca 1462 

» Francisco de Mediona 1351 

« Rafael Llorens . 1597 

» Juan Sala 1621 

)) Miguel Aguiló 1643 

» José Valls 1676 y 1684 

y> José Antonio Valls (escritor) 1702 

» Tomás Antonio Coll. 1710 

y> Francisco Alemany y Vinyals 1725 

» Ramón Fita (año de su muerle). ....... 1730 

» Francisco de Tamarit y Xatmar, tomó posesión en 1730 y 1783 f 

Sacristas menores ó Tesoreros. 

D. Arnaldo (probablemente) de Palombars 1199 

» Ferrariiis Pallarensis 1214 

(*) Mandó construir la actual litera. 
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D. Hugo de S. Marsal, Cardenal de S. Vital . . . , . » 
» Braulio Sunyer, Obispo de Vich y de Lérida .... » 

)) Arnaldo de Vaiiforl, sobrino de S. Raimundo de Penyaforl 1252 

)) A. de Platea 1298 

)) Aymerich de Calafell 1334 

» Nicolás de Bressa, francés, Cardenal y sobrino del Píjpa 

Inocencio VI . 1350 

y> Berenguer de Alan ya ó Alen ya 1383^ 

» Galcerando de Avinyó 1481 

» OnolVe de Biure (presidió un Concilio tarraconense) . . 1543^ 

» Melchor de Biure 1575 

y> Pedro Tresanchez (año de su muerte) 1641 

y> José Homdedcu. 170S 

y> Buenaventura Valls y Foixá » . 171& 

3> Jaime Porcada 1732: 

i> Buenaventura Salas 1750 

)) Antonio Salas (año de su muerte) 1797 

y> José Antonio Bergadá (id. id. id.) 180í>^ 

y> Manuel de Aguirre (renunció) 1815 

» José Pascual Boquer (año de su muerte) 1818 

)) Jaime Esteve (id. id. id.) 183& 

)) Manuel Llopis 1850 

Enfermeros . 

D. N. N 1251 

D Arnaldo Despra t (poseía el oQcio cuando regularizó la 

dignidad el Paborde Guillermo Bagneras) .... 1280 

» Magister R • . . . 1298 

» Pedro Batet, (Obispo de Tortosa f 1310) 1302r 

)) Guillermo Soler 1316 

») Bernardo A ledo 1334 

5> JuanCalaf 1358 

)) Pedro de Quintan a 13C0 

)) Guillermo de Conesa , . . . 1383 

» Francisco Mayor 1386 

» Francisco Clemente, (Obispo de Tortosa, 1404); admi- 
nistrador iglesia Barcelona, 1410; Arzobispo Zara- 
goza, 1415 y nombrado Patriarca de Jerusalem). . 1404- 

» Pedro Aller ^ . . . 1419 

» Gonzalo Fernandez de Heredia, Arzobispo de Tarragona 1480 

» Miguel Anlich Albanel antes de 1535 

)) Cristóbal Robusleryde Setmanant, Obispo de Orihuela en 157S 
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D. Juan (le Moneada, sacrista y enfermero, y luego Arzobispo 

de Tarragona 1613 

» Didaco Girón de Roboliedó, ascendido á Prior en. . . 1634 

» Ramón Moller 1689 

D Ramón Ferrer y Moller 1704 

» Pedro Antonio Foguel (año dé su muerte) 1735 

5) Francisco Foguet (id. id. id.) 1781 

i> Isidro Deulofeu (id. id. id.) 1783 

» Pedro ^'olasco Plana (id. id. id.) 1808 

» José Antonio Fonl (id. id. id.) 1811 

3) Carlos González de Posada (id. id. id.) 1831 

» Manuel Llopis (ascendido á Tesorero) 1830 

Hospitaleros, 

D. Raimundo 1220 

3) Pedro Bernardo 1248 

» Ramón de Montoliu 1251 

» N. Galí 1270 

3) Bernardo Domingo. 1298 

i) Guillermo Raimundo de Torrenl 1360 

» Barlolomé Roig 1386 

» Juan Vidal 1462 

)) Fernando Diebra 1465 

)) Bernardo de Auria 1340 

)) Luís kart 1593 

» N. Campana 1612 

)) Juan Bla. Bertrán 1637 

» Francisco Oller 1670 

» Bartolomé Serra 1692 

j> Agustín Figuerola 1711 

» José Antonio Figuerola 1781 

» José Francisco de Vilallonga (año de su muerte). . . 1805 

)) Guillermo de Rocabruna (id. id. id.) 1842 

Otros Canónigos y eclesiásticos distinguidos 
de la Catedral de Tarragona. 

Pedro de Puigvert, Canónigo, Obispo de Urgel en . . . 1204 

San Bernardo Calbó, idem, Obispo de Vicli ..... 1233 
D. Francisco de Remolins, comensal, Cardenal de San Juan 

y San Pablo, instituido por Alejandro VI en. , 4 . Ií94 
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D. Juan Teres, beneficiado; penitenciario; Obispo de Ma- 
rruecos, EIna y Torlosa, Ai-zobisp. de Tarragona y 

Virrey de Calal ' 1387 

D Francisco Virgili, Vicario general durante la Prelatura 

del anterior, y Obispo de Lérida 1604 

y> Francisco Camps Moles, canónigo. Obispo Bosense en 

. Cerdeña 

)) José Mora, id. Obispo de Maronea, auxiliar del Arzobis- 
po Fr. José Sanchiz 1684 

» Mariano Marti, comensal, natural de Bráíim, Obispo de 
Puerto Rico y Caracas en el siglo pasado. .... 
)) Ignacio Lloréns, canónigo, Inquisidor en Valencia . . 1740 

)) Pedro Juan Larroy, id., id. en Mallorca 1730 

)) Buenaventura Mares, canónigo doctoral, Obispo de Ibiza 

y renunció, 181.> 

» Ignacio Ribas, canónigo. Obispo de Calahorra en 1828, 

Arzobispo de Burgos en 1832 

» Francisco Fleix y Solans, canónigo. Obispo de la Habana 

en 1846 y Arzobisp. de Tarragona en . . . . . 186í> 
)) José Caixal, canónigo, Obispo de Seo de Urgel. . . . 1853 

)) Juan Paiau, canónigo, id. de Barcelona 1853 

» Francisco Aznar y Pueyo, canónigo, id. de Tortosa . . 1879 
D Juan Bta. Gran Vallespinós, canónigo, id. de Astorga . 1887 
y> Juan Comes, Arcipreste, id. de Menorca 1890 
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Idlí^el^s ©ell©síá§tkQ)S dl©(l pHíwiep peelcit® 



Visitada la Catedral, quedan en el primer recinto de Tarragona 
multitud de edificios de origen eclesiástico, que ó por su historia ó por 
su carácter artístico, merecen fijar la atención del excursionista. 

Para que la visita resulte fácil, nos trasladaremos desde la plaza de la 
Cate(lral á la puerta de San Antonio, á fin de comenzarla por el edificicv 
más apartado, el que fué convento de PP. Mercenarios antes de ser des- 
tinado á Casa provincial de Beneficencia; pero Ínterin recorremos las ca- 
lles JSiievn del Patriarca^ plazas de la Pescadería vieja y del OH y calle de 
la Merced^ que nos conducirán á la mencionada puerta de la muralla, 
bueno será que se amenice el recorrido con algunas noticias sobre la 
Irasformación que ha sufrido esta parle de la población, cimentadíb 
sobre las antiguas ruinas del Capitolio, Templo de Augusto y Arco. 
Dicho recinto, que por su proximidad á la Catedral tendióse siempre á 
reservarlo para el clero, y cuyas calles van á parará aquella, como los 
radios del circulo al centro común, ha sido en todos tiempos el en que 
se han levantado más edificios eclesiásticos y sobrevivido mayor nú- 
mero de instituciones religiosas, en términos deque hay calles enteras^ 
en que apenas aparece vivienda alguna parlicular, como demostrand;^ 
que su perímetro tenía más alto destino. 

Las mismas vías, por lo común, conservan nombres religiosos, como 
calle de Santa Tec/a^ San Lorenzo, Descalzos, Sanias Creiis, de la 
Virgen de la Merced, San Antonio , San Pablo, Descalzas, San Juan y 
algún otro de origen eclesiástico; y antiguamente, en el siglo XIV, la 
llamada de/s frares que, ó era la de la Merced ó la de Descalzos, y la 
plaza den Cabot, que sin duda correspondía á la plazoleta entre las 
calles de Santas Creus y Talavera. 

En algunas, desde el siglo XVI, presidía el barrio ó calle la ima- 
gen del Santo de su nombre ú olro tutelar adoptado por los vecinos,, 
colocado en una pequeña capillita, que alumbraba por la noche una 
lámpara de aceite, según todavía sucede en la de Santa Tecla, en la 
plazuela de San Juan, y en la de la Pescadería con las de San Pedro y 
San Pablo: como hemos conseguido aún verlo en el extremo de la de^ 
Talavera donde en la última casa se veneraba la imagen de la Virgen 
de iMontserral, y en la de la Merced, la de INuestra Señora de este 
titulo, en la casa que tiene fachada á la plaza de San Antonio. Las^ 
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(únicas calles que contienen nombres de personajes civiles, son la de 
Miser Nogiiés, relativamente moderna, y la de Granada que, á nuestro 
entender, ha conservado el de su fundación á raíz de ser ocupada la 
ciudad por las armas cristianas. Después de la loma de Granada por los 
reyes católicos, podía haberse sospechado si aquel acontecimiento 
motivó el bautismo de dicha calle, como recuerdo de la expulsión de la 
morisma; roas antes de este suceso existen ya documentos en el archivo 
municipal que la mencionan, entre ellos el Ubre de la pasada del mur 
del año 1428 y 1429, en que al anotarse los nombres de los vecinos 
que satisfacieron el impuesto creado para reparación de his murallas, 
se citan los del Carrerden Granada: en varias actas de los consejos 
celebrados en la segunda mitad del siglo XIV, hablase también del 
Carrer den Granada^ y en la escritura de venta de varias casas en la 
ciudad de Tarragona, verificada en 1 198, se dice que lindan por oriente 
indoniibus Petri de Amiers el de Gránala, ¿Quién es, pues, el personaje 
cuyo nombre ha perpetuado la calle mencionada? Entre los héroes que 
ocuparon la ciudad en 1118 figura mezclado el nombre de Guillermo 
Cagranata^ señor del Castillo de la Granada, en la provincia de Barce- 
lona, y cuya hija Saurina casó con Guillermo de Tarragona, hijo del 
Principe Rodberto, ya queá los hijos de este matrimonio, apellidados 
también Guillermo y Saurina, que enlazaron con los Caslellels^ les 
Jlama dicho Cagranata^ en el testamento que otorgó en 1199, nietos 
suyos. (*) Por tanto nada tendría de particular, que las casas edificadas 
en aquella parte de la población conservaran el nombre de Granada, y 
k\\ urbanizarse la calle se continuara dando á la misma el nombre de 
su fundador. 

Entretenido nuestro excursionista con la anterior digresión histórica 
llegará á la puerta de San Antonio, donde vamos á comenzar la des- 
cripción délos edificios de origen eclesiástico, existentes en el recinto de 
que nos venimos ocupando. 

Casa de Beneficencia, exconvento de la Merced. ~ 

Construido este edificio á expensas del Arzobispo Fr. José Sanchiz, á últi- 
mos del siglo XVll, instaló nuevamente en él á los PP. de la Orden de la 
Merced á la que pertenecía el Prelado; consta de un claustro interior, su 
iglesia es bastante capaz, y la parte destinada á habitacipnes ha sido en- 
¿^anchada y arreglada por cuenta de la Diputación, con motivo de haberse 
destinado aquel edificio á Casa provincial de Beneficencia después de la 
exclaustración de las Ordenes monásticas, donde la corporación tiene 



(') Antiguo Cartulario de Poblet donde constan los documentos dé referencia ¿ 
los hechos citados, de alguno de los cuales parece deducirse que dicho personsge fué 
4iyo de Alfonso 11. 
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albergados á los expósitos y asilados de misericordia, de ambos sexos^ 
fcajo el cttidádó-de las nermáiviis de Sau Vicente de Paul (*). 

La Orden mercenaria habla, sin embarco, ocupado ya aquel local á 
últimos del siglo XIII, introducida en está ciudad, al parecer, por el 
Arzobispo Bernardo de Olivella, miembro de la misma Orden, pues en 
el Archiepiscopologio de Blandí se lee lo siguiente: 

«En tiempo de nuestro Prelado (Rodrigo Tello), los PP. de la Mer- 
ced de esta ciudad se mudaron de casa é iglesia que tenían cerca de la 
puerta de San Francisco, á lá casa ^é^ iglesia de San Antonio, que en el 
día están; hicieron este traslado de sitio en 35 de febrero de 1399. Fué 
el motivo del cambio, porque la expresada casa é iglesia era ó había 
sido de unos frailes que se llamaban de la Penitencia ó de los sacos^ 
por la aspereza con que profesaban sú instituto y por la austeridad en 
que vivían: eran agustinos reformados. Extinguió la Orden el Papa 
Gregorio X en el año 1274, y por falta de estos y abandono del local, 
adquirieron dicha casa los mercenarios, bien que era muy pequeña y 
después fué ensanchada.» 

No continuarían, con todo, los mercenarios en aquel sitio, pues el 
nombre de San Antonio dado á la plazuela, puerta de la muralla y 
paseo inmediato, entre ésta y la contramuralla, indica que otro instituto 
religioso ocupó más tarde dicho edificio. En efecto: en 13 de diciembre 
(le 1375, ante el consejo municipal de la ciudad, se hizo la siguiente 
declaración que copiamos literalmente del acta: <iltem es determinat 
sobre lo fet del cors sant, Monsenyer Sant Antón de Viarnes^ com segons 
que es estat proposat é dit per lo honrat en Berenguer Patán fassi ais 
honrats consols que elts ho deguessen possar en consell^ car lo Comenador 
'é los frares del Monaslir de San Antón de Yagls volen mudar en la Ciii- 
fat la sua invocación si á la Ciutat. ó al honrat Consell plaurá; que per 
jyrofitde la Ciutat é per residencia del dit cors sant, la sua invocado é lo 
dit Monastir sia acoliit en la Ciutat en aquei loch ó pati que ais hoñrats 
consols é signarse bons homs de la Ciutat plaurá, per tal que ab la 
-ojuda de Deu é del dit Monsenyer^ sent bons homs, la Ciutat é los habi- 
tants en aquella sient conserváis en la gracia de Deu é suay> (**). 

Es indudable, pues, que'á los aludidos monjes debió señalárseles el 
-antiguo local de los mercenarios para su residencia, gobernándose^ 
según la regla de San Agustín, como los canónigos regulares, en cuyo 
sentido el Papa Gregorio X habla reformado, al parecer, la Orden, y no 
-acordado su supresión, como indica Blanch; debiéndose á esta circuns • 



(*) Por Real orden de 30 de Septiembre de 18i9, el Ministerio de la Gobernación 
'Concedió ala Diputación provincial el exconvento de la Merced de Tarragona para 
Asilo de.expósitos y albergados de mi$ericordÍ£(. . , 

(**) Archivo municipal «Libro de actas» de los afus í'STk y 1375. 
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tancia el nombré de San AiUonioidado á las vias Urbanizadas á últimos- 
del siglo XVI ó principios del.sigujento, con cuyo molivo el Ayuala- 
inientó mandó asimismo levantar én aquel sitio la hermosa cruz de 
piedra (1601), según la coslíjmbre de su tiempo. ^ i 

Perdida la Comunidad de .PP. Antonios, ó tal vez verdaderamente 
suprimida en el siguiente siglo, aprovechóse el Prelado Sapchiz del 
terreno y' de las ruinas. del- antiguo Cenobio para construir elcon\íento^ 
de mercenarios, cuyo último deslino ya ha sido indicado (*). . : 

Al lado sud del edificio aparece un pequeño jardín público, que 
ordejió arreglar el general conde de España en su estancia en Tarra^ 
gona, con ocasión de su célebre gobierno del Principado. . . \^ 

San Lorenzo.-^ Desde la plaza de S. Antonio podemos dirigírnos^ 
á la. calle de Carmelitas Descalzos, en cuyo extrerap occidental.se 
levanta la iglesia de San Lorenzo. Data la citada iglesia desde antes 
del año 1306, puesto que ya en dicha fecha Ja designó el Arzobispo 
D. Rodrigo Tello como una de las ocho que debían componer otros- 
tantos Prioratos instituidos por dicho Prelado, institución que. no fué 
aceptada. po r el Cabildo y dejóse sin efecto (*?*). , , 

Cuando fué erigido el arcedianato deSan Lorenzo*, quedó encargadi»' 
la dignidad referida del culto del citado templo, fundándose en ellae« 
1 1:02 la cofradía de labradores ó gremio de los Treinta que todavía jsubr 
siste, aprobado su reglamento por e| Prelado D. Iñigo de Valterray por 
medio de su Vicario general, D. Luís de Valterra, en 3 de noviembre 
del men clonado año. 

El gremio, con el tiempo, construyó el edificio de nueva planta, 
y de ahí que desde la supresión déla dignidad eclesiástica, veng» 
aquella Hermandad á ser la poseedora y encargada de la Iglesia. 

■ - ■ . ' . ' •; \- 

Ex-Conveüto de Carmelitas Descalzos^-r Frente á Ja 
iglesia de San Lorenzo fundó el Arcediano de este nombre, D. Rafael 
Llorens, él convento de Carmelitas descalzos, inaugurándose en el Twe$ 
de MayA de 1597 con tó celebración de una misa y exposición del 



(*) Sin duda los cenob¡l«s que ocupaban el convento, antes de 4274; sef^ufan la 
neglii de S$« Antonio, pues su iglesia] estaba dec^^ada ítdidMii Santo, y confinuó llar 
mandóse así. aún durante Jos primeros años de la instalación de los mercenarios,. 
'éeg\\i\ el testamento del año 4327, autorizado por Pedro, de TprrelQai)a,;Pb.ro<.: idi^^JíT 




Antonio, y de nuevo ocuparon el edificio monjes de esta religión, conforme qued» 
probado.. 

(**) Sin embargo de lo expuesífo eh eli texÉ(>, á tenor de las riotic¡as"del•'A^!ffhie- 
piscopolegio de BlanCh; en el se$;u<nd o testamento de que se babla eii Ui «lot^ ante-» 
rior, correspondiente al año 4362, se le^ah también 42 dineros operibusi Beati LaurentH 
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Ssmo.f Sacramento, sin procesióu ni pompa alguna. £11 edíGcio no pret 
senla cosa alguna noUible, (leslinado á edificio militar, con el nomjjíre 
de Cuartel del Carro, incluso lo que fué iglesia. Tuvo sí, cuando. fuó 
.convento, una buena biblioteca, llamada de San Lorenzo, fundada con 
Ja base de la librería del Arcediano, que so la legó en testamento, 
Jiallándose en la actualidad una buena parte de sus volúmenes eu la 
Biblioteca provincial (*). 

Siguiendo la ruta por la calle «Arco de San Lorenzo» desemboca 
.en ella la del Portal del Carro, en cuyo extremo culminante, eu ja 
Pintigua casade Alemany, ha sido instalado en 20 de mayo de 1882 .el 
benéflco Asilo del Espirita Santo; y á su lado, junto á la muralla, leván- 
tase desde el siglo pasado la capilla de San Magín, debida á circunsr 
tancias de carácter popular, que han conlribuido, sin dUida, á aumentar 
•la devoción de los fieles hacia la imagen que allí se vejiera. 

Capilla de San Mag^.— Hemos indicado que siglos pasados 
hubo la costumbre de erigir capillitas en el exterior dé algunas. casas 
con el santo protector de la calle ó barrio, y allí, en el arco de la 
puerta de la muralla denominada /)or/a/ del Carro^ de cuya construc- 
ción ya nos hemos ocupado, pintó algún devoto una imagen de San 
Magin, anacoreta de la Brufaganya, quedando encerrada dentro de dicho 
a feo, cuando en las guerras de sucesión se tapió por completo l;i 
puerta referida. Un pequeño ventilador permitía la renovación del aire 
*i el hueco del arco desde el muro externo al interno, ventilador que 
é desmoronándose con el tiempo, hasta que en el verano de 4777 
F^^rmilió mirar dentro y descubrir el cuadro, cuya memoria había sido 
^1 vidada después de 70 años. La novedad atrajo allí á los tarraconen- 
ses, y tanto fué su fervor y piedad, que en 23 de febrero del SÍ7 
r?tjienle, se inauguraba la capilla, reducida primeraraenle al perímetro 
tl^ arco de la puerta, y ensanchada en este siglo hasta conslilují: 
V*r¡a interesante iglesia, no solo por su especial construcción dentro del 
Sfueso de la muralla, sí que por la innumerable serie de exvotos áe 
todas clases que la decoran. 

Por indicación del Prelado Sr. Costa y Borras se erigió en dicha 
^o.uluario un altar dedicado á ?stra. Sra. de los Dolores. , , i 

, . . , I .11. 

Convento de Nuestra Señora y Enseñanza.— La i^cem 

derecha de la calle del Portal del Carro la constituye casi por enterp |c) 

(*) Hay vehementes indicios para estimar que el primer convento de Carmelitas 
^escalzo& en el aíio de su instalación, estuvo situado en las casas de la acera derecha 
^^ la calle «Arco dé S. LorenJzoi),' cotí stru y endose ehtoncés un'pasadizo que c'omu- 
^icaba el edificio cor> la iglesia^ A últimos del siglo XVU se erigió el actual,. qoi) 
*Jlesia propia, que después de la exclaustración pasó á Guerra, en virtud de Real or- 
«eu(ie6dei)¡eiembredel8i2. .. . jii 
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fachada oriental de este convento, que la tiene también en la calle 
«Arco de San Lorenzo» y en la de San Pablo. La instalación de dicha 
Comunidad de religiosas se debe al Arzobispo Fr, José Llinas, quien 
mandó construir á sus espensas todo el edificio en los primeros anos del 
siglo pasado, habiéndose veriGcado en el presente y en estos últimos 
años varias obras de ensanche, hasta poder albergar más de cuarenta 
religiosas, dedicadas á la enseñanza de la juventud femeniucí, que sale 
de allí con la sólida educación que ha de reunir la verdadera mujer 
católica. En su iglesia son dignas de verse el altar de la Virgen del 
Pilar, erigido á expensas del Prelado Sr. Mon y Yelarde, elaborado con 
ricos mármoles del país, y la capilla que guarda el cuerpo de Santa 
Urcisina, niña mártir, recogida en las catacumbas de Roma el año 1843, 
y regalada por el papa Gregorio XIV al Arzobispo D. Antonio de 
Echanove y Zaldivar, á la sazón en la ciudad eterna, sufriendo destierro 
con motivo de su enérgica defensa de los derechos de la Iglesia, 
habiendo sido portador del cuerpo de la Santa el canónigo lectoral don 
José Clanxet. 

Seminario.— Es el Seminario conciliar una grandiosa obra mo- 
derna, tan iecienle que su construcción data del año 1883. 

Ya dijimos que en 1575 fundó el Cardenal Cervantes la univer- 
sidad literaria y Pontificia, levantando al efecto un ediGcio en lo que 
es ahora gran manzana de casas comprendida entre la rambla de 
San Carlos y calles del Conde de Rius, Augusto y San Francisco, con 
un claustro interior ¿porticado, y un gran patio exterior, que después 
también fué cerríido por cuatro cuerpos de ediQcio, comunicando su 
puerta de entrada con la expresada rambla, sobre la que se leía el 
versículo de la Biblia aSapientia edificavit sibi domtim. » 

Con el ensanche de la ciudad quedó el Seminario emplazado en 
uno de los sitios más cénlricos, asi es que en el presente siglo, durante 
las vicisitudes políticas, había sido ocupado el local por las autoridades 
civiles ó militares, en grave detrimento de los derechos de la Iglesia y 
de la educación eclesiástica. Para evitar tales inconvenientes, el emi- 
nente Arzobispo D. Benito Vilamitjana y Vila, tan pronto tomó posesión 
de la sede tarraconense, ideó la traslación del establecimiento á punto 
más adecuado, proyectando la construcción de un nuevo edificio, que 
pudo el mismo irtaugurar, á pesar de la importancia y grandiosidad de 
la obra, y es el que se levanta en toda el ala derecha de la calle de 
San Pablo. 

Basta contemplar su hermosa fiíchada para comprender que el in- 
signe Metropolitano, á quien Tarragona debe también la cesión de la 
mina, aguas, acueducto, fuentes y demás que perteneció á la Mitra^ 
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quiso erigir una obi*a moiuinieiital digna de la Metrópoli eclesiástica^ 
que se ha distinguido siempre por la importancia de sus construcciones. 
De sillería todo el frontis, en el que se desarrolla el gusto ojival domi- 
nante en los monumentos de la Edad media, tiene detalles de escultura 
de notable mérito, como la imagen de la Inmaculada que aparece en la 
hornacina central, y el bajo relieve de su portada, debidos al cincel de 
Félix Ferrer. Un elegante y espacioso atrio constituye la planta bcoja 
del ediíjcio, comunicando por sus lados con un patio aporticado <1 cada 
lado, do;ide están instaladas las cátedras y la notabilísima biblioteca, 
además del hermoso salón de actos públicos en el primer piso, y en 
frente, la severa escalinata que conduce á la capilla, obra maestra ite la 
arquitectura gótica, donde hay que admirar su hernioso corte y la 
magnificencia de sus detalles. 

En ella quiso ser sepultado aquel Prelado, honor del Episcopado 
español de nuestro siglo, tan grande, como modesto, en términos de 
que jamás quiso aceptar condecoración alguna, contentándose con ei 
sencillo epitafio que cierra su tumba en el pavimento del presbiterio, 
cuya inscripción dice: 

Mortales exuvicB Benedicti Vilamitjana et Vila^ Episcopi Deríusensis 

el Archiepiscopi Tarraconensis. Vixit ann. LXXV, mens. Jf, diesXXlX. 

Episcopus ann, XVll^ mens, //, die V, Archiepiscopus ann, /JST, mens, 

VI, díeslV, Obiit die 111 Septembrís ann, M.DCCCLXXXVHl I, P. 

Chris. ñ. 

Capilla de San Pablo.— En un ángulo del patio occidental del 
Seminario se dejó subsistente, y aún se restauró debidamente, una 
lindísima capilla, dedicada á San Pablo, que por su estructura y 
carencia de datos relativos á su erección, ha dado motivo á no pocas 
conjeturas sobre su origen y carácter arquitectónico, unos la han 
supuesto obra de San Olaguer, por haber sido San Pablo el catequi- 
zador de Santa Tecla; otros han creído que dicha capilla era anterior á 
la de dicha Santa, y no ha tallado quien la ha calificado de antigua 
Sinagoga, dada la estancia de judíos en Tarragona, durante el dominio 
árabe, según el Nubiense. 

Todas las opiniones indicadas, á nuestro entender, carecen de serio 
fundamento, pues basta fijarse con detención en aquella iglesia en 
miniatura, para abrigar el convencimiento de que su forn>a es comple- 
tamente ojival, hermana gemela su cornisa, rosetón y bóveda de las 
<iue coronan el crucero de la Catedral, y por consiguiente de la primera 
mitad del siglo XIII. Lo que ha dado lugar á las estrañas conjeturas 
expuestas, ha sido la forma de su portada, enteramente adintelada, 
forma no conocida, ni usada en la arquitectura ojival; pero no han 



i 



-- 150 — 
observado quienes señalan este detalle, que el dintel és ana pieza 
sobrepuesta en tiempos posteriores, tal vez en el siglo pasado, sin duda 
poí" el desgasté de la primera portada ojival, que todavía se halla 
in¡tat?tn en el interior de la puerta. 

I- Heñios dicho que fué dedicada á San Pablo, y tal vez respondía su- 
ííílíoáuna tosca imagen de piedra, de tamaño natural, vestida con la 
toga romana y eón cierto calzado muy notable, que no aparece en las 
estáíuas de aquella época, por loque lambién se ha indicado si la \ 
vscúitura podía ser goda, ó tai vez déla época romano-cristiiana. (*) '< 
Ahora bien : ¿á quien se debe su construcción y cuál fué eí propósito^ ^ 
ai erigirla? Pregunta es esta que no podemos satisf<icer, porque absolo- — 
lamiente en ningún documento se habla de ello, ni dei santo que alli se — 
venera, lo cual nos hace sospechar que su origen fué muy secundario." 
Serlo én la Constitucióii del Paborde Guillermo de Uagneras, detenni- 
nando los deberes del canónigo Enfermero y los derechos de toá-^ 
enfermos (1280), se prohibe á uno y otros que lleven á lai enfermería' 
4'apellanes para asistirles ó hacerles compañía, ni aún bajo el pretexto 
de ayudarles i\ rezar las horas canónicas, porque de todo ello, dice, 
«están encargados los capellanes de San Pablo, instituidos á este objeto 
en 10 de las nonas de Junio del año 1234.» ¿Pudieron, pues, dichos 
sacerdotes constituir una especie de comunidíüd, para cuyo objeto, al 
determinarse su creación, se les erigiera la capilla de que se trata?. Es 
esta opinión algo más fundada que las hasta ahora emitidas, y estimamos 
que responde á un hecho positivo, comprobado documenlalmenle, 
(•liando las demás carecen de lodo serio apoyo. • 

Frente del Seminario aparece la hermosa rodalia'dela Catedral, 
obra moderna, que cuando esté terminada, ha de hermosear notable-' 

mente toda aquella zona. 

■« • ■ • 

Palacio Arzobispal.— Desde las guerras de Felipe ÍV, en que- 
con el íin de evitar los alojamientos se habilitó el castillo del Patriarca 
para cuartel, toda vez que la silla Metropolitana vacaba, hubo en adelante 
tendencia por parte de los Prelados en habitar la Pabordía, que tam- 
bién utilizaban, por cuanto suprimida esta dignidad, sus atribuciones^ 
y mayor parte de emolumentos pasaron á la Mitra. El Metropolitano 
I). José Llinas verificó, en dicho edificio, varias obras, para habilitario 
<lefinitivamente como Palacio Arzobispal, con lo cual logró quelo^ 
vecinos de Tarragona no sufrieran la odiosa carga dé alojamiento ení 
aquella época, y al ocuparla prelatura el Arzobispo D. Romualdo Mon, 



(*) La estatua de quo se trata puede verse en el Museo, sin la cabeza, que se 
extravió antes de recogerla de la capilla; pei^o hay un dibujo de ella. Segilq ef 
P. Florez, dicha estatua se hallaba en la Pabordía.' cuando el Arzobispo Fr JosA 
í.linas hizo algunas obras en aquel edificio al' habilitarlo para morada de los I^reiados.' 
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á pr¡iíeif>¡o¡s ife I presente sigloy deit?rmiiió derribar- la Pabordiaque 
4'oiigei'vaba su antiguo aspecto romano-árabe; levantando en su lugai? 
^1 gracioso Palacio-Arzobispal, de gusto greco-romano, de buena 
ar(Kíit^ctüra,''<?oiíísu elegante frontispicio, -escalera y patio central. (*) 
En uno de los aleros del patío de referencia se conservan empotradas, en 
el muro nueve inscripciones romanas, tal vez recogidas cuando el de- 
rribo de la obra antigua, ó trasladadas alli de la colección que reunió y 
^^onservó el gran arqueólogo D. Anlonio Agustín. 

La primera está dedicada á Marte Campestre por la salud del 
•emperador Marco Aurelio Cómodo, y dice la inscripción: 

MARTÍ. CAMl'ESTRI. SAC, 

PUO SAL. 

IMl». M. AYR. COMMOD. 

AV(J. ET. EQVIT, SING. 

T. AVREL. DECLMVS 

;^. LEG. Ml.r.. FEL 

,. l^AKi*. SIMVL. ET 

CAMl>. DEDIC. K. MAR 

MAMERT. ET RVI<0. COS. 

Otra (ledicólft el presideiile y propretor de la España Tarraconense, 
Üllarco Aurelio Valeiitiniano, al emperador Carino, entonces principa de 
3u juventud, y dice: 

victoriosísimo 
princiim ivventv 

M. AVR . . 

DILISSIMO CAESARI 

COS. PROCOS. M. AVR 

VALENTIMANVS. V. C. 

PRAESES. PROV. HISP. CIT. 

LEG. AVGG. PR. PR. D. N. M EIVS. 

Revela la tercera lápida que Radia Macrino, presidente de la Tarra- 
-<-ouense,. elevó una estatua al emperador Constancio Cloro, padre de 
■Constantino, según reza la siguiente inscripción: 

pío ADOVE ínclito 

I). N. CONSTANCIO. NO 

RILISSIMO. AC. FORTIS 

SIMO. ET. FELICISSLM 

CAESARI BADIVS 

MACIIRINVS. V. P. P. P. l\. T. 

NVMIM MAIESTA 

TI OVE EIVS SEMPER 

DEVOTISSIMVS. 



(*) En la planta baja del edificio están instalados el Tribunal Metropolitano y la 
decretaría de Cámara del Arzobispado. 
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La lápida cuarta es un notable monumento de la antígiíe^Iad 
romana, consistente en una memoria^dei auriga Eulíques, vencedor eiv 
las carreras del Circo. En (nedio de los tres primeros renglones aparece- 
la fígura del auriga en relieve, con una palma en la mano. La inscrip- 
ción dice: 

EVTY CHET 

AVRIG ANN. XXII 

FL. RVFl NVS. ET 

SEMI». DIOFANIS SERVO B. M. F. 
HOC RVOIS AVRIGAE. REQVIESCVNT. OSSA. SEPVLCRO 

NEC TAMEN IGNARI. FI.ETERE. LORA. MANV 

lAM. QVI. QVADRIIVGOS. AVl'EREM. SCANDERE CVRRVS 

ET. TAMEN. A. BIIVGIS. NON REMOVERER. EQVIS 

INVIDERE. MEIS. ANNIS. CRVDELIA. FATA 

FATA. QVIBVS. NEQVEAS. OPIH)SVISSE. MANVS 

NEC, MIHl. CONCESSA. EST. MORITVRO. GLORÍA. CIRCI 

ÜONARET. LACRIMAS. NE. PÍA. TURBA. MIHI 

VSSERE. ARDENTE. INTVS. MEA. VL^^CERA. MORBI 

VINCERE. QVOS. MEOICAE. NON. POTVERE. MANVS 

SPARGE. PRECOR. FLORES. SVPRA. MEA. BVSTA. VIATOR 

FAVISTI. VIVO. FORSITAM IPSE MIHI. 

Pertenece la quinta á un marino, ¡eh de las cohortes 1.*y 2.*;: 
según i^lasdeu, guarda costas del tiempo de Domiciano. Dice asi: 

L. CORNELIO 

C. F. GAL. CELSO 

U. VIR PRA EFECTO 

ORAE. MARITLME. 

COHORTIS. I. ET II. 

POMPEIA DONACE 

VXOR 

Se réflere la sexta á un ciudadano de Palma de Mallorca, de origen» 
griego, bijo de Guiunla, y tiene algún interés geográfico. Léase: 

CN. GAVIO CN, 

GAVI. SEVERI. FILIO 

QVIR 

AMETHISTO 

BALEÁRICO PAL.ME^SI 

ET GVIVNTANO. 

OMMBVS..IIO.NORIBVS 

IN REBVS. PVBLICIS SVIS 

FVNCTO 
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También es i^eográGoa la lápida séptima, dedicada á Cayo Cerecio 
Fusco, natural de AqwB Fiamos, Bracarense, hoy Chaves. Está conco' 
bída así: 

C. CERAECIO 
C. FIL. QVJR 
FVSCO. AQVI. FL 
EX. CONVENT. 
BRACAR. AlG 
OMNIB. n. IN. R 
P. SVA. FVNC . 

La octava hace memoria de un hijo de Tarragona, perteneciente á 
la tribu Palatina, que además de haber sido tribuno de la cohorter 
primera- Macedónica, desempeñó todos los cargos de la república, con 
tanto acierto, que la provincia citerior le dedicó dicha memoria, cuya 
inscripción dice: 

L. NVMISIO 

L. FIL. PAL 

OVINIANO 

TARRAC 

0.\INIB. HONORIB 

IN.RE. P. FVNC 

TRIBVNO CIIORT I 

MACEDONICAE 

FLAM. P.jn. C. 

P. n. C. 

La última se reduce á un recuerdo de familia y carece de impor- 
tancia. Léase: 

MV. FLAVIVS M. F. GEME... 

ANNOR. XXII. H. S. E. 

ST. SERVILIVS. CN. F. M.... 

FLAVIA. SVCCESSA. MATER. C. 

Convento de H. Carmelitas de la Caridad.— En la misma 
plaza donde se levanta el Palacio arzobispal, aparece en el alero del 
occidente un establecimiento benéfíco, dirigido desde 1866 por las- 
Religiosas Carmelitas de la Caridad, que desde bastantes siglos viene 
recogiendo á un número de hijas de Tarragona, pobres y desamparadas^ 
ó huérfanas. Comenzó la institución el Arzobií^po D. Pedro Cagarriga, 
que en su testamento (141$) destinó sus bienes para el rescate de 
cautivos y casamiento de doncellas sin dote; Eulalia Cerda, en 1533,. 
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ordenó taitibién en~ su úllima voluiitíid que se fundase ana causa pia 
para mantener y dotar doticellas, quedando patronos de ia fundación 
el Arcediano mayor y los Cónsules déla ciudad; hicieron' análogas 
ílonaciones el Cardenal Cervantes y el Arzobispo D. Juan Teres, así 
como otros eclesiásticos y particulares; de modo que la abundancia de 
limosnas hizo surgir la i((ea de dividir la caridad entre las huérrana» 
y los huérfanos, que tienen su establecimiento en el llano de la 
Catedral, frente al Crucero. Las rentas, con motivo de la desamortiza- 
ción, han perdido ahora su importancia, y actualmente apenas podrían 
sostenerse tan benéficos asilos, si no fuera la liberalidad de sus patro- 
nos, los cabildos eclesiástico y municipal, que nombran respectivamente 
tin administrador de su sexo, asi como la de las Hermanad, de la 
Orden del Carmelo qde ^é dedican a la enseñanza y contribuyen con sil 
caridad al sostenimiento de las huérfanas, cuyo edificio ocupan. En 
limbos existen dos pequeñas iglesias, dedicada la de los huérfanos á 
IVlra. Sra. de la O, y la de huérfanas á la Inmaculada Concepción. • 

Convento de RR. MM. Carmelitas Descalzas. — 

¿siguiendo desde la plaza de Palacio por la calle de (juitarra, que no 
liene casa alguna, éntrase en la del Carmen cuya acera izquierda está 
ocupada por dicho Convento, y la derecha por el establecimiento inte- 
rino de los PP. Carmelitas Descalzos, recientemente instalados en esta 
ciudad (1891), con su capilla pública; y á su lado otra Comunidad 
religiosa bajo la tutela de la Virgen del Carmelo, que presta al vecinda- 
rio de Tarragona señalados servicios, dedicándose sus piadosas her- 
manas á velar á los enfermos. Tiene también su capilla pública en la 
<:alle del Vidrio (*) 

El Convento de MM. Carmelitas Descalzas es el único de aqtiella 
barriada, construido exprofeso en 1712, pues los demás son cásáá 
habilitadas. Aquel Cf^nobio resulta un verdadero recinto destinado á la 
oración y á la penitencia, siguiendo sus religiosas la regla de la gran 
-española y doctora de la Iglesia, Teresa de Jesús: asilo indica el 
lugar retirado donde se levantó el edificio, pues sus ascéticas moradoras 
no pueden tener otra expansión que la del claustro interior, donde en 
invierno apenas deben penetrar los rayos del sol. Sin embargo, la igle- 
sia de la Comunidad es una verdadera obra de arte, la de más hermó-^ 
^as lineas, á nuestro entender, de todas las del siglo 'XVll y XVlIly 
parecida á la Real Capilla, y adornada, en los zócalos y bases de las co^ 
lumnas, con varios mármoles del país, perfectamente pulimentados. ' 



(*) La primera fundación déla C()iigre$;ación tarraconense de Hermanas tercin-» 
lias del Carmen, data del año 1866. Estableciéronse en Tarragona en 1870, y fué d,esti- 
■liada su casa^ como matriz, en 1878. < J - ••♦ 
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San Miguel del Plá.— Al salir de la calle de k^ Desea/zas 6 
<lel Carmen, mediante las escaleras que salvan el desnivel de la zona 
<del Capitolio á la del Foro, llégase á la de la Civaderla, antigua vía que- 
ha sido poco modiGcada en los úllinios siglos, y en donde aparece en' 
la facbada de cierta casa la capillita de la Virgen del Rosario, San Ro- 
que y otro santo, tutelares de la calle; mientras en una de sus travesías,' 
la del callejón de San 3lagin, hay otra de este Santo, y en la de h^ iVo^ 
fas la dedicada á San Antonio, formada la eslampa con azulejos. Por 
otra travesía, denominada calle den Gay^ se llega á la iglesia de San Mi- 
guel del Plá, reedificada por completo en 1734 íi expensas de la Cofra- 
4lía de Presbíteros de la Catedral, en donde celebraba sus píos sufra- 
gios, sin duda por hallarse en ruinas, ya que su primera construcción 
data del tiempo de San Olaguer, pues hacen mención de la misma las 
bulas de Anastasio IV y Celestino III, según ya se ha indicado. Actual- 
mente están instaladas en dicha iglesia la antigua Cofradía de Nuestra 
Señwa de los Dolores, y recientemente la de Hijas de la Inmaculada 
•Concepción de María, teniendo sus respectivos altares sunluosamente 
<lecorados. 

Beaterío de Santo Domingo.— Por la calle del Comple nos 
-<lirigirémos á la de Caballeros^ que desemboca en la plaza del Pallol 
4londe existe la Comunidad de religiosas, ahora con clausura, denomi- 
nada Ueaterio de Santo Domingo. Ya dijimos que aquel local había sido 
ocupado por los Templarios á raíz de su introducción en Cataluña en 
4143, hasta que erigieron su preceploría en el antiguo anfiteatro, afue- 
ras de la población, habilitándose luego el local para convento de 
PP. Dominicos en 1248. En efecto: en 28 de noviembre de dicho año, 
el Arzobispo D. Pedro de Albalate, dio licencia á su hermano, Fray 
Andrés, después Obispo de Valencia, y á Fr. Arnaldo de Rarberá, para 
el establecimiento de la Orden dominicana en Tarragona, con permiso 
<lel P. Provincial, que á la sazón lo era Fr. Pedro de Huesca. 
Cuando los Franciscanos en el siglo XVI ó XVII dejaron su primer 
edificio levantado sobre las ruinas de las Cárceres del Circo, para ins- 
talarse en el construido en la rambla de San Carlos, los Dominicos, por 
mutuo acuerdo, pasaron á vivir en el local que aquellos abandonaron, 
y entonces, en 1686, instalóse en el antiguo convento de Dominicos la 
Comunidad religiosa de mujeres que tiene el nombre del epígrafe, si 
bien que no pudo contar con la primera iglesia, de que se hicieron cargo 
dos Cónsules de la ciudad, ignoramos porqué causa, aquel templo romá- 
nico de que hemos hablado ya al recorrer el recinto del Foro; cons- 
truyendo otra la Comunidad, al parecer á últimos del siglo XVll, que es 
4a que actualmente posee. 
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Iglesias deNazarethy de la Sma. Trinidad.— Ex istia n* 

ya ambas iglesias á principios del siglo XIII, en el mismo sitio de^ 
aliora, pues en la cuestión promovida por el Común de vecinos sobre 
su asistencia espiritual, resuelta el' año 1314, conforme dijimos, se 
ordenó también que los canónigos y beneficiados de Tarragona cele- 
braran misas los dias festivos en las iglesias de San Miguel^ Nazareth 
y Todos los Santos, hoy Sma. Trinidad. (*) Pueden ser visitadas 
dichas iglesias recorriendo las calles de Caballeros y de la Nao, desde 
la plaza del Pallol. 

En la de Nazareth, desde muy antiguo instalóse la Congregación de 
la P. Sangre de' N. S. Jesucristo, organizada, al parecer, por las^ 
Cofradías de cordeleros y esparteros, probablemente en el siglo XIV,. 
<'n que funcionaban aquellos gremios. La Congregación conserva su^ 
libros de actas desde el año 1565, en las que se hace referencia áotro^ 
documentos más antiguos, y en 1592 ediGcó la casa, junto á la iglesia,, 
donde celebra sus juntas, según la lápida que, adornada con un marco- 
de azulejos, apa4-ece sf)bre la portada y dice: 

AQVESTA-ES-LA- 

CASA-D-LA-SANC 

PRECIOSA-DE-JESV- 

CHRIST-1592. 

En las guerras de Felipe IV fué arruinada la primitiva iglesia, y la 
Congregación hubo de tr^sla^larse y conducir sus imágenes, especial- 
mente el Santo Cristo, al Convento de PP. Trinitarios, entonces en eV 
antiguo Santuario de Ntra. Sra. del Milagro, de modo que la procesión 
de Semana Santa se organizaba en el claustro del convento de Padrea 
Jesuita><, y una comisión de Congregantes pasaba allá á buscar dicha 
imagen y la del Ecce-Homo; así es que el descenso de la colína, desde 
la puerta de Santa Clara á dicha iglesia, y ascenso respectivo, tenía el 
nombre de Pujada del Sant Christo. ^ 

El Arzobispo I). Pedro Copons y de Copons en 1738 concedió el 
patronato de la Iglesia de Nazareth á la Congregación, mediante el 
deber de reedificarla, como así lo hizo esta, en términos de que eiv 
1764 volvia á abrirse al culto público. 

La Congregación por sus Estatutos, desde que se tiene memoria (te 
los mismos, viene obligada á asistir moral y materialmente á los reos 
en capilla, hasta darles piadosa sepultura. ¡Cuántas lágrimas no habrá 
enjugado y cuántos suspiros dulcíGcado aquella institución en el largo 
trascurso de siglos que se dedica á tan benéfíca obra! 



(*; Archiepiscopologio de Blanch, Cap, XXIJ; Prelat. de Raimundo de Rocaberti^ 
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El otro templo de la Sma. TrÍHÍdad, hoy parroquia de su nombre^ 
<*) ya hemos dicho que se titulaba en 1214 iglesia de Todos los San- 
ios. En el siglo XIV se le denominaba de Santa Ana, y en Marzo de 
1592, el Arzobispo D. Juan Teres dio licencia al Rmo. P. F. Antonio 
(iamós, de la Orden de^San Agustín, para fundar allí un convento de su 
religión en la casa aneja á la Iglesia, casa é iglesia que asimismo 
sufrieron terriblemente en el sitio que puso á la ciudad el general 
francés Lamotte^ durante las guerras con Felipe IV. Cuando en 1763 
(darlos 111 secundó el espíritu irreligioso de otras naciones, difundido 
4)or los enciclopedistas, decretando la bcárbara é inhumana expulsión de 
los Jesuítas^ los PP. Agustinos obtuvieron permiso para ocupar su 
Jocal abandonando el anticuo de Santa Ana, en el que se instalaron 
los Trinitarios que lo reedificaron, así como su iglesia, dejando para 
siempre la preceptoría de Nuestra Señora del Milagro. 

Ambos templos, pues, lo mismo el de Nazareth, que el de la Tri- 
nidad, han sido modernamente reediíicados, pues pertenece su nueva 
construcción á la segunda mitad del siglo pasado, sin que en ellos 
(igure objeto artístico alguno digno de mencionarse, si se esceptua, en 
^1 de Nazareth, un cuadro de San Pablo y una tabla del siglo XIV 
^'xpuesta en la sala de juntas, representando el drama del Calvario, y 
\\\\ hermoso lienzo moderno del Sagrado Corazón que aparece en un 
«dtar del de la Sma. Trinidad, donde está instalada la archicofradía de 
Ja Pía-Unión; destinándose desde 1870 á Juzgado del partido, el local 
i|ue constituía el convento de Trinitarios. Como complemento de 
toda noticia religiosa en aquel barrio, además de la capilla de ISuestra 
.Señora de los Angeles, de que ya hablamos al reseñarla anligua^wrf<?- 
i/Vi, puede contemplarse una capillita de Santa Teresa en la calle de 
.su nombre, inmediata á la de Santa Ana, y otra de la Concepción y 
San Antonio, formado el cuadro con azulejos, en el extremo sud de la 
^le Talavera. 

Y con lo expuesto, queda completada la reseña de todos los monu- 
mentos del primer recinto de Tarragona, por lo que habrá de acompa- 
ñarnos nuestro escursionista al segundo ó al de la parte baja, en donde 
«o han de fallarnos interesantes materiales que aviven los recuerdos 
liistóricos de nuestra patria. 



(*) En Septiembre de 18G3 dispuso el Excrno. é limo. Sr. D. José Domin;i;o Costa y 
lionas que, para ei uiejor servicio parroquial, se dividiera la parroquia de la Catedral 
on tres, la de este nombre, la de la Sma. Trinidad y la de San Francisco. 
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BRA?A el segundo recinto de la ciudad, lo que podemos llamar la 
parte moderna, desde la rambla de San Carlos á la punta del 
muelle; y aún cuando la mayor parte de los monumentos antiguo:^ 
han desaparecido por completo, futM'on algunos de tanta importancia,. 
q.ue al llegar al sitio donde se levantaban, procuraremos dar una ligera 
idea de los mismos, sin perjuicio de describir los restos existentes, y 
los modernos qjue se nos presenten á su paso. 

Para guardar algún orden en el plan que vamos á desarrollar 
durante la presente visita^ debe trasladarse ej excursionista al extremo 
occidental.de la Rambla de San Carlos, jr comenzar por dicho punto eí 
examen de la línea de edificios eclesiásticos y civiles, erigidos en la 
íicera derecha de dicha Rambla, antes completamente ocupada por los^ 
citados ediíjcjos, pues la manzana que limita las calles de San Fran- 
cisco y Conde de Rius, donde antes habia el Semjnayio, la casa inmcr 
di^tji á la iglesia del Sagrado Corazón y la del otro lado del anligiio^ 
Convento de PPw Jesuitas, son de construcción muy moderna, y for- 
marón parte sus solares de los establecimientos religiosos respectivos., 

Ex-Convento. de San Francisco.— Fué el mayor convento 
jde mengres que existía en la provincia, construido de planta por la 
Comunidad religiosa, que tuyo allí su noviciado y un contingente de 
regulares y legos que alcanzó alguna vez á más de cien religiosos. 
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Su instalación en esta ciudad databa del año 1253 ó 1254, puesto 
<|ue en el siguiente, ya se habla de ellos durante la prelatura, de don 
Beuilo de Rocabérti, interviniendo.on la «paciticaüiión de varían disen- 
siones y pleitos que sostuvo el Arzobispo con algunos dignatarios del 
Cabildo {*), Desde luego erigieron un convento, conforme se ha dicho, 
en las Cárceres del Circo, y tanta importancia adquirió la Comunidad, 
que en su iglesia, situada en el ángulo norte del edificio, precisamente 
donde hoy se halla instalado el Museo provincial de antigüedades, 
tuvo lugar el 22 de Diciembre de 1319 aquel acontecimiento, apenas 
sin ejemplo en los anales regios, deque el heredero de Aragón, el 
infante Jaime, hijo de Jaime II, renunciara la corona ante el altar de 
JSanta Catalina, para ingresaren una Orden religiosa, según indicamos 
ya al reseñar el sarcófago de su hermano el infante D. Juan, adminis- 
trador apostólico de la iglesia de Tarragona. 

Cuando el Cardenal Cervantes en el siglo \Vl avanzó hacia el 
exterior la linea meridional de defensa de la ciudad para dar algún 
ensanche á la misma, y encerrar, dentro del recinto fortificado, el 
Seminario y otros edificios anejos, los frailes franciscanos determinaron 
levantar el nuevo convento, adquiriendo el terreno y un pequeño local 
donde se instalaron tres siglos antes los Mercenarios, antes de trasla- 
darse á lo que es ahora Casa de Beneficencia; siendo su iglesia, de 
mayor capacidad que las demás de Tarragona después de la Catedral, 
la últinfa obra que llevaron á efecto, según consta en una lápida empo* 
Irada en la fachada, cerca del ángulo oriental, que dice: 

D. O. M.— /)/> 2 jiinii ^lOí primum hujus Ecc/esiw lapidem bene- 
dixit ac posuit Ilmus. D, D. Josephus Mora^ Episcopus Maroneoe ac 
mixiliarius llmi, ac Itevmi, D. /). Josephi íJinas Tarracon, Arckiep. 
Hispan, Primati; Guardiano conventus R, P. E. Josephus Cintes; Sin- 
divo lUrL D, í). Canónico Jove Masip^ et artífice Josepho Abat. 

Su construcción duró 54 años, y en 1758 fué inaugurada al culto. 

Después de las leyes desamorlizadoras, parle del Convento, la corres- 
pondiente al Claustro, ha sido destinada primero á Seminario de Maes- 
tros, y después en 1849 á Instituto provincial de segunda enseñanza (**)? 
donde el Claustro de profesores posee una regular biblioteca, además 
i\e notables gabinetes de Física, Química é Historia natural, y sala de 
dibujo; otra porción de edificio sirve de Gobierno civil de la provincia, 
y la iglesia es una de las parroquias de la ciudad (***). 

O Archiepiscopologio de Blanch; Cap. XXVI. 

(**) No nos ha sido posible conocer la fecha exacta de la Real orden en que fué 
•destinado aquel edificio parte á Gobierno civil y parte á la enseñanza, sabiendo no 
obstante aue es del año 18i'2. La de traslación del Instituto á dicho local es de 18 de 
Mayo de 1819. 

("**) En la calle de Augusto, lindante con la de San Francisco, tienen establecida, 
desde el,a ño 1888, ios Hermanos Carinelitas.de Ja Doctrina cristiana una casa-escuela 
•de instrucción primaria para los niños, montada de planta por el referido Instituto 
religioso. 
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WáfBlpitBl de San Pablo y Santa Teda.— Al gran Prelado 
])'/At^Smó Agiislin se debió la construcción del edificio que en la 
misma' Rambla de San Carlos está destinado á Hospital, quien alentó ai 
Cá&íldo y á la ciudad para que, de común acuerdo, llevasen á cabo la 
obi'a, á cuyo fin cedió el terreno necesario, viendo satisl'echos sus 
deseos en 29 de Febrero de 1580. Antes de dicho acuerdo tenia el 
Cabildo so hospital para los eclesiásticos pobres, familiares y depen- 
dientes, y la iMunicipalidad administraba el suyo, también para sus 
dependientes y vecinos pobres, y ambos establecimientos benéficos 
contaban largos años de existencia, como que el primero databa de la 
época de la Prelatura de Hugo de Cervelló en el siglo XII, conforme 
dijimos al ocuparnos de la dignidad del Hospitalero, y procedía el 
segundo, al parecer, del antiguo hospital de leprosos, que por falta de 
nso^ en 1372 se convirtió en asilo para curar las demás enfermedades, 
según la oportuna autorización obtenida del Sumo Pontífice Urbano Yl, 
sin duda por hallarse involucradas en sus rentas algunas que procedian 
(le las Cruzadas {*). En 4464 ya intentaron la fusión los dos Cabildos 
mencionados, pero ésta \\ó surtiría efecto, cuando reprodujo las gestio- 
nes el Arzobispo referido, logrando, al fin, no sólo la unión de los dos 
hospitales, sino la construcción del actual que, coniforme con la concor- 
dia de que se ha hecho mérito, viene administrándose por dos comisio- 
nados que nombra de su seno el Cabildo eclesiástico, y otros dos la 
Municipalidad. Como los primitivos hospitales se llamaban uno de San 
Vablo y otro de Santa Tecla,. al reunirse, se juntaron los nombres de los 
Santos Patronos, y desde entonces se le denomina «Pió Hospital de 
San Pablo y Santa Tecla»; Sus condiciones higiénicas son regulares, 
sobretodo después de las obras últimamente verificadas, y su adminis- 
tración y asistencia, encargada á las Hermanas de la Consolación, pue- 
den servir de modelo á establecimientos de índole análoga. Tiene el 
Hospital su iglesia propia,, que es, ai inismo tiempo, parroquia para los 
-dependientes de la casa y los enfermos que en ella se albergan. . 

■ t . 

Teatro.— Forma parte del Hospital y constituye una de sus ren- 
tas el Teatro principal, construido en el presente siglo: en un patio 
inejo al establecimiento hacia su lado occidental. Proyectó lá obra el 
félebre escultor D. Vicente Roig, y hay que convenir que en sulienipo 
fué un buen edificio interior y exteriormente considerado; inaugurán- 



' (*) Uno de dichos hospitales estaba situado frente la puerta de Santa tecla, 
fiütándose lodavfa en el edificio la parte que tenía aporticada, y seguramente contaba 
oon una capilla pública dedicada á San Vicente, pues entro oíros leg-.idY)s del testa- 
menlo de Francisca de Archs« déla Selva, autorizado' en 1302, y del que he^nOiS 
hablado en otras notas, se hizo' por la, testadora el siguiente: altem operi seu illumi' 
üaruB Bti, ViceMi^inflrlnorum Tarracon, X¡I denaros.» ■•■•'.' - * ' ■ i. 

11 
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4Íose en el afio 1825, desde cuya época apenas ha podido iniciarse en 
él mejora alguna, por no consentirlo su emplazamiento. La estatua^ 
que corona el edificio, la labró el mismo escultor en el año 1820, 
como representación de la época constitucional, y al caer la situación 
política en 1823 se dio á aquella el actual deslino, quitándole el libro 
de la constitución que llevaba en la mano y colocándola un trofeo 
teatral. 

Ex-convento de PP. Jesuítas.— Es el edificio destinado 
actualmente á cuartel de la rambla, junto con la iglesia del Sagrado 
Corazón y edificios particulares anejos á uno y otro. En la fachada de^ 
la calle de San Agustín, tocando á la jamba de la puerta que tiene allí 
el establecimiento militar, hállase empostrada una lápida romana, muy 
desgastada, relativa á un legado augustal y proprelor de varias pro- 
vincias, entre ellas, la Tarraconense, cuya inscripción dice: 

Q. ARRIO. CLONIO 

LEG. AVG. PR. PR. 

PROVINCIARVM 

THRACIAE CAPPADOCIAE 

SYRIAE MAIORIS 

niSPANIAE CITERIO 

CLAVDIVS IVSTVS. > 

LEG. Vil GEM. P. F. 

SEVERL\NAE 

ALEXANDRINAE 

PRESIDÍ. ARSTl 

NENTISSIMO 

El edificio se construyó en el siglo XVI, y pudo concluirse poco» 
años después, debiéndose su fábrica á la munificencia de D. Onofre 
Morell, según reza la lápida sepulcral en el centro del anti-presbileriO' 
de la iglesia que encierra los restos de su expléndido fundador. La ins- 
cripción dice: 

H¡c jacet Penllustris Dominus Doctor Onvfrivs Morell^ Equestris^, 
ordinis, Vir juris utriusque Consultus. Templi hujus fundaloi\ Totiusque. 
fabricm adjecentis Promotor munificentissimus. Obiit 26 novembris 4642. 
A.E. R, /. P. 

Sin embargo, las noticias del cronista Rlanch no se hallan deltodo 
conformes con las que se desprenden de los hechos anteriores, puesto 
que no sólo atribuye la instalación de los PP. de la Compañía al Car- 
denal Cervantes, sino que supone que á sus ejLpensas se llevó a cabo la. 
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obra, según se desprende de los siguientes párrafos que verhrérrio& 
literalmente al castellano: 

aCelebró, dice, nuestro Arzobispo Cardenal dos Concilios provincia-^ 
les en Tarragona, el primero en 23 de febrero de 1573, el segundo en 
12 de diciembre de 1574, en los cuales hizo algunas constituciones 
que vienen continuadas en el volumen de las provinciales. Después, 
deseando nuestro Arzobispo, como buen Prelado y pastor, el bien 
común de sus ovejas trajo á la ciudad de Tarragona los PP. de la Com- 
pañía de Jesús, que tanto fruto sacan para la Iglesia de Dios, á fin de 
que con su doctrina, sermones y misiones enseñaran á los de la ciudad 
y su campo. Ya tenia noticia nuestro Cardenal-Arzobispo de ellos,, 
desde el tiempo en que fué inquisidor en Sevilla, y así no descansó hasli 
hacerles venir á Tarragona para establecer la fundación, y es el novi- 
ciado y casa de prueba de toda la corona de Aragón. Los primeros 
PP. que llegaron para dicha fundación fueron el P. Alonso Román, 
como rector y presidente, el P. Prado, el P. Foncillas, el hermano 
Antón y el hermano Martín: no he podido hallar mayor noticia de ellos. 
En 27 de agosto del año 1575 comenzaron á tener casa y habitación ea 
esta ciudad, en una que les dejó el Dr. Rafael Lloréns, Arcediano de 
San Lorenzo y Canónigo de esta Iglesia, cerca del baluarte de San 
Antón: decían misa, confesaban y predicaban en la iglesia de Saiv 
Lorenzo que es el título de esta dignidad, y el Sr. Cardenal-Arzobispo^ 
luego que les tuvo en Tarragona, dióles doce mil escudos para construir 
la casa, y en su testamento (que otorgó á los pocos días) lególes mil 
escudos más y la cuarta parte de sus bienes, satisfechos los legados, 
que fué mucha cosa; y en 27 de octubre de dicho año 1575 se abrieron 
los cimientos de la casa que hoy tienen hacia el Porlalet, la cual bendijo 
y puso la primera piedra, con el ceremonial acostumbrado, el Obispo de 
Marruecos, Dr. D. Juan Teres, y porque á los PP. les servía de fatiga 
pasar desde lo más alto de la ciudad á la dirección de la obra, dejaron 
la casa del Arcediano de San Lorenzo y biíjaron á habitar la casa de 
Jover, en la calle que va desde la de Granada á la plaza del Rey, y 
asistían y hacían sus oficios en la iglesia de Nazareth. Después, en 5 de 
abril de 1584, se bendijo la iglesia y ya los PP. vivían en su casa 
propia. Ha sido esta fundación de gran provecho y beneficio para lo.s 
de Tarragona y su Campo, pues en ellos hallan el pasto espiritual que 
lian menester sus almas.» 

Hermanando lo expuesto por el cronista eclesiástico con loque 
asegura la inscripción sepulcral de D. Onofre Morell, puede determir 
narse que las sumas entregiadas para la obra por el Cardenal-Arzobispo 
seguramente no bastaron á la conclusión de la fábrica, debiéndose las 
restantes á la liberalidad de aquel noble, especialmente para construir 
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la iglesia, edificio imporUuilisiinu por su capacidad, biienaüt lineas y 
decorado; asi como para el resto del convento hasta la definitiva íusU- 
lación de los PP. de la Compafíia. 

Ya indicamos que al decretarse la extinción del Instituto genuina- 
mente español, fundado por el hijo de Loyola, los PP. de San Agustín 
pasaron á ocupar aquel local, y con la exclaustración y desamortización 
eclesiástica del presente siglo, el edificio hubo de destinarse á cuartel, 
(*) quedando la iglesia como parroquia (lástrense, de la que cuidaban 
ha pocos años algunos ex-agustinos, hasta que, con ocasión de haber 
establecido en esta ciudad los PP. de la Compañía de Jesús una casa- 
residencia, han logrado liltimamente la cesión de la iglesia, la cual ha 
sido decorada con explendidez y buen gusto, resultando una de las 
más concurridas y de mayores atractivos piadosos. 

En la casa particular edificada hacia el ángulo oriental del Convento, 
destinada hoy á fonda, existe un pozo muy notable, sin duda construido 
por 4os primeros comunitarios, para tener agua potable dentro del 
ediOcio. Al agujerear la roca de la colina, tropezóse á cierla profun- 
didad con una gran concavidad ó avencli formado en dicha roca,.cn el 
que, al parecer, hay un criadero de agua, y levantando en el centro 
un cañón concéntrico de mampostería que á la vez sirviese de eje 
á una escalera espiral, puede perfectamente descenderse hasta el 
nivel del agua y examinar aquella especie de algibe natural. Su- 
puso el Sr. Hernández que dicho pozo era también obra troglo- 
dita, y en ello cometió error igual al del pozo de la plaza de la 
(¡onsiitución; en este con menor fundamento, pues se notan perfecta- 
mente en la piedra los golpes de las herramientas que se emplearon 
para aquel trabajo. 

Gobierno militar.— Sigue en línea al anterior edificio el desti- 
nado á Gobierno militar de la plaza y su provincia, y es un palacio 
moderno que tiene ancho zaguán y doble escalera hasta llegar al piso 
principal. Parece que sn construcción se debió aun particular, incor- 
porándose de la obra el Estado, á principios del presente siglo, en 
(Concepto de indemnización por incumplimiento de una contrata de 
suministros al ejército (**). 



(*) Real orden de la Regencia de 6 de diciembre de 1842. 

(**) El primer general gobernador que ocupó dicho edifício fué D. Pedro Sarfield, 
«ulonzi»do por Real ofden de 19 de julio de 1H¿3. 

Frente del Gobierno militar existe el parque de artillería, cuya moderaa 
fachada fué construida con fondos de la Junta de Ueneñcencia, en cambio del 
ex-convento de la Merced, destinado ó Guerra y 6 parque de artillería, caanda U 
fMcelaustración. El interior, einnpuosto da algunas Uóvedus romanas de la Iígmíom 
d^ Circo, fué siempre aiQ^^een del a rma. 



A 



— Itío — 

En los bajos del edííicio, formando parle de una de las pilastras que 
sosUeniBn el /techo,y puesta al revés, aparece una lápida romana, perle- 
néciénle áQuinlo Alliraeio, magistrado que fué de Tarragona, Edil y 
Duumviro. La inscripción puede leerse en la forma siguiente: 

0. ANTHRACIO 
Q. F. VELINA 

INGENVO 

AOI,ECTO. IN 

ORDIISE, TARRACON. 

AEDIL. 11. VIRO 

DIDIA.. AMARILIS 

MARITO ÓPTIMO. 

Monasterio de Santaclara.— Venerabilísimo Cenobio de la 
Orden franciscana, el más antiguo que se fundó no solo en la corona 
de Aragón, sino en toda la región española. Aunque se ignora la fecha 
fija de la fundación, créese que alcanza al año 1253, en que se cedió ¿i 
las religiosas Damiani^as ó hermanas de San Damián, como se las 
apellidaba, pues hasta 11 de agosto de dicho año no falleció Santa Clara, 
el antiguo convento de Santa Magdalena, en las afueras de la población, 
según se indicará oportunamente; siendo trasladadas poco tiempo des- 
pués al local que aún hoy ocupan, concedido por la Municipalidad, 
especialmente ^i\ parte inlerior, pues la (|ue linda con la rambla de 
San Carlos y la actual iglesia son de moderna construcción.. 

Tampoco.se sabe quiénes fueron las fundadoras; pero consta que 
[as hermanas Catalina y Guillerma Rerenguer, la primera Abadesa del 
convento de Tarragona, pasaron á Mallorca tres años después, ó sea en 
1256, á instalar el real convento de su Orden, autorizando la fundación 
el monarca D. Jaime 1, y comprando á Rernardo de Santa Eugenia el 
terreno, para la fábrica, en 22 de octubre del siguiente año. 

Desde la segunda mitad del siglo XIII, pues, se hace mención de 
las Damianilas y después Clarisas de Tarragona en varios documentos 
y escrituras de esta ciudad y de la Selva, hallándose asimismo citadas 
en el testamento del Arzobispo I). Rernardo de Olivella, otorgado en 
1287, en que las legó 500 sueldos que las habla prometido para edificar 
su iglesia. Arrastran, por lo tanto, las indicadas religiosas, una larga 
vida de cerca de seis siglos y medio dentro de la ciudad de Tarragona^ 
sin que dejen de citarse en todos ellos grandes ejemplos de virtud y 
piedad, de que han dado relevantes pruebas (*). 



(*) Coll. Cronic. de la Prov. deCathal.lib. V, cap. //."—El Colegio Tridentino de 
Escornaibou por F. Juan Papió, lib. 4.° 
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£n la parte moderna y en el ángulo que forma el Monasterio en la 
rambla y la calle de Santa Clara, existe empotrada sobre un guarda- 
cantón una dedicatoria romana, que ofrece una madre y hermana á 
M. Granio Probo, decurión y pontífice con honores edilicios. Dice la 
inscripción: 

M. GRAISIO 

PROBO. DEC 

POiNTlFlCI. AE 

DILICHS. IIONO 

RIBVS. FVNCTO 

CAECILIA. GAL 

LA. iMATER. ET 

íierenma. aphro 
díte sóror. 

Paseo de Santa Clara.— Pasada la iglesia del Monasterio, 
hacia el ángulo oriental del edificio, hállase el bien situado paseo de 
Santa Clara, que calificara ya Pons de Icart, en el siglo XVI, de 
Mirador de Santa Clara y, en nuestros tiempos, D. Emilio Castelar, en 
una visita que hizo á la población, de Balcón del Mediterráneo. En 
efecto, desde su hermoso y reciente pretil, con su artístico enverjado 
que lo corona, contémplase como mueren las mansas olas del Medite- 
rráneo en las arenas de la playa del Milagro, que á su vez sirven de 
base por aquel punto á la colina de Tarragona; admirase la inmensidad 
del mar al extender la vista hacia el horizonte, y al recorrer el espacio 
hacia el norte y sud, se ofrece el espectáculo de la larga extensión de 
las costas con sus diversas sinuosidades y con la aparición en lontananza 
de algunos pueblecillos, torres, ermitas y casas de campo, que contri- 
buyen á hacer más interesante el paisaje, bien hacia la desembocadura 
del Gaya, bien hacia el campo de Tarragona. 

Amphitheatro romano.— Otra superficie, llena de construc- 
ciones antiguas, aparece á los pies de aquella miranda, en el corlo 
perímetro que abraza la ladera de la colina desde el paseo á la playa 
inmediata. Allí se levantaba el Amphitheatro romano, que si bien 
formaba parte de los suburbios, el mejor sitio para examinar sus restos 
es el en que nos encontramos desde dicho paseo, ó sea á vista de 
pájaro, ya que no es posible penetrar en el recinto, actualmente desti- 
nado á penal de Tarragona. Fácilmente se comprende, al determinar 
la configuración del terreno, qué es lo que hubo de constituir la arena 
del Amphitheatro, obra atribuida á Statilio Tauro, pretor de la TarracíH- 
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líense, después que construyó el de Uoma, en tiempo de Tiberio, y 
etiál seria la disposición de su gradería, labrada casi toda en la peña 
viva, y cubierta ahora por la tierra vejetal, colocada á bancales, según 
se ha podido observar en diferentes roturaciones, escepto la parte 
que mira á la playa en que, por medio de un sistema de bóvedas 
especiales de hormigón, más duro que la roca, cuyos restos pueden 
examinarse perfectamente, se erigió el tendido del mismo material, 
que todavía subsiste, y sirve en la actualidad para la vigilancia de los 
penados desde cierta altura donde se coloca un centinela. 

En aquella área ó arena que regaron con su sangre los mártires 
Fructuoso, Augurio y Eulogio, levantó la piedad de San Olegario, en 
los albores de la restauración cristiana, un templo dedicado á Nuestra 
Señora, que en la Bula de Anastasio lY, tantas veces citada, se le dá 
el título de Nuestra Señora del Milagro, extendiéndose el nombre á 
toda la partida rural, que hasta el día viene conservándolo. La indi- 
cada iglesia, modelo de las románicas, sirve de dormitorio á cierto 
número de presidiarios, pudiendo verse la puerta, del mismo orden, 
desde el sitio en que examinamos todo el ediíicio. Al lado de la iglesia 
edificaron los templarios la preceptoría de Tarragona, después de su 
instalación en el local que es hoy Beaterío de Santo Domingo, según 
se ha dicho. Consta que, á principios del siglo Xlll, vivían en aquel 
punto sus monjes-militares, siguiendo en él hasta que, disuelta la Orden 
por Clemente V, y absuellos en el Concilio tarraconense, celebrado en 
1312, de los graves cargos que contra ellos formularan los agentes del 
rey de Francia, volvió el local á poder del Arzobispo, formando parte 
de los bienes de su iglesia. Ya el Prelado Rodrigo Tello habla desig- 
nado la iglesia de Ntra. Sra. del Milagro, como otra en que debía 
radicar uno de los ocho Prioratos que quiso instituir en el año 1306, 
y sin duda después de la extinción de la Orden continuó la iglesia 
abierta al culto, porque se sabe que todos los años bajaba á ella el 
Cabildo y Clero el día de la Purificación, para verificar la ceremonia 
de la bendición de las candelas, regresando después en procesión á la 
ílatedral. Con este motivo, en 2 de Febrero de 1329, por encargo del 
Pontífice Juan XXII, el infante .luán, asistido de los Obispos de Tor- 
tosa, Yalencia, Urge!, Yich y Lérida, de los Abades de Poblet, Santas 
Creus, Ager y Yaldigna, así como de muchos canónigos representantes 
íje los respectivos Cabildos eclesiásticos de la provincia y sus Prelados, 
á quienes convocara para un Concilio, concurriendo asimismo su 
hermano, el Rey Alfonso I Y de Aragón, y toda la familia real, lanzó 
en aquella iglesia, después de la bendición de las candelas, el anatema 
ó excomunión mayor contra el emperador de Alemania, Luís el bávaro, 
así como contra su cómplice el fraile Pedro de Corbaria, conocido por 
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el antipapa Nicolás V, que habían despojado de .sus derechos rjAw^- 
dero PonliGce, arrojándole de la ciudad de Koma (*). 

La obligación de cuidar del culto de dicho templo fué impuesta má:^ 
tarde al Sacrista menor ó Tesorero, y durante la Prelatura de I). Antonio- 
Aguslin, el dignatario D. iMelcbor de Biure, en 23 de junio de 13.76, diiV 
la iglesia y la preceptoria al P. Provincial de la Orden de la Santísima 
Trinidad, D. Gerónimo García, para instalar, como instaló allí, una 
Comunidad de su religión; hasta que, trasladados los Agustinos en el 
siglo pasado desde el Convento <le Sla. Ana, al de PP. Jesuítas, ocu- 
paron los primeros y reconstruyeron el edificio é iglesia de laSantisima 
Trinidad, conforme ya se ha in<licado. Abandonada ia preceptoria y el 
culto en la iglesia del Milagro, en el primer año de este siglo, con 
motivo de comenzar la construcción de las obras del muelle, se dio 
albergue en aquel punto, por su proximidad á la cantera, á los penados- 
que se destinaron para las obras citadas, y asi ha continuado hasta la 
fecha en que se le conoce por establecimiento penal del Milagro. 

Monumento á Roger de Lauria.— El paseo de Sania Clara 
desemboca por el sud con la espaciosa rambla de San Juan, gran vicV 
moderna, honra de Tarragona y honor de los Ayuntamientos que la 
llevaron á cabo, antes y después del último períwk) revolucionario. En 
el año 1889 se «^mplazó en el extremo oriental de dicha vía, como^ 
remate de la misma, un monumento al almirante de Aragón y Sicilia 
Roger de Lauria, cuyos restos descansan, ó deberían descansar, al pie 
del panteón del gran Pedro III de Aragón en Santas Creus, según sus- 
disposiciones testamentarias, aunque también fué violada su sepultura 
por nuestros bárbaros modernos, cuando la destrucción de aquet 
importantísimo Cenobio. La Diputación provincial que había pensionado 
al escultor D. Félix Ferrer para continuar sus esludios en Roma, 
le autorizó en 1885 á fin de que fundiera en bronce una estatua de 
Roger de Lauria, fruto de dichos estudios, y al poseer la obra el 
cuerpo provincial, hizo regalo de la misma al Ayuntamiento de 
Tarragona, por si quería dedicarle un monumento. Así lo acordó esta 
corporación, proyectando su arquitecto, D. Ramón Salas, el que aparece 
en aquel sitio, de gusto moderno, de 18 metros de altura con 6 de b,ase,. 
y con cuatro medallones que contienen los escudos de Tarragona y del 
almirante, y otros tantos bajo relieves en bronce que recuerdan dos 
interesantes episodios de su vida, obra del mismo Sr. Ferrer, y otros 
dos con la dedicatoria y la fecha de la inauguración, 

Mas al centro de la Rambla, detrás del patio del cuartel, descubrióse,. 



(•) Archicpiscopólogio de Blandí, cap. XXXI. Prolat. del Infante D. Juan. 
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f^egVín el Sr. Hernández, una notabilísima obra troglodita qae califica 
(le recinto sagrado^ sin que de ella baya quedado resto alguno, pue<^ 
fué destruida con motivo de la oportuna urbanización. {*) 

Cantera de las obras del puerto.— Siguiendo desde el monu- 
mento de Roger de Lauria en dirección al sud, por la cuesta de Toro^ 
donde, usando la frase del Sr. Castelar, continua el balcón del Medi- 
terráneo, llégase á la calle de Pons Ycarl, que sirve de límite á 
la cantera de las obras del puerto. En aquel declive, que antes de 
su urbanización era un innienso roqueral denominado Despeña perros,, 
existían algunos restos romanos, sin duda, procedentes de las habita- 
ciones de los patricios, entre ellos, una especie de torreón donde fué 
descubierta la bellísima estatua del Baco joven que actualmente figura 
en el Museo. También hay allí la casa que fué del Sr. Fernandez, y 
ahora de su hija D.* María, uno de los excelentes patricios que procu- 
raron recoger los restos que arrojaba la cantera, para ayudar á la 
formación del Museo de antigüedades. Su yerno D. Juan Manuel Martí- 
nez, guarda un rico monetario y algunos restos muy notables, uiv 
fragmento de mármol con la inscripción en caracteres ibéricos que dice: 
ENDÜVELICO, nombre que se supone de una de las antiguas deidades^ 
españolas, y una lápida de mármol que era el pedestal de una estatua 
de Venus, tal vez la que hay en el Museo, donde se lee la siguiente 
inscripción: 

SI MTIDVS VIVAS 
ECCVM DOMVS EXOR^iATA EST 
SI SORDES PATIOR 
SED PVDET HOSPITIVM 

AI recorrer la calle de Pons Icart puede apreciarse la cantidad de- 
piedra explotada desde el arranque del puerto para echar aUmar, á íín 
de construir el muelle de levante, dirigiendo la vista á aquel largo 
corle de la. colina, cuya profundidad produce uii verdadero desvaneci- 
miento. Termina la calle expresada eu la de la Unión, pero antes 
la corla la de Méndez Nuñez, en donde á la derecha se levanta el 
moderno edificio-convento, con su lindísima iglesia, á cargo de las 
religiosas de Jesús y María, que proporciona esme^ia educación á sus 



(•) ^En los bajos de la casa mim. 20dela expresada rambla de San Juan está esta- 
blecida la sociedad «Ateneo Tarraconense de la ciase obrera», que tiene por princr-i^ 
pal fin la educación de dicha clase, datando su fundación desde el 8 de septiembre de 
1863; y en el primer piso de la misma radica la asociación recreativa «Círculo de 
Tarragona», donde se reúne la escogida sociedad tarraconense desde que se instaló la- 
asociación en- 1802. 
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alumiias, las cuales salen impuestas de todos los sentimientos que 
corresponden á la joven piadosa que ha de vivir dentro de cierta 
escogida sociedad (*). 

Por las calles de Ueding ,y del Gobernador González se llega á la de 
Ronda, á la plaza del Progreso y á otras vías abiertas á regular profun- 
didad en virtud de sus oportunas rasantes; y la verdad es que, cuando 
el desmonte de los solares para las edificaciones modernas haya arra- 
sado toda aquella montana, parecerá poco menos que imposible que la 
población pudiera haberse levantado antes á ^5, 30, 40 y hasta 50 
metros de altura, y que sobre ella y en su piso se librara en 28 de junio 
de 1811 la encarnizada lucha entre tarraconenses y franceses, para 
tomar éstos y defender aquéllos la brecha abierta en la cortina de 
muralla de San Pablo que pasaba, también á análoga altura, por la 
irueva calle denominada del Asalto^ entre la rambla de San Juan y la 
calle de Augusto, y sin embargo en estos últimos años las obras del 
ensanche han practicado aquellos desmontes, terraplenando verdadera- 
mente toda la roca y rebajándola hasta el piso-nivel de la Rambla 
mencionada. 

Pero antes de abandonar este sitio, es preciso recordar que, al abrir 
la calle del Gobernador González, aparecieron en sus contornos restos de 
un templo dedicado al genio tutelar de Tarragona, cuya existencia 
confirman varias lápidas que á dicha deidad get>tilica hacen referencia, 
descubierta una de ellas en aquel mismo sitio, asi como la piedra que 
estaba en el pavimento de la puerta, desgastada con el roce de la 
entrada y salida de los devotos; vomitando últimamente la tierra, al ser 
removida nuevamente, una campana de bronce de 0'45 metros de 
circunferencia con su badajo de hierro, en cuya superficie exterior, 
según podrán examinar los aficionados, pues se halla depositada en el 
Museo provincial, se lee la siguiente notabilísima inscripción: 

CACABVLVS. SACRIS AVGVSTlS, VERNACLVS 

ISVNTIVS. IVMOR. 
FÉLIX. TARRAGO. SECVLVM. BONVIS. S. P. Q. R. 

ET. POPVLÜ. ROMANO. (**) 



('') Instaladas dichas relij^iosas en 1858 en una rasa de la calle de Caballeros, 
comenzaron poco después la fábrica de su convenio, en el que se establecieron por 
los años 18(54 ó 1865. 

Kn la misma calle de Méndez Nuñoz está funcionando, desde el año 189t, la asocia- 
ción «Fomento de Tarragona», encuminuda á promover el desarrollo de los interese* 
de la ciudad. 

(**) Traducción de lliibner y el I*. Fila: 

«dumpana para los {grandes sacrilicios. Kl esclavillo. nuncio menor (al tañerla 

exclama) Feliz Tarrajjona ¡lUicn ú\i\o al Senado y al pueblo romano! Y al pueblo 

romano!» Como si la última exclamación fuese ei eco prolongado de la anterior. 
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Plaza de Toros.— Desde la calle de Ronda, en cuyos desmontes 
i^ueden observarse las capas de ruinas de Tarragona, desde la inme- 
iliata á la roca de la colina, de color negruzco, recordando el incendio 
que hubo de destruir aquellos primitivos aduares de la raza troglodítica, 
basta las ruinas de las colonias etrusca, griega y romana, con cierta 
cantidad de tierra vegetal intermedia para demostrar que trascurrieron 
períodos de tiempo desde una á otra, nos dirigiremos k la calle del 
Gasómetro, antigua vía de Sagunto, según denominación romana, donde 
existía lá puerta del mismo nombre, que después se le daba el nombre 
de puerta de Lérida, últimamente derribada, y en cuyo cuerpo de 
guardia, ahora habitación particular, aparece un fragmento de lápida 
romana, que dice: 

L. BAEVIV 

SEGILV 

BAEBIA. L. L. l\ R... 

Mirando hacia el sudoeste, preséntase inmediatamente á la vista la 
gran Plaza de Toros, obra moderna, proyectada también por el señor 
Salas, que mereció, al ser inaugurada en ii de septiembre del año 1883, 
la caliGcación de e:perla de las plazas de España^», al contemplarla por 
vez primera el célebre torero español D. Rafael Molina (a) Lagar- 
tijo. Construida con mampostería, ladrillo y hierro, su fachada exterior 
forma an polígono de 48 lados y la interior de 129, igual al número de 
columnas de hierro que la rodean. El diámetro exterior tiene 95 metros, 
80 el interior y 55 el redondel, con su tendido de piedra artificial, 
asentado sobre bóvedas tabicadas, sobre el que se levantan dos pisos, 
uno destinado á gradas y otro á palcos, calculándose su capacidad total 
para 17.500 espectadores. Corresponden á tan inmenso edificio tres 
corrales para el ganado, picadero, patio de arrastre, caballerizas, 
cuerpo adelantado para la administración, etc., debiendo hacerse 
constar que dentro de sus corredores y galerías, pueden albergarse 
perfectamente todos los espectadores que concurran á la plaza, aún 
cuando el lleno sea completo, si obligaran á ello tiempos lluviosos ú 
otras causas. 

A pesar de la importancia de la obra, á pesar de que en sus 
cimientos está enterrada una cantidad de material análoga á la de la 
plaza, su edificación fué tan rápida que comenzó en enero del citado 
año de 1883, y en septiembre, conforme se ha dicho, tuvo logarla 
inauguración. 

Ex-fuerte real y Qasómetro primitivo. — Al dar la vuelta 
á la Plaza de Toros, detrás de los corrales aparece una esplanada que 
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tiene todo el aspecto de un baluarte ó fuerte destruido, y realmente lo^ 
fué antes de 1868^ ipandado demoler por la junta revolucionaria, á 
instancia del comercio, por los perjuicios que ocasionaba á los edificios,, 
situados al pié de la colina hast^ el mar, la trepidación producida por 
los cañonazos en días de gala, ó contestando al saludo de los buques^ 
de guerra. En dicho fuerte, testigo sangriento de nuestras primeras- 
discordias políticas, se levantó durante la época romana un templo, al. 
parecer dedicado á Neptuno, según un trozo de mosaico descubierto en 
1860, cerca de la acequia mayor, manifestando Pons Icart que existíais 
allí unas columnas de orden corintio y ruinas que vinieron al suelo en. 
un terremoto ocurrido en 1520 ó 1522. 

El citado templo cerraba, por uno de sus ladosr, él vasto edificio 
destinado á Thermas, donde por las ruinas que se descubrieron durante 
la construcción del Gasómetro, tenia también sus estatuas y lápidas 
conmemorativas, y contaba con varios departamentos, á tenor de los* 
inmensos restos que ha vomitado la tierra en todo aquel recinto, 
pudiendo citar entre ellos, los de un pozo en la casa del Sr. Cartañá, 
en dicha calle, donde fueron hallados, al ser descombrado, los bustos 
de dos emperadores, torsos, fragmentos de lápidas y adornos, y además- 
una espada ^francisca godas, mudos testigos de la devastación ocasio- 
nada por la soldadesca de Eurico al penetrar en la. ciudad patricia^^. 
precisamente por aquella parle. 

Detrás de las casas de la derecha de la calle mencionada, cerca ya 
de la iglesia de San Juan, á unos 200 metros del sitio donde hubo tle- 
enconlrarse el mosaico de Nffiliino, existieron también, hasta la mitad* 
del presente siglo, otras ruinas, que por la lápida descubierta entre- 
ellas, debieron pertenecer á un nuevo templo pagano, dedicado á. 
.Minerva, pues la inscripción dice: 

Q. ATTiVS MESSOR 

EXHEDRE. CViM 

FROISTE TEMPLI 

M1^ERVAE. AVG 

VETVSTATE 

CORRVPTO. PER 

TECTOR. ET PICTOR 

DE. SVO. REF 

ET C. D. 

Y luego, al lado de dicho templo, en dirección á oriente, en lo que- 
fué huerto del Convento de Capuchinos, cuya pared de cierre foi-m» 
parte de la calle de San Magín, al quitar el terraplén y vaciar e^ 
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lerreno, aparecieron mullilud de gradas y otros reslosque dieron motiva 
á suponer, con fundamento, que allí estaba situado el Theatro romano. 

£iX-convento de PP. Capuchinos. — Casi en el centro de 
la isla formada por las cuatro calles del Gobernador González, Fortüny, 
Redingy Ronda, junto á la antigua muralla de Lérida, había, según 
maniGesta Pons de kart, un templo dedicado á la diosa Juno durante 
la época pagana, sobre cuyas ruinas ediflcó el Prelado San Olaguer 
una iglesia consagrada al primer Arzobispo tarraconense San Fructuoso, 
poco menos que destruida durante las guerras de la época de Felipe 
IV. Coníirman la presencia y situación Jé dicha iglesia, además de las 
Bulas de Adriano IV y Celestino III, de que ya hemos dado cuenta, un 
documento copiado en el Cartulario de Santas Creus, núm. 16, rela- 
tivo á una sentencia que el infante D. Pedro, como procurador de los 
reinos cismarinis, por ausencia de su sobrino el rey Pedro IV el Cere- 
monioso^ á la sazón en Cerdeña, hubo de diciar en esta ciudad, sobre 
el bailio de Sarreal, en 12 de diciembre jde 1354, manifestándose en 
el escrito, que la publicación de dicha sentencia se veriflcó ante la corte 
«en el muro de la ciudad de Tarragona, en cierta llanura, fuera del 
<íamino, (ultra carrariamj, que está delante de la iglesia de San Fruc- 
tuoso, constituida dicha llanura en arrabal de la ciudad»; y lo com- 
prueba también la noticia de Blanch, cuando al ocuparse de la compra 
verificada en 1212 por el Prelado Raimundo de Rocaberti, de un 
terreno denominado La Crimallera^ qué pertenecía á Guillermo de 
Tari'agona, y á su esposa Saurina, hijo el primero del otro Guillermo, 
que á la vez lo era del Príncipe Rodbertí), indica que aquella heredad 
lindaba por oriente con las tierras y diezmarlo de San FrvctuosOj á 
mediodía con el mar, á occidente con el estanque de Bedenga, y al norte 
con el camino viejo de Tortosa. 

Fué aquella iglesia de las más antiguas, tal vez construida inme- 
iliatamenle después de la de Santa Tecla, pues la menciona el citado 
Príncipe Rodberlo en un documento que suscribió á 3 de las nonas de 
junio de 1154, junto con su esposa é hijos, cuando se hallaba mori- 
bundo (positus in extremis)^ declarando que la villa de Reus la había 
cedido á la iglesia de San Fructuoso, al constituirle su señor, el arzo- 
bispo Sun Olaguer (lf¿8) principe de Tarragona (*), lo cual j>rueba 
-que ya en esta última fecha estaba edificada. 

Cuando el Arzobispo D. Bernardo de Olivella creó el arcedianato 
de San Fructuoso, hubo de adjudicar á la nueva dignidad la iglesia de 
4iquel nombre, con el deber de cuidar de su culto, y como, según ya 



(•) Archivo municipal de Reus. 
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hemos dicho, el templo y la habitación á ella aneja sufrieron grandes- 
<laño$, especialmente en el sitio de 1644, de ahi que el arcediano 
l)r. D. Miguel Carnicer, de acuerdo con el Prelado y Cabildo, dio los^ 
edificios y el terreno inmediato, en 15 de Mayo de 1689, alR. P: F. 
Juan del Arcon, provincial de la Orden Capuchina, para levantar allí 
un Convento, que la nueva Comunidad ocupó en 18 de junio siguiente, 
al que condujo el Stmo. Sacramento con pompa y solemnidad, el 
entonces Arzobispo de Tarragona, D. Juan Teres (*). 

Pocos años disfrutaron los PP. Capuchinos de aquel local, puesto 
que en 1707, con motivo de reconstruir los austríacos é ingleses la 
muralla de Lérida, se obligó á los religiosos á abandonar su morada, 
comprendida dentro del recinto de la nueva fortiücación, derribándose 
completamente los ediíicios, y trasladándose los PP. Capuchinos al 
arranque del muelle moderno, cerca del ediücio destinado actualmente 
á oficinas de obras públicas. De allí tuvieron también que emigrar eii 
1800, cuando comenzó la explotación de la cantera para las obras del 
puerto, y, convenientemente indemnizados, pasaron á erigir sunueva y 
definitiva morada sobre las ruinas de lo que habla sido en la antigüedad 
el Theatro romano; habiendo sido destinada la iglesia á parroquia del 
puerto, y el edificio á Tribunal de Comercio, y después á oficinas del 
Consejo provincial de agricultura, industria y comercio, desde que por 
virtud de la incautación de los bienes de los regulares pasaron aquellos 
á poder del Estado (**). 

Lo que más llama la atención en la citada parroquia, interina desde 
1833, y creada definilivamente en 11 de julio de 1847, es el título de 
San Juan con que se la conoce, pues ha perdido el de San Fructuoso, 
patrón del mismo, que ostentó mientras estuvo en manos de la Comuni- 
dad de los Capuchinos, conservándose aún en la sacristía un cuadro 
del Santo que se veneraba en su altar mayor; ó, en defecto de éste, el» 
de San Francisco, que era el tutelar de la Orden mendicante mencio- 
nada (***). 

Desde luego hay que convenir, que el territorio desde la espalda de 
la rambla de San Carlos al ex-convento, se llamaba de San Juan; el 
mismo nombre tenía la muralla que separaba la población alta de la 
del puerto; calle de San Juan se denominaba la que ahora se la apellida 



(*) A la aritigTa iglesia de San Fructuoso acudía todos los años el Cabildo y. 
Clero para celebrar la ceremonia de la bendición de las palmas. 

(**) Kn Real orden de 16 de febrero en 1839 se destinó el ex-convento de Ptídre» 
Capuchinos a Tribunal de Comercio, y en Orden de 12 de febrero de 1869, por sUpre-*^ 
sión de aquél, se dispuso que el edificio pasase al Consejo ó Junta de agrículturBr 
industria y comercio. En el están también instaladas las cámaras de comercio y. 
agrícola de Tarragona. 

(***) V.n la sacristía de dicha iglesia existe también un cuadro de la Virgen del* 
Rosario, procedente de Santas Creus. 



- 175 - 
(Je San Francisco, y aan parte de la actual de la Unión, y toda la 
barriada no reconocía más patrón que al Bautista, obedeciendo, sin 
duda á esta circunstancia, el titulo de la nueva parroquia. El patro- 
nato es tan antiguo, que consta existia por aquellos alrededores, ya 
durante el siglo XIII, tal vez en el local que ocuparon primeramente 
los Mercenarios, un santuario dedicado á dicho Santo, según algunos^ 
documentos, entre ellos, el testamento de Francisca de Archs, vecina 
de la Selva, otorgado en 1362, que ya hemos citado otras veces, en 
que la testadora lega 12 dineros ecclesiam Beati Joannis de Ledo 
(Lledó), in civiíate Tarraconw. 

Puerto antiguo de Tarragona.— Al dejar la iglesia parro- 
quial de San Juan y dirigirnos hacia el mediodía, hemos de tropezar 
con las escaleras que todavía se llaman de Capuchinos, y antes de 
descender por ellas, nos será fácil precisar desde allí la situación del 
antiguo puerto de Tarragona, durante la época romana, y aún antes, 
puesto que el primer puerto era obra completamente de la naturaleza. 
Cortada la colina por occidente y continuada solo por oriente por medio 
de un cabo ó punta, desde el silirv en que nos encontramos puede 
perfectamente dibujársela cala ó golfo que debía formarla costa, 
entrando el agua hasta al pié de las escaleras mencionadas y llenando 
todo el espacio comprendido desde lo que es ahora calle de Apodaca, y 
antes (lebió ser ladera occidental del cabo marítimo, hasta la de Jaime I, 
en cuyo punto, al parecer, los romanos construyeron un fuerte muro 
que impidiera la invasión de las aguas del Francolí {Tiilcis) dentro de 
la dársena, toda vez que dicho rio en aquella época venía serpenteando 
por las huertas más bajas y contiguas á las de la acequia mayor [Recli 
majo)^ desembocando en el sitio donde hoy se levantan las primeras 
casas del barrio de San Pedro, al pié del Lazareto ó al lado occidental 
de la calle de Jaime I: el muro de que hemos hecho mérito, ha podido 
ser observado y examinado últimamente al construir sus almacenes el 
Comerciante Sr. ^ogués en la referida calle. Esta opinión acerca del 
primor puerto de Tarragona no es nuestra; débese, en primer término, 
á Luís Pons de Icart, según su relación de la época romana, debiendo 
añadir, como comprobante, que, conforme aseguraba el Sr. Hernández, 
en los sótanos de la casa edificada por D. Manuel Compte 40 ó 50 años 
atrás, en la intersección de las calles de San Magín y Santa Tecla, 
debc-íjo del ex-fuerle real, han de conservarse dos muros paralelos de 
carácter romano, que muy bien pudieron servir de dique para contener 
en aquel punto las aguas, y en la roca de la colina del mismo ex-fuerle, 
á cierta profundidad, fueron descubiertas también, hace algunos añosy 
dos argollas de bronce, destinadas, al parecer, al amarre de I buques, 
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'(ic forma análoga á las que se usan en nuestros dias.Háblase.asiioisQnio 
(le ciertos machones, obra romana, construidos en la boca del puerto, 
que correspondía poco más ó menos al sitio doiide está actualmente, el 
maeJIe de costa, entre ellos, uno denominado Farellón en el que $e 
colocaba una farola ó linterna todas las noches para prevenir el peligra 
de un choque á los navegantes, con lo cual dicho se está, que toda la 
gran barriada de casas del perímetro que nos ocupa, está edificada en 
terrenos ganados al mar durante el trascurso de diez y siqte ó diez y 
ocho siglos. 

San Miguel del Mar.— Las dominaciones goda y árabe debie- 
ron ser fatales para el primitivo puerto de Tarragona, puesto que, ó 
bien el mar paulatinamente tuvo un sensible retroceso, ó las inunda- 
^•Jones del Francolí rellenaron parte de la dársena, ya que, en el 
siglo XIIl, las olas morían en una playa á la linea de la actual calle dé 
San Miguel del Puerto. En ella el Arzobispo Aspargo de la Itarca mandó 
erigir en 4226 una capilla dedicada al Santo Arcángel, que para 
^listinguirla de la iglesia que tiene el mismo título en la parte alta de la 
población, se la díj^úWAó San Miguel del Mar; dotándola de algunas 
rentas y motivando cierto litigio las prerrogativas parroquiales de que 
quiso investir al obtentor del beneficio que al efecto creó para su culto, 
según documento de I."" de octubre de 1227. Instaló, asimismo, en eJIa,: 
una devota cofradía religiosa, la primera de que tenemos noticia en la 
iglesia de Tarragona, de la que era patrono ^1 Prelado, y en la que se 
inscribieron, como cofrades, en 27 de abril de 1226, con ocasión de 
4»nconlrarse en Tarragona, el ttey D. Jaime 1, su esposa, , la Reina 
I).* Leonor, y los nobles de su corte. 

Desapareció el ediUcio, como tantos otros, durante las guerras del 
reinado de Felipe IV, sin que quedara el menor resto del mismo, pero 
constando aproximadamente el sitio donde se levantaba, y á ello ba 
obedecido el nombre de la calle de San Miguel, dado á una de las 
trasversales á la de Apodaca. 

Barriada del Comercio.— Aunque todo lo que se llama 
puerto de Tarragona, ó sea la población moderna, constituye el núcleo 
de su comercio, la parte exclusivamente destinada á bodegas y alma- 
cenes mercantiles es la que desde las calles trasversales de Barcelona 
y San Miguel llega hasta los muelles de levante y de costa. Conserva, 
sin embargo, dicha barriada algún recuerdo romano, recogido, sin duda, 
de la ciudad patricia, edificada sobre la roca. del cabo ó punta de la 
colína, que sirvió de abrigo por oriente á la cala ó puerto natural» y qq0 
Jiasido explotada en este siglo para arrojar al mar los inmensos bloqueft 






arrancados de su cantera. Entre dichos recuerdos pueden citarse dos 
lápidas romanas, una en la casa de D. José M.' Corbélla, en la manza- 
na comprendida entre las calles de Orosio y Barcelona, y otra entre 
dicha última calle y la más meridional denominada de Santián. La ins- 
cripción de la primera dice: 

L. CAECILIO 

L. C. CHARITO 

MIS. FIL. GALL£ 

CIANO. EQVITI 

ALABENSI. EXs CAR 

TAG. OMNIBVS. HO 

NORIBVS. Ii\. REP. SVA 

FVCNTO. FLAMIM 
P. U. C. P. U. C. 

Como se vé, es una dedicatoria á Lucio Cecilio, Galeciano ó hijo 
<le Galicia, ecuestre de Álava, eu la cbancillería de Cartagena. Y la 
segunda hace referencia á Cayo Emilio, tribuno militar de la legión 
Claudia, que consiguió todos los triunfos en la Aquitania. 

C. AE.MILIO. C. F. 
GAL. FRATERNO 

PRAEF. FABRl 

TRIB. ÜIIL. LEGIO 

MS. V. CLAVDLE 

FLAMIN. P. H. C. 

II IC. SENSVM 

EGIT. I.\. PROVINC 

GALLIA. AQMTA.N 

P. n. C. 

Está sembrada la barriada de que nos venimos ocupando, de alma- 
cenes destinados al comercio, donde en algunos de ellos, que montaran 
acreditados comerciantes de la primera mitad de este lo, como los 
Sres. Massalles, Carabia, Bridgman, Albanés, Bius, u, Gasset, 

<juille, Carey, Muller Boosoms y otros, que á tan nolal al ¡ eleva- 
ron el tráGco mercantil de la plaza de Tarragona, y á qu s 
seguido los Sres. López, Netto, Sevil. Oliva y Andreu, No; s, ni 
y Abrínes, Guupílle, Violel, Güell, Guas< rera, )g< y Y< 

tosa y otros varios, pueden examinarse i I ii bo t 

sos colosales tinas, grandes pipas é ii n 

13 
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garpn á contener casi toda la cosecba de las provincias de Tarragona^ 
Lérida, Castellón y Zaragoza, cuando el viltimo tratado comercial coa 
Francia convirtió nuestra plaza en el principal centro vinícola del Meái\ 
terránep (*). 

Levántanse también en dicba barriada algunos edificios públicos^, 
como la Aduana y Delegación de Hacienda, construida durante el 
último tercio del siglo pasado, según consta en una nota existente en 
el archivo municipal, que dice: (¡.Compra del solo per la Aduana, — Ab 
acte en poder de Francisco Alhiñana^ notari de Tarragona^ ais 5 de 
Maig de /772, los I tires. Srs, Adminislradors de la Bossa canonical de 
la Seu de dita ciittat, vengueren^ per lo preu de 255 Iliures 8 diners^ 
estimat per experts, al lltre, Ajuntamení de la mateixa ciutat una quin- 
sena part de jornal de Ierra de aquell hort dos propi de la dita A dminis- 
tració^ situat devant del Portal del Port^ ab altre porcia de terreno 
contigua á las parets de dithort^ per la fábrica de la nova Aduana fahe- 
doraj mediant lo permls Real y conforme á la resolució del lieal Consetl 
de 6 de Febrer de dit any /772, continuada ó liada en lo Ilibre capitular 
de dit any ^ y conseguent al acort de /O de febrer dalt dil.j> Además, 
pertenecen á la clase de edificios públicos, el de buenas lineas en su 
fachada destinado á oíiciníis de Obras públicas y Obras del puerto, 
construido en 1827; él edificado en 1804, junto al muelle dé levante, 
para comandancia de Marina y oficinas de Sanidad marítima, y el que 
sirvió de Lazareto, desde su inauguración en 1803, que vá á desapa- 
recer pronto, para comunicar la calle de Jaime I con el muelle de cosía. 

Afluyen, asimismo, al pié de los muelles, los ferro-carriles de 
Tarragona á Lérida, inaugurada la sección de Tarragona á Reusel año 
1851; el de Tarragona á Barcelona en 1865, y el de Tarragona á 
Valencia en 1867. 

Últimamente (1880) se ha instalado en la calle de la Paz la Comu- 
nidad religiosa del sexo femenino con el titulo de Hermanas Dominicas 
de la Presentación^ que presta en dicho punto relevantes y cristianos 
servicios, llenando un vacío, que se dejaba sentir notoriamente, con la 
enseñanza moral y material que dá á las hijas del pueblo, facilitando 
asimismo su iglesia el cumplimiento de los deberes religiosos al vecin- 
dario de los contornos, algo distante de la parroquia de San Juan, de 
la que forma parte. 

Puerto moderno de Tarragona.— Con la lectura descriptiva 
délos edificios antes mencionados, puede llegar el excursionista al 
arranque del muelle de oriente ó de levante, en donde empieza et 



, (*) Además del comercio vinícola, existe el de tri^os^ bacalao, arroz, etc., en el 
qiie figuran acreditados comerciantes, como ios Sres. Mas, Boada, Gil/Corbella, Vir-' 
gilí y olrosi .; 



ii 
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puerto moderno, uno de los más importantes y mejor situados del 
Mediterráneo. Desde el siglo XIV, en que se alcanzaron algunos privi- 
legios de Pedro IV de Aragón y de los Arzobispos de Tarragona para 
devolver á dicho puerto la vida que Invo durante la época romana, el 
principal, militar y mercantilmente considerado, de todos los de la 
Península, se practicaron constantes gestiones por los tarraconenses, á, 
ün de sustituir la antigua cala, casi enteramente cegada, por un muelle 
que llenase las necesidades del moderno comercio marítimo. Al efecto,) 
en 8 de marzo de 1484, el rey D. Fernando el Católico, confirmó los 
privilegios de su antecesor respecto de la carga y descarga en el puerto 
de Tarragona, y á fines del siglo mencionado se trató seriamente de U\ 
construcción de un muelle artificial, cuyos gastos correrían por cuenta 
de la ciudad y de los pueblos del campo, mediante un impuesto espe- 
cial; pero estos últimos acudieron á la Curia de la Sentjoria contra 
aquella pretensión, y en sentencia dictada en 23 de octubre de 4498 
por Pedro de Vinyas, canónigo de Barcelona, y Vicario en lo espiritual 
y temporal, asi como procurador general del Arzobispo D. (ionzalo de. 
Heredia, se levantó el impuesto y anuláronse los repartos, pues dice la 
sentencia en su parte dispositiva: apronunUamus^ senlentUtmus et decla- 
ramus dictas campicolns seu Comunam non leneri ñeque ohligatos esse 
ad contribxUionem dictes fabricíB pro constructione seu confectione dicti . 
cochoni seu poríus artificialiSj eosdem ab in petitione dicli Cititatiy 
absolvendo^ etc. (*) 

Aunque el propio monarca en IG de septiembre de 1509 desde 
Valladolid, y en 23 de agosto desde Monzón prohibió cargar y descar- 
gar en otros puertos inmediatos que no fuesen el de Tarragona, la 
verdad es que aquel proyecto alcanzó escaso éxito y continuó rellenan- 
dose la cala basta convertirse en una extensa playa destinada á abrigar 
tan solo pequeñas embarcaciones, y todavía estas con seguridad muy 
escasa. 

Eo 1776 volvieron á reproducirse las gestiones para la construcción 
del muelle, representando el Ayuntamiento ante el monarca Carlos 111, 
la necesidad de llevar á efecto la obra, y solicitando la imposición de 
arbitrios sobre la ciudad y pueblos de su corregimiento, cuyo importe 
anual ascendía á 14.000 pesos. Instruido el oportuno expediente ante 
el Consejo de Castilla, 80 pueblos y villas acudieron contra lo soiici* 
tado en 23 de julio de 1777, y ampliado dicho expediente ordenando 
girar una visita de inspección á todas las matrículas y examinar trido» 
los puertos, encargando el servicio al General de la armada I). Juan 
Ruiz de Apodaca, éste hubo de informar favorablemente la pretensión 
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de los tarraconenses, á cuyo fin se le previno en 19 de enero de 1790 
que volviera á Tarragona, levantara un plano del muelle y procediera á 
su ejecución con la mayor brevedad, economía y ventajas posibles, 
accediendo, al propio tiempo, para su coste, á la imposición de arbi- 
trios, que Tueron aumentando ó disminuyendo á tenor de diversas 
disposiciones, habiendo dirigido los trabajos los oficiales de la armada 
D. Antonio Bada en 1792, y I). Fernando Seidel desde 1794 en adelante. 
(*) En 1800 nombróse director de las obras al inteligente brigadier 
de la armada D. Juan Smilh, quien formuló el primer reglamento, seña- 
lando las atribuciones de la Junta y las del director, y presentó otro 
proyecto del muelle, variando el que habia trazado el Conde de Vene- 
dito; obtuvo para su ejecución 500 presidiarios; alcanzó en 8 de 
noviembre del mismo año la habilitación del puerto para embarque, 
desembarque y despacho de buques con destino á América; redactó un 
plano de ensanche de población hacia la marina, alcanzó en 1804 del 
Arzobispo Sr. Mon y Velarde la cantidad de agua suficiente para las 
aguadas; colocó una linlerna ó farola provisional; proveyó tí la cons- 
trucción del Lazareto, y en 1807, cuando fué destinado a Cartagena, 
estaba en ejecución la tercera paralela del muelle de levante. Sustitu- 
yóle en el cargo I). Manuel Serstevens, pero los acontecimieatos del 
año 1808 paralizaron pronto las obras, que no volvieron á reanudarse 
hasta 1814, en que en 9 de septiembre fué designado para dirigirlas 
1). Vicente Tejeiro; éste procuró aclivarlas notablemente hasta el punto 
de que, en el año 1817, la longitud del muelle alcanzaba 77o metros, 
disponiendo, al mismo tiempo, la primera limpia por medio de un 
pontón llamado Tarragona y dos gánguiles denominados Smith y Conde 
de Vcnedito, (**) Paralizada la ejecución durante los acontecimientos 
¡l)olílicos del año 1820 y siguientes, en Real orden de 11 de enero de 
1834, expedida ya por el Ministerio de Fomento, fué aprobada una 
variación del último tramo del muelle para dar más pronto abrigo al 
fondeadero, y en 1.^ de mayo de 1835 se entregó definitivamente la 
dirección al citado Ministerio de Fomento. 

Durante la guerra civil apenas pudo trabajarse en la obra, porque 
la Hacienda se incautaba de las cantidades, producto de los arbitrios 
i'ispeciales, con deslino á los gastos de la guerra, y aunque en 1836 fué 
nombrado director el reputado ingeniero I). Ramón del Pino, escaso 
fué el impulso que aquélla recibió, como tampoco hubo de adelantar 
<lurante las direcciones sucesivas de ü. Baltasar Hernández (diciembre 



{*) L:i copia del primer proyecto del muelle redactado por Ruíz de Apodaca está 
expuesto en un cuadro en el Miísco de antigüetlades. 

^ {**) Al mismo jefe de marina se debió la instalación de la escuela de náutica en et 
ano 1817, que vino funcionando hasta mediados del presente siglo. 
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(Je 1840), D. José iM.* Matke (26 de enero de 1841), D. Ciríaco Muller 
(27 de mayo de 1841), suspendido en 2 de julio de 1845 á causa de 
quejas del penal, encarp:ándose interinamente de la dirección, en 4 del 
mismo mes, D. Víctor Marti, que en detíniliva Tué nombrado para tal 
empleo en 19 dé julio de 1846, en cuya fecha fué asimismo suprimida 
la Junta y cometidas sus facultades á la propia dirección. £1 Sr. Martí 
erigió una sala-hospital para los penados, levantó y regularizó el revés- 
tímente de sillería del espaldón del muelle y ensanchó parte del anden 
bajo, conforme en el proyecto Smilh. 

En mayo de 1849 encargóse de las obras el ingeniero ü. Ángel 
Camón, construyendo la capilla del presidio, proyectando la limpia y 
conclusión de los muelles, que merecieron la oportuna aprobación, con 
ligeras modificaciones, en dicha Real orden de 19 de diciembre de 1853; 
redactando en marzo de 1854 el presupuesto y condiciones económicas^ 
que se pedían en Real orden, y fabricando el almacén de auxilios que 
existe en la primera línea del muelle. El ingeniero 0. Agustín Elcoro 
Berecibar le sustituyo, en agosto de 1855, hasta diciembre de 1856, y en 
el corto tiempo de su encargo, no sólo redactó otro proyecto definitivo 
de los muelles, aprobado en Real orden de 24 de enero de 1857, sino 
que propuso, y fué aceptado por la Dirección general de Obras públi- 
cas, en mayo de 1856, el sistema de carga, trasporte y descarga de la 
escollera por medio de tranvía con vagones especiales, modificando, al 
propio tiempo, el talud y tamaño de dicha escollera. Volvió el señor 
Camón á encargarse de las obras y proyectó la sustitución del arrastre 
de los vagones, que veriflcaban los penados, por caballería, aunsqiiede 
momento no pudo conseguir su objeto, dadas las dificultades que se le 
presentaron. Reemplazado por ü. José Echevarría en 31 de enero de 
1860, y sustituido en 6 del siguiente agosto por I). José M.* Alvarez, 
logró éste el cambio del arrastre por caballerías, escribiendo una lumi- 
nosa Memoria en 10 de abril de 1863, sobre varios puntos importan- 
tes de la obra, medios de economizar gastos y mayor longitud de esco- 
llera construida en diversos años, todo lo cual viene á constituir la 
historia del Muelle desde que lo ideó Ruíz de Apodaca, Conde de 
Venedilo, hasta que el dique de levante puede decirse que locaba á su 
término; redactando, asimismo, un proyecto completo para ello, así 
como para la limpia y construcción del contramuelle, y el de un muro 
interioró de costa, cuyo presupuesto ascendía á 10.464.196'60 pesetas. 
Aprobado dicho proyecto en 22 de julio de 1868, y creada nuevamente 
en 18 de octubre de 1869 la Junta del puerto, la oposición de los 
marinos á la obra del contramuelle, obligó al ingeniero ü. Amado de 
Lázaro, después de amplia información, á redactar otro proyecto elevadcv 
á la Superioridad en 10 de mayo de 1872, comprensivo del dique del 



oeste, dique trasversal ó rompeolas, dársena del muelle de costa, idem 
del contramuelle y desviación del rio Francolí, calculado lodo en 
9.938. 438'22 pesetas. La Superioridad hizo algunas observaciones al 
Í3royecto del dique rompeolas, y como en 1873 se separaron los cargos 
ile jefe de Obras públicas de la provincia y director de las Obras del 
puerto, nombrado para este último Ü. Antonio Herrera Bonilla, realizó 
4a construcción del resto del dique trasversal, comenzado por el señor 
Lázaro, y reforzó la escollera del de occidente en la desembocadura del 
Francoli, que la terrible avenida del 23 de septiembre de 1874 habla 
poco menos que destruido. Al ingeniero Sr. Bellido (1880), que 
siguió al anterior, débense la ejecución del muelle de costa, los 
()royectos de los muelles interiores de la dársena y otro del dique del 
oeste, siguiéndole D. Luis Corsini (1889), á éste ü. Ramón Gironza 
<189I), que dio el plano, oportunamente aprobado por la Superioridad, 
tie urbanización del muelle de costa, y al anterior, D.Fausto Elió 
(1892), con un Subdirector D. Romón Montagut (1893), autores del 
varadero moderno, en el que actualmente se renueva por completo el 
tren de limpia, concedido en 1871 para el constante dragado del 
muelle. 

En resumen: el puerto de Tarragona tiene construido enteramente 
el dique de levante, cuya longitud es de 1300 metros; el trasversal, 
530; el muelle de costa, 500; en construcción el muelle interior para- 
lelo al de costa, 292; en proyecto el muelle normal de costa, 526, y 
el dique del Oeste, 1700. 

Barrio de San Pedro.— En el extremo occidental del muelle 
de costa, entre éste y el río Francolí, dejóse sin urbanizar una extensa 
playa, con el objeto de que sirviera de varadero á la multitud de em- 
barcaciones menores, que se dedican á la ocupación de la pesca, bien 
en la llamada del boUy bien en la del palangre^ bien en la de sardinals 
y otras conocidas y más ó menos rudimentarias. Dicho oCcio ó indus- 
tria es tan antiguo en esta ciudad, que viene perpetuándose desde los 
primitivos tiempos; hablan los historiadores romanos de la pesca del 
coral y peces en las playas de Tarragona; á ella se sabe que se dedi- 
caron los árabes, y existen documentos en el siglo XII que hacen 
mención de la misma, como los hay en el siglo XIV, en que el prelado 
infante, D. Juan de Aragón, logró de su hermano el Conde de Prades, 
que no exigiese á los marinos de Tarragona que iban á pescar hacia iá 
costa del coll de Balagiier, sin duda en la actual cala de Atmetlla, el 
tributo de 50 vesugos (peixells)^ ó su valor en dinero, en concepta 
de derecho de riberaje. 

La pesca continuarla, en los siglos medios y en el comienzo de la 
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Edad moderna, siendo un elemento muy importante en Tarragona, pues 
los Reyes Católicos y la Casa de Austria concedieron varios privilegios 
á los monjes de Scala-Üei para que pudieran ser los que primero com- 
prasen el pescado que se destinara á la venta, en atención á que á dichos 
monjes les estaba prohibido ei uso de carnes. 

Los pescadores ó marineros tenían sus barracones-moradas junto á 
la cala del antiguo puerto de Tarragona, y aún no han trascurrido 50 
años que todavía se veían sus casuchas á lo largo de la calle del Mar» 
en el sitio que ocupa actualmente la linea férrea de Reus. Con motivo 
de la construcción dé dicha linea, trasladaron los barracones ó alma- 
cenes á la playa actual, poblándose el espacio comprendido entre 
el ferrocarril de Valencia y el mar, de innumerables cobertizos 
de madera, que desde el año 1868, en que se autorizaron las cons- 
trucciones deGnitivas sobre los solares, se van convirtiendo poco i\ 
poco en casas de uno y dos pisos, constituyendo un barrio importante 
llamado de San Pedro, al que la voz popular caliíica de barrio del 
Serrallo^ sin haber podido indagar de qué proviene semejante deno- 
minación. 

Privada tan extensa barriada de todo servicio moral y espiritual, el 
celoso Arzobispo D. Constantino Bonet, en 1878, mandó erigir en ella, 
á sus expensas, una hermosa iglesia, proyectada por el arquitecto señor 
Salas, dedicada á San Pedro, de gusto gMico, de una sola nave con 
seis capillas, tres por lado, y con las proporciones de 22 metros de 
larga por 7 de ancha, eon casa rectoral y escuela para niños. 

El referido barrio adquiere animación inusitada desde el mes de 
octubre al del siguiente abril, tiempo de la pesca del boti^ k la que se 
dedican más de 300 parejas, que representan unas 600 embarcaciones; 
y es un espectáculo curioso el arribo, á la caída de la tarde, de lanía 
multitud de velas, que se balancean en el mar y se extienden sobre las 
aguas del Mediterráneo, antes de penetrar en el puerto, hasta donde 
alcanza la vista humana, á semejanza de las numerosas flotas y escua- 
dras antiguas, de griegos y romanos, que un día recorrieron también 
•estas costas y se hicieron dueñas del territorio. 
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ARA visilar con algún método los monumentos existentes en ios 
antiguos suburbios de Tarragona, es indispensable que se divida 
el trabajo en cuatro partes, equivalentes á otras tantas zonas, á íin de 
condensar los monumentos, ediGcios y localidades que Gguran en la 
respectiva. 

Torre de los Scipiones.— Por la carretera de Barcelona, hacia 
la zona oriental de Tarragona, puede el excursionista dirigirse á exa- 
minar el monumento romano, objeto de este epígrafe, á unos cinco 
ó seis kilómetros de la ciudad, á la izquierda de la referida carretera 
en dirección al interior. Pero antes, durante el camino, al pasar por 
el sitio denominado /?/a(^Vií largas^ partida rural de este término, cono- 
cida por la Bodallera, podrá observar que el monte se interna hacia el 
mar, formando un morro ó porra, especie de pequeño cabo, detrás del 
que antiguamente debía existir una cala, que las arenas y la tierra 
arrastrada por las lluvias de las laderas de las próximas colinas han 
rellenado por completo, en términos de que la vía férrea de Barce- 
lona está asentada sobre dicho terreno ganado al mar. Pues bien: á 
nuestro entender, aquel morro fué bautizado por Jaime I con el epíteto 
de Porrasüj nombre que se daba á toda configuración de la costa, ana- 
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loga á la de que se traía, y allí debió varar el buque que cobducia e( 
monarca, en octubre de 1229, cuando su primer regreso de la con- 
quista de Mallorca, á tenor de las nolicias que proporciona su 6Vó?wVa, 
que en los capítulos 42 y 43, dice lo siguiente: (traducción castellana) 
<( Después de habernos despedido de nuestros vasallos de la isla, los 
cuales se conformaron con nuestra partida, ya que habla de ser venta- 
josa para ellos y para Nos; dejamos los caballos y las armas á los que 
quedaban, por si los habían'menesler, y emprendimos nuestro viaje 
dirigiéndonos á la Palomera, donde se hallaban surtas dos galeras, una 
de En Raimundo de Canet y otra que era de Tarragona. Embarcado 
Kos en la primera, y en la de Tarragona parte de los que nos acompa- 
ñaban, hicímonof á la mar el día de San Simeón y San Judas, y á los 
tres días de navegación llegamos con toda bonanza á la Porrasa, que 
se halla entre Tarragona y Tamarit^ donde encontramos á En Raimun- 
do de Plegamans, que. al darnos la bienvenida y besarnos la mano, 
echóse á llorar de gozo, por el mucho que le causaba nuestra vista. . 

.......... Con esto nos quedamos á dormir allí 

hasta que amaneciese.— A poco de haber amanecido, entramos otra 
vez en las galeras y nos dirigimos á uemo al puerto á playa de Tarra- 
gona, en donde desembarcamos, y salieron á recibirnos con el mayor 
júbilo y banderas desplegadas los habitantes de la ciudad. Al acabar 
de comer y luego de haber sacado de á bordo todo el equipaje de 
nuestros hombres y de los marineros, levantóse tan fuerte leveche, que 
liizo zozobrar las galeras que se hallaban surtas á la boca del puerto, y 
enfrente de la capilla de San Miguel, que había mandado edificar el 
Arzobispo Aspargo; de m(Klo que sólo pudieron salvarse dos hombres 
de los seis que en ellas había: queriendo así el Señor mostrarnos un 
nuevo y señalado milagro.» 

Sin duda D. Jaime, el día de su arribo de Mallorca, pasó á descan- 
sar á Moinás, aldea situada á medio kilómetro del punto indicado, 
pues no se comprende que se quedara á dormir en la playa, teniendo 
tan cerca una localidad que pertenecía á uno de sus nobles, Guillermo 
<le Claramunt, poblada en el siglo XII por Poncio de Far. 

Siguiendo el camino desde Moinás, pasa la carretera por delante de 
la casa de campo denominada 3Iasrahassa^Y ^i P'^ de una elevada 
torre hay empotrada en el muro una lápida romana dedicada al sevir 
«lugustal L. Lucífero... ISicephoro, que contiene la inscripción siguiente: 

D. M. 
L. LVCIFERO 

ISICEPIIO 

RO. SEVIR 

AVGVSTÜR 
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Continnando por la misma carrelera, á unos doscienlos meiros de 
.^queUa quinta, se destaca, entre la sombra de algunos pinos, el célebre 
inonumento llamado Sepulcro de los Scipiones, consistente en un cuei'po 
rectangular que le sirve de basamento, otro superior en que se hallan 
esculpidas en una de sus caras dos estatuas iguales de alto relieve y 
buena escultura, vestidas con el sagtin guerrero ó con la loga, y cu- 
l)ierta la cabeza con una ca|>eruza, en posición, al parecer, plañidera; á 
^los que ciñe una cornisa, en donde aparecen restos de una inscripción, 
y luego otro cuerpo superior con cierta especie de nichos, sin que 
r))üeda determinarse el objeto, pues falta la coronación del monumento, 
tlesmoronada ó por la intemperie ó violentamente, pues resulta que el 
aire del mar ha corroído la piedra, destruyendo los contornos y lineas 
tie las figuras y, sobre todo, varias letras de la inscripción antes citada, 
iísta, que fué copiada ya por Pons de Icart, Pujades y otros escritores 
^antiguos, decía la parte entonces existente: 

ORN... TE... EAQVAE .. L... 0... VNVS VER. BVSTVS. I... S... NEGL... 
VI.., VA... FL... BVS...... VBl PERPETVO REMANE... 

DiGcil es determinar el sentido de la leyenda, de modo que ningún 
epigraíista ha intentado descifrarla, observándose, desde luego, que 
no se nota en ella silaba alguna en que con sustitución ó restauración 
de las qué le falten, pueda leerse el nombre de alguno de aquellos ge- 
nerales, primeros conquistadores de España. El mismo arqueólogo 
tarraconense Icart, que en su tiempo examinó el monumento, todavía 
más integro, ocupándose de sus detalles, después de señalar sus pro- 
porciones, análogas á las que hoy tiene, añade lo siguiente: «estaba 
ioda (la torre) muy bien acabada de piedras grandes sin cal, y dentro 
está toda llena de tierra y piedras hasta media torre. Y las dichas dos 
estatuas son tenidas y reputadas por los dos hermanos Cneo y Publio 
Scipiones: aunque el viento marino haya comido Ó gastado mucho las 
caras, brazos y piernas, nodexa de conocerse y ver muy bien la pos- 
tura y hechura que tienen, y la tristicia que muestran tener. Están 
derechos cada qual encima de una peña, el uno tiene la pierna izquier- 
da sobre la derecha, y el brazo izquierdo debaxo del derecho, y el 
'brazo derecho puesto el codo encima del brazo izquierdo, tiene la 
mano derecha en el carrillo, reclinada la cabeza encima de la mano, y 
la otra estatua ó personaje tiene el brazo derecho puesto debaxo del 
izquierdo, y el codo del izquierdo puesto encima del brazo derecho, 
tiene también la mano al carrillo reclinada la cabeza encima de ella, 
y los dos con los ojos baxos, y llevan unas togas ó ropas quales 
^usaban los Romanos en su tiempo.... Entre las estatuas ó personajes 
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había una piedra de mármol alabastrino escrita, la qual se lleva 
pasando por allí Fray Francisco Ximenez, Cardenal de España, que 
rué curador grande tiempo de la Reyna Doña Isabel, de gloriosa 
memoria, y nunca se ha podido saber si la llevó á Roma ó á Castilla.» 

Lo mismo Morales, que Pujades, niegan lo que cuenta Pous de 
Icarl acerca de la piedra de mármol alabastrino con una inscripción, 
que supone arrebató el Cardenal Cisneros, porque jamás el Cardenal 
hubo de atravesar esta parle de Cataluña, ni pasó por Tarragona, ni 
aparece sitio entre las estatuas que indique la existencia de una lápida 
allí empotrada. D. Antonio Agustín á su vez rechaza la especie de que 
puedan estar enterrados en dicho punto los citados personajes, pues 
estima que las dos estatuas representan esclavos que lloran á su amo; 
debiendo añadir á la anterior observación del sabio Prelado, que las 
catástrofes de Castulon y Alcañiz (212 a. d. J.) en que murieron los 
hermanos 5c//?¿ow^í, fueron muy horribles para que las legiones roma- 
nas pudieran recoger los cadáveres de sus generales en tan supremos^ 
momentos, y si su sepulcro se hubiera erigido en este lugar, no espe- 
rara su hijo y sobrino,, el joven Publio Cornelio Scipíon, á celebrar los 
funerales en Cartago nova^ después de conquistada, sino que pagara' 
aquel tributo de amor Ulial en la misma ciudad de Tarragona, tan^ 
pronto su arribo de la capital de la República. 

Es probable que en dicho sitio, tal vez en el mismo en que ahora< 
aparece la casa de campo denominada Masrabassüj se edificara en la 
época romana una granja, pago ó quinta de algún patricio, dados los^ 
restos que se han indicado, varias monedas y otros fragmentos romanos> 
allí descubiertos, cuando á principios del presente siglo se construyó la 
carretera de Tarragona á Barcelona, entre ellos, según el P. Villanueva,. 
un vaso de vidrio bien conservado y tapado herméticamente, como de 
palmo y medio de elevación y uno de diámetro en su mayor convexi- 
dad, encastado entre dos piedras de sillería selladas con plomo, y 
dentro de él dos pequeños lacrimatorios y una medalla del emperador 
Augusto, y nada tendría de particular que al dueño de la referida, 
quinta se le elevara aquella memoria por sus sucesores ó por los 
esclavos manumitidos, que á su vez quisieron ser representados ea 
la obra. 

Arco de Bará.— Larga distancia separa todavía el monumento 
que va á ser objeto de la presente descripción, del examinado cerca 
de la quinta de Masrabassa, y para que al excursionista le sea más 
agradable el camino, procuraremos amenizarlo con los numerosos 
recuerdos que á cada paso surjen en aquellos sitios, un día muy cele- 
brados por los romanos, y siglos después, de gran interés para las^ 



— '189 — 
armas cristianas, que prepararon la restauración del campo de Tarra- 
gona mediante la línea de defensas establecidas en la ribera izquierda 
del Gaya. 

Mas allá, pues, de la Torre de los Scipiones^ aparece la antigua 
cantera denominada El Medo^ en que los explotadores, supónese roma- 
nos, dejaron en el centro un obelisco que señala la profundidad que 
alcanzó la piedra arrancada; frente á dicha cantera, tocando al mar, 
existe el Caslell de la Mora^ fortaleza ó atalaya árabe construida en 
tiempo de Abderrhaman II para prevenir las excursiones de los norman- 
dos ó las invasiones de los cristianos; teniendo un estanque en la playa 
inmediata, concedido en 1229 por Guillermo Claramunt y su mujer 
Guillerma, señores de Tamarit, á los Monjes de Santas Creus, paraque 
pudieran fabricar sal (*). 

Poco después, se presenta el pequeño valle donde desemboca el rio 
(¡avá, V en el declive de la colina, ala derecha de la desembocadura, 
junto al mar, deslácanse las ruinas de Tamarit, batidas por lasólas del 
Mediterráneo que se estrellan contra la roca que les sirve de pedestal. 
Esta anliííua población, que antes de ocuparla los cristianos, sin duda, 
no fué más que otra atalaya árabe, dióla Ramón Berenguer I el viejo, á 
Suniario, en los alrededores del año 1050 á 1053, quien prometió fijar 
allí su residencia, si su mujer quería seguirle, entregando al Conde, su 
,S(»ñor, la mitad de los peces, coral y demás que pescase en el mar (**). 
Probablemente no se cumpliría el pacto, y como el mismo Conde con- 
cedió en alodio á Bernardo Amat de Claramunt, en 13 de enero de 
1059, el punto denominado Puhj de Ullastrell^ probablemente Altafu- 
ila, es fácil que aquel guerrero ocupara la Toire de Tamarit y la for- 
tificara, quedando dueño de todo el territorio. 

En los términos de Tamarit y Altafulla prodúcese un cáñamo supe- 
rior, conocido ya en la época romana, con el que se fabricaba cierta 
tela denominada carbassiis, muy estimada de las damas patricias para 
sus prendas de vestir, conforme manifiesta IMinio; y pasada la pobla- 
*ci¿n de Allafiilla, viene la de Torredembarra, de la que alcanzan 
las noticias al año 1 195 en que el Arzobispo Castelltersol dio permiso 
á los habitantes de Pobla de Montornés para construir una capilla, su- 
fragánea (le la primera; Ciará fundada en 1057 por conceder el terri- 
torio Ramón Herenguer I y su esposa Almodis á varios hombres de 
j)aratje; (>re¡xell, tal voz de origen anterior, perteneciente al señorío 
de una familia del mismo apellido, uno de cuyos jefes titulábase 
Rafardo en 1177, y Pitig Perdiguers^ después Pobla de Montornés, 
<Ionado el territorio por dicho Conde, en 1066, á Raimundo Trasu- 

(*) Cartulario de Santas Creus, n.'^IS, doc. 92,fol 152. 
(**) Los Condes Vindicados, Tomo 11. . 
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nario y su mujer Rodlenda, con el objeto de levantar allí un castillo; 
trasmitido en II 73 por los sucesores, Poncio de Rajadell y su esposa 
Guilia, al Abad y Monjes de Santas Creus(*). 

Las anteriores localidades ó castillos en la izquierda del Gaya, se 
enlazaban con las de Celma ó Ceuma, Querol, Montagul, Santa Perpe- 
tua, Pinyana, Valldosera y otros del siglo X, y con las avanzadas ilc 
Cabra y Salmella, debidas al fundador de la Casa deCervelló, Ansul- 
pho, así como la de PuigdeKi que erigió Ponce de Montolin en 1.*" de. 
marzo de 1066, con lo cual quedó cerrada para los moros la izquierda' 
del mencionado rio, preparando el camino á las huestes cristianas que. 
en el siglo XII habían de acabar por expulsar de Tarragona y su 
campo á la abyecta raza muzlimica. 

Aiiles de llegar al monumento que vamos á visitar, se levanta 
también sobre la c(>sta la ermita de Bará, cuyo origen se remonta, sin 
duda, hasta el siglo XII, en que las Bulas de Anastasio IV y Celes- 
tino III hacen mención de una iglesia con el título de ecclesia de- 
Barano, 

Llegamos, por (¡n, al término de la jornada, y en el distrito muñir 
cipal de Vendrell, pasando la carretera por debajo, se alza desde la 
época romana el llamado Arco de fíará^ uno de los monumentos mejor 
conservados que han podido llegar hasta nuestros días, a pesar de 
encontrarse en sitio despoblado. Describiéndolo el P. Florez en el tomo 
XXIV de su obra España Sigrada, dice: «Saliendo de Tarragona hacia 
Barcelona se halla, á tres leguas y media antes de llegar á Vendrell^ y 
pasado Torre den Itarra^ un Arco solo, sin casas, en el mismo camino,, 
que pudiera ser término, para detenerse allí á ver y admirar la esce- 
lente arquitectura del Arco, tan perfecto en sus proporciones, que aún 
los no instruidos en los primores del arte, se deben complacer en la 
sencilla vista, confesando que fuera imperfección, si lo alto ó ancho^ 
se alargase dos dedos, por haber logrado el arte aquel punto de per- 
fecta proporción que no puede alterarse. La vista primera infunde 
respeto, por la rara majestail con que se pone delante: la segunda, 
deleita, por el aire gracioso con que la arquitectura campea, sin dis-. 
tracción de unas lineas por otras, cooperando cada una á que solo se 
admire la perfección del todo. Prevenido el ánimo con noticia de str 
remota antigüedad, se aumenta la admiración, viendo en nuestros dias; 
lo que no se acostumbra ver en nuestros tiempos. ^^ 

Así se expresa aquel eminente arqueólogo; y á la anterior descrip- 
ción pueden añadirse ciertos detalles, como los de que decoran su^, 
fachadas cuatro pilastras estriadas, repartidas de dos en dos, á uno y. 
otrn lado de la arcada, y otras dos en cada una de las fachadas latera- 



O Cartulario i5 de Santas Creus, doc. 1 , 3, 37, 56 y 6$. 
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les, corriendo encima de todas el friso que corona nna elegante cornisa^ 
hasta cuyo extremo tiene de elevación el monumento 12*08 metros, 
la luz del arco 4'69 y el firme del pedestal, sobre el que descansan las 
pilastras, 3'5I. 

Cuando el cronista Pujades reconoció dicho monumento, ya algo 
inallralado, pudo coprar la inscripción que se lee en el friso, y es como 



sigue: 



EX TESTAMENTO. L. LICINl. L. F. 
SERG. SVILE. CONSECRATVM. 

Ella parece indicar su objeto, que es el de haber sido eonsagrada 
por (estamento de L. Licinio Sura^ hijo de Lucio^ de la tribu Sergia. 

Restaurado el arco á costa de las villas de Vendrell, Arbós y Torre- 
dembarraen el año 184-0, por insinuación del comandante general de la 
provincia D. Juan Wanhalen, en la fachada que mira hacía Barcelona,, 
donde, al parecer, había también otra inscripción, ahora desconocida, 
se puso en su defecto la siguiente, tan larga como pomposa: 

«En el reinado de Isabel II y la regencia de su augusta madre 
D.a María Cristina, en celebridad de la pacificación de España, debida 
al triunfo de los dos ejércitos reunidos, bajo el mando de ü. Baldomcro 
Espartero, duque de la Victoria, fué restaurado este monumento por 
disposición expresa de ü. Juan Wanhalen, comandante general de la 
provincia de Tarragona y á expensas del Ayuntamiento constitucional 
de Vendrell en agosto de 1840.» 
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Dentro del término municipal de Tarragona, en su zona septentrio- 
nal, y á unos tres ó r.uatro kilómetros de la ciudad, maniíiéstase la 
naturaleza sembrada de altas colinas, que determinan una multitud de 
valles y cañadas, producto del ramal que parte de la extensa cordille- 
ra de Cabra, y viene á morir en las aguas del Mediterráneo. El terreno 
resulta tan hermoso, como agreste, y la expléndida vegetación que allí 
se desarrolla, contribuye á embellecer el pintoresco cuadro que la pró- 
diga mano de la Providencia ha cincelado -en este país. En la falda de 
una de dichas colinas nace una fuente de agua pura y cristalina, 
siempre celebrada por las excelentes condiciones potables que reúne; 
llamóse antiguamente Fuente de las Moriscas, y en la actualidad es 
conocida por Fuente del Lorelo, Font del Llorito^ como la denominan 
generalmente los vecinos de Tarragona, catalanizando mal la palabra. 

Para dirigirse á aquel sitio es preciso tomar el camino del Cemen- 
terio, y al llegar allí, álzase en frente otro de los citados montes, que 
cierra por occidente una parte del extenso campo de Tarragona, la 
confinante con nuestro término, en cuya cumbre se destacan las ruinas 
<lel fuerte del Olivo, célebre en los anales de la guerra de la Indepen- 
dencia por el terrible drama que en él se desarrollara la noche del 29 
de mayo de 1811, en que con motivo de relevar el regimiento de Al- 
mería al de Iberia, que guarnecía la fortaleza, se coló dentro de ella 
una columna francesa, recibida como si fuera la de Almería, según 
opinión de militares españoles que tomaron parte en el sitio de 
Tarragona, ocurriendo entonces tan espantosa matanza que pocos de- 
fensores pudieron salvarse de aquella carnicería, más horrible con la 
oscuridad de la noche, la confusión y casi la igualdad de uniformes de 
ambos ejércitos. La pérdida del Olivo prejuzgó la de Tarragona, que 
en el espacio de un mes caía en poder del mariscal Sutchet, y la toma 
(le la ciudad vino á dejar en manos de los franceses a todo el Princi- 
pado catalán. 

Pero prescindiendo de los tristes recu(3rdos de aquella lucha que 
inmortalizará siempre el nombre de Tarragona, continuaremos la rula 
hacia el punto anteriormente descrito, tomando el camino que, á la 
mitad del denominado del Ceinenlerio^ nos ha de conducir directamente 
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al sitio de la excursión. Pasado el muro inferior del fúnebre recinto, 
aparece un delicioso panorama formado por el pequeño valle que 
desde este punto sigue en dirección oriental hasta la playa llamada 
Rabassada, limitado á la derecha por la colina de Tarragona, alta y 
cortada en aquella parte, y por la montaña denominada de Santa 
Tecla á la izquierda, entre las que se levanta un largo acueducto de 
niampostería, á través de cuyos arcos se ven brillar, allá en lonta- 
nanza, las arenas déla playa, y balancearse en er fondo del mar las 
débiles barquillas que van en busca de la diaria pesca. Después de 
dos kilómetros de recorrido por un camino hondo y corlado por algún 
barranco, llégase al pié de la montaña donde está la fuente. 

Fuente de las moriscas.— La primera idea que ocurrirá al 
lector, al conocer el epígrafe, será, sin duda^ de dónde viene el cali- 
íicativo de las moriscas^ y la verdad es que no nos es fácil satisfacer su 
curiosidad, pudiendo hacerle saber tan sólo, que antes del siglo XVI no 
tenia aquel manantial otro nombre que el de Font de las moriscas, 
conforme se lee en las actas municipales, tal vez por llamarse así jíesde 
el periodo árabe, en que hubo de destinarse dicho sitio á recreo del 
harem de los walies, gobernadores de Tarragona. 

Desde la época cilada en que, según el historiador Ibnn Ghalib, se 
reparó el antiguo acueducto romano, no contaron los tarraconenses 
-durante los primeros siglos de la restauración, sino con el agua 
recogida de las lluvias en los algibes, y la de la fuente natural discon- 
tinua que existe en lo más elevado de la colina, conforme hemos 
indicado á su tiempo. 

En el siglo XV pensóse seriamente en proveer á la población de este 
necesario elemento, ya que, si bien á últimos del anterior se había 
-construido e! pozo del Corral^ el manantial fué tan escaso, que no 
bastaba á las primeras necesidades del vecindario, y aún resultó el 
tigua algo dulce, y por tanto poco potable. En 1438 se acordó, pues, 
conducir á la ciudad la de la fuente de las moriscas, á cuyo lin el 
Arzobispo y Cardenal D. Domingo Ram ó Ramos, en 31 de diciembre 
(le dicho año, aplicó áesta obra y á la de reparación de las murallas, 
por tiempo de dos lustros, la limosna de Santa Tecla, construyéndose al 
•efecto un acueducto provisional de madera, que ignoramos si llegó á 
-conducir el líquido hasta dentro de la ciudad, pues el Prelado, por 
justos motivos concernientes á la pésima administración de las cantida- 
des, producto de dicha limosna, revocó la concesión anterior, dejándola 
sin efecto. 

Se había dado, sin embargo, el primer paso^en la indicada mejora, 
*que algún día produciría sus frutos, pues si bien el Cardenal Cervan- 

i'S 
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les en 1574 trataba de acudir al remedio con la conducción del agiía de- 
una fuente de Puigdeifi, acaso 8U próxima muerte, ocurrida al año 
siguiente, estorbó tan ii(il proyecto. 

En 1607 los cónsules de la ciudad, de acuerdo con el Prelado 
Sr. Vich y Manrique, determinaron proceder á la conducción definitiva 
del agua de la fuente de las moriscas, que en aquella fecha se llamaba 
ya del Llorito, por estar construida la ermita de Ntra. Sra. del Lorelo 
en la cumbre del monte de su nombre, y al efecto minaron la montaña 
para aumentar el caudal, construyeron el acueducto desde aqiíel monte 
hasta el que sirve de estribación al llamado deis Enniians, destruido 
en parte con ocasión de abrir últimamente en dicho sitió una cantera el 
Banco de Valls, contralista del dique del muelle paralelo al de costa, y 
erigieron el largo y esbelto, que casi se conserva en toda su integridad 
entre la montaña de Santa Tecla y la colina de Tarragona, de que- 
hemos hablado antes, canalizando absolutamente toda la distancia v 
fabricando el gran depósito de las escaleras de la Catedral, para lo que 
hubo de aprovecharse cierta bóveda romana allí existente (*). 

Los trabajos de la mina dieron escaso resultado, antes bien, se 
supone que desviaron parte del manantial, y como con los siguientes 
años de sequía, el caudal quedó agotado y Tarragona no volvió á tener 
agua, si se esceptua la del pozo del Corral, y algún otro abierto en el 
exterior de la ciudad; de ahí que hubo necesidad de practicar obras m 
el primero, renovándose la primitiva bomba y construyéndose en el 
brocal una torrecilla con su algibe para depósito del agua sacada por 
medio de fuerza animal, de donde la tomaba el vecindario, abriendo el 
correspondiente grifo, como en las fuentes comunes. 

Al fin, el Prelado D. Joaquín Santiyan, á últimos del pasado siglo,, 
propúsose remediar la gran necesidad del agua, sentida cada día más 
por los habitantes de Tarragona, mandando restaurar el acueducto 
romano y construir la mina del llospitalet, y aunque no tuvo la satis- 
facción de ver terminada la obra, á la que dejó, á su muerte, 48.000' 
ducados, su sucesor, Fr. Francisco Armañá, continuóla con tanta acti- 
vidad, que en 3 de diciembre de 1798 llegaba en abundancia á la< 
ciudad el estimable elemento. 

Ermita de Ntra. Sra. del Loreto.— Hemos indicado que á 
principios del siglo XVII existia ya la capilla ó ermita de ?(uestra 
Sra. del Lorelo (Marc de Dea del Llor'Uo), y en efecto consta, según 
refiere Yillanueva, que á mitad del anterior edificó aquella ermita et 
presbítero D. Juan Alir, adquiriendo, sin duda, el monte, porque 



{*) VA maestro Ferrcr encargóse déla obra, ofreciendo subir el agua hasta la. 
Catedral, como en efecto lo cumplió, aunque por poco tiempo. 
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después perteneció á su familia. Forma la cilada prominencia, al pi('^ 
ile la que nace la fuenle, según hemos dicho, un verdíidero cono, con 
sus pendientes ó laderas, sobre lodo las del esle, mediodía y oeste, 
enteramente escarpadas, siendo difícil su acceso directo; llena de yerbas 
aromáticas, de que allí la naturaleza se muestra sumamente pró.diga, 
su conüguración, altura y posición lopográdca, conlribuyen á hacer 
más pintoresco todo el paisaje. El |>iesbílero antes mencionado había pa- 
sado á Italia para visitar al Cardenal Arzobispo de Tarragona, D. Geró- 
nimo de Auria, que no vino jamás á su archidiócesis, viviendo entre 
Roma y Genova, y gobernando la silla por medio de sus delegados; y ha- 
biendo contraído aquel sacerdote, en la última población referida, cierta 
grave enfermedad, hizo la promesa de que, si curaba, como curó, 
adquiriría una imagen de Nlra. Sra. del Lorelo, en el célebre convento 
italiano de su nombre, y edificaría una capilla en Tarragona, dedicada 
á dicha imagen, escogiendo para ello aquel ameno sitio. El Arzobispo 
D. Pedro (^opons, en 1780, compró á los herederos del fundador el 
terreno y el ediOcio, construyendo allí una quinta de recreo, y el Pre- 
lado I). Joaquín Santiyan, ensanchó dicha quinta, incluyendo dentro á la 
capilla citada, demolida en 1824 con motivo de las vicisitudes polí- 
ticas, como se derribaron las ruinas de los demás edificios exteriores, 
á principios de este siglo, cuando la ciudad de Tarragona se preparó- 
para resistir la invasión francesa, á ÍJn de que no pudieran servir de 
albergue á las tropas enemigas. 

La imagen de que se trata fué trasladada entonces á una de las^ 
capillas de la Catedral, en donde se veneraba; habiendo el Ayunta- 
miento adquirido el monte en 1890 para solaz del vecindario. 

Cuevas del monte Loreto.— Por la parte norte córrese el 
monte Loreto en una larga extensión hacia occidente, formando un 
arco, en cuyo extremo aparecen las anchas y grandes cuevas artificiales, 
producidas con la extracción de la piedra, ó sea la explotación de una 
cantera, que las gentes las denominan Covas del IJorito. La piedra 
caliza, fué arrancándose con cuidado, dejando la costra superior ó roca 
coberliza sostenida por medio de una* ó dos columnas en el centro. Es^ 
una explotación muy notable, que desde luego indica que se practicó 
tan solo con herramientas sin el uso de la pólvora, y por tanto anterior 
al siglo XIV, creyendo que, ó bien fué obra romana, ó pertenece á los^ 
primeros tiempos de la restauración, con deslino, la piedra que se 
extraía, á la reparación de las murallas. Alguna de dichas cuevas hace 
ya muchos siglos que se desplomó, viéndoselos bloques amontonados^ 
destrozados con el choque de la caída y esparcidos por el suelo. 
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Hacia la zona de occidente del término de Tarragona, hállanse dos 
preciosos monumentos romanos, dignos de ser estudiados y examinados, 
uno dentro de dicho término en los confines del mismo, y otro fuera, en 
ol de Conslanti, y son los que sirven de epígrafe á la presente des- 
cripción. 

Antiguos santuarios y otros monumentos de dicha 
zona.— Antes de llegar, sin embargo, al (inal de la excursión, á la 
que nos conducirá la carretera de Tarragona á Lérida, hemos de hacer 
algunas indicaciones acerca de ciertos santuarios allí existentes en 
anteriores épocas, que dieron nombre á gran parte de aquel territorio. 

El más antiguo de dichos santuarios se le denominó de San Pedro 
(k Saceladas, bautizándose con este nombre la partida del distrito 
municipal, que desde el muro occidental de la ciudad llega hasta el 
rio Francoli por el sud, y al monte llamado del Olivo por el norte, 
prolongándose más allá de tres kilómetros hacia el interior de nuestro 
término. Por lo que nos ha sido posible deducir de algunos documentos 
antiguos, la iglesia dedicada á San Pedro se hallaba en el siglo Xll 
dentro de la ciudad, según resulla de una donación que el Arzobig^po 
<juillermo de Torroja otorgó á los monjes de Poblel de una casa ó 
pasadizo en la ciudad de Tarragona, en las Kalendas de mai70 de 
1173, en cuyo documento, al señalnr los lindes de la donación, se dice 
lo siguiente: (ndonamm tibi dilecto filio Ugoni popletensi Abbati et uni- 
verso Conventui cjusdem Cenobii in perpeluum illain Voltam quop dicitur 
antiquitiis Ecclesiam Iteati Pefri^ cum solo incircuiín quod est infra 
menia Civitatis Tnrrachonce, in joilla antiqua^ juxta murum^ prope 
furris Poncii de Timor quce tenet per Gnillermum de Cervaria^ et sicul 
affronlat ab oriente in fíalnea anliqua^ et sicut est signatum á cantone 
Bnlneormn versas plateam comunem; et á meridte in muris civitatis; el 
ab occidente in solum Poncii prmdicti de Timor, et sic tendit a cantone 
illius volttíe ad cellariis A rnaldi de Biíuloni defuncli; et á circio in 
plateam j'aní dictam etc. (*) De modo que en 1173 se dice qué antes 
había una iglesia dedicada á San Pedro en un pasadizo ó bóveda que 



(*) Antiguo Cartulario de Poblet (Biblioteca provincial). 
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tocaba por mediodía con el muro de ia ciudad, por oriente daba á los 
antiguos baños, cerca ó liaciala plaza del Común, por occidente lindaba 
con el solar de Poncio de Timor, que resulta ser en aquella época 
señor del territorio denominado J/o/r^o/?^, partida rural de Tarragona, 
y por el norte con la indicada plaza del Común, todo lo que parece 
corresponderá la parle occidental de la población. 

Sin duda, la iglesia dedicada á San Pedro hubo de ser trasladada á 
los afueras de la ciudad, motivando el traslado la donación hecha por 
el Arzobispo á los monjes del Cister, y entonces se levantó nuevamente 
sobre las ruinas de un templo pagano, amontonadas en la ladera sep- 
tentrional del monte del Olivo (viña del Sr. Alasá), donde en tiempo 
de Pons de Icart aparecía una lápida romana bien conservada, dedicada 
á la diosa Isis, divinidad de procedencia egipcia; lápida cuya inscrip- 
ción ha sido inserta en la página 53, y consiste en una ofrenda ó 
memoria que Claudia Obsiana puso á la deidad Isis, en nombre de su 
hija Julia Sabina. 

Trasladada la lápida á la ciudad á principios del siglo pasado, 
sirvió de poyo en una posada de la calle de la Merced, cuando el ca- 
mino de Barcelona partía de la puerla de San Antonio, antes de la 
construcción de la carretera, siendo colocada, algún tiempo después, 
de guarda cantón en otra casa de la misma calle que tiene fachada á la 
plaza de San Antonio, según hemos dicho; laque al ser derribada en 
1879, el Sr. Hernández recojióy condujo al Museo provincial. 

En cuanto á la iglesia de San Pedro, desde el siglo XIII se le aña- 
dió el calificativo de Saladas^ ignorando de qué proviene tal epíteto, y 
pudíendo sólo manifestar que en varios documentos del siglo siguiente 
se le denominaba ya de Salalis, ó [de cep-Salatis, conforme se lee en 
algunas escrituras ó testamentos antiguos (*). 

Recorriendo ahora la carretera mencionada, á la derecha de la 
misma y en la ladera occidental de la montaña apellidada del Olivó, 
aparece desde 1889 un edificio benéfico titulado ccHermanitas de los 
pobres», religiosas que tienen por piadoso objeto albergar á los pobres 
ancianos, y que, establecidas en esta ciudad en 1876, levantando su 
asilo en el extremo occidental de la rambla de San Juan, han debido 
trasladarlo hacia la antigua C/osa de Casíellarnau^ oportunamente in- 
demnizadas, á fin de que la situación de su edificio no impidiera la 
prolongación de la indicada rambla. 

Siguiendo la carretera, llégase á una posada denominada Tetiián^ 
4'i\ donde desemboca un camino vecinal que, partiendo de la puerla del 
Rosario, corre paralelo por el norte de dicha carretera, apellidándosele 



(*) Archivo comunal de la Selva.— Testamentos del año 1327 y 1362 
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eamino del Ángel, porque á poca dislancia de aquel silio, en una 
plazoleta interior en que aparecen asimismo algunos restos del arcaduz 
del acueducto romano, existía antes otra ermita dedicada al Ángel de 
la Guarda, la que, lo mismo que la anterior de San Pedro de Saceladas, 
fué destruida antes de la guerra de la independencia, á fin de que no 
sirviera de albergue á los franceses, cuando el sitio de esta ciudad. 

A la izquierda de ests mismo punto, en dirección al Francolí, se 
<íncuenlra la partida rural denominada Mangons ó Mongons, en una de 
üuyas (incas existe todavía un resto romano, al parecer, depósito 
de esclavos ó de prendas viejas, según indica el nombre latino 
mangon-mangonis, traficante que componía, aliñaba ó afeitaba á ios 
lísclavos para mejor venderlos, como los gitanos á las bestias; ó bazar 
de calzado y prendas muy usadas. 

Allí, sin embargo, en la Edad Media, erigióse una localidad serai- 
independiente de Tarragona, pues cedido el territorio á Poncio de 
Timor, á raíz de la restauración, éste, en 1149, otorgó donación en 
alodio á Ramón Fornau y Berenguer de Ulmo con pacto de construir 
un castillo, edificar casas y mejorar las existentes, salva fidelitate 
EcclesuB el archiepiscopi Tarracomv; pasando en el siglo XIII, lo mismo 
el derecho del donador que el del donatario, <i diferentes manos, me- 
diante sucesivas ventas, hasla que en 6 de septiembre de 1575 los 
Cónsules de la ciudad adquirieron los derechos de Cartlania y demás 
sobre el. término deis Mangons por el precio de 7000 libras, agregán- 
dolo completamente al de Tarragona (*). 

Acueducto de las Ferreras.— Una vez recorridos cerca de 
cuatro kilómetros de la carretera expresada, llégase al sitio donde se 
levanta el elegante acueducto romano, conocido vulgarmente por Pont 
del Diahle ó acueducto de las Perreras, sin que sepamos á qué respon- 
den aquellos epítetos, que no tendrán más origen que el dicho vulgar, 
€omo sncede con el Castillo de Pilatos y el barrio del Serrallo. 

Los romanos tomaron las aguas del rio Gaya para abastecer la po- 
blación, comenzando cerca de Pont de Armentera, á unas seis leguas 
de la ciudad, un importante acueducto construido de mamposleria con 
cal hidráulica, cuyo espacio interior alcanza en algunos puntos hasta 
metro y medio de altura por uno de ancho; el cual venía serpenteando 
y buscando el nivel en las crestas del sinnúmero de colinas que se 
desprenden de la cordillera de Cabra, pasando unas veces por la su- 
perficie de la roca y penetrando otras en ella, á manera de nuestros 
túneles. Al llegar al punto donde se levanta el interesante puente* 



(*) Archivo municipal de Tarragona; antiguo cajón n.* 8 del armario generalf 
según el índice 



4icue(lnclo, ignorando, sin duda, los conslructores olio medio de alráve- 
süv la estrecha cañada existente éntrelas dos colinas sobre las que el 
monumento descansa, idearon aquella magniíica obra de sillería, com- 
|)uesla de dos lineas de arcos superpuestos, 11 en la inferior y 2o 
en la superior, reuniendo unos y otros tan perfectas proporciones y 
tanta solidez, que muy bien puede compararse dicho monumento con el 
famoso de Segovia. La altura máxima de la obra mide cerca de 40 
metros desde el fondo de la cañada, y su longitud superior es de 217, 
estrechándose ésta á medida que las laderas de ambas colinas se \an 
acercando por sus bases respectivas. 

El arcaduz abovedado seguía después hasta la cumbre de la mon- 
taña del Olivo, dirigiéndose desde allí á la parte alta de la ciudad por 
otro puente acueducto existente en el mismo sitio donde se levanta el 
moderno, qu^ conduce las aguas de la mina del flospitalet, para lo 
cual el Prelado Sr. Santiyan aprovechó gran parte de la construcción 
romana (*). Según maniíiesta Pons de Icart, todavía en su tiempo 
aparecía el basamento del referido puente-acueducto, inmediato al monte 
del Olivo, antes del que partía un ramal en dirección al sud, cuyos 
restos se conservan aún en el camino del Ángel, según hemos indica- 
do, con el objeto de abastecer la población suburbana, extendida desde 
ía izquierda del Francoli á la muralla occidental de la ciudad patricia. 

Para obtener la piedra necesaria á la elaboración de los sillares 
destinados á la construcción del puente-acueducto de las Perreras, ó 
para la obra de las murallas, abrieron los romanos una cantera, aná- 
loga á la que hemos examinado en las llamadas cuevas del monte Loreto^ 
en una de las colinas inmediatas al acueducto, cerca de la carretera, 
extrayendo las rocas y dejando el cobertizo sostenido mediante pilares 
en el centro. La tierra ha venido amontonándose después hacia la boca 
(le la cantera, cerrándola en su mayor parte y dejando un boquete, 
relativamente pequeño, por el que puede penetrarse en aquella monta- 
ña vaciada y hacerse cargo también del sistema de explotación, adop- 
tado por los dominadores del mundo para semejante clase de obras. 



(*) Kl Sr. Marqués de Montoliii ha tenido la bondad de ponernos de manifiesto 
la adjunta nota, redactada por uno de sus antepasados, acerca de líis obras del acue- 
ducto para la conducción de las aguas á Tarragona á últimos del siglo XVIII. Dice: 

Nofa de com se ha encoDtrat lo conducto, en lo dia i de maig de i781. feren los romans 
y ara fa retornar lo Sr. Itm. de Tarragona D. Joaquín de Santiyan y Valldivielso, que es 
desde lo Pont de Armentera fins á la ciutat de Tarragona. 

Se ne ha trobat de hó 15553 passas 

De reparable 2088^2 id. 

Sen té de fir de nou Í95í28 id. 

Total 55963 passfls 

equivalentes á 20 kilómetros, 152 metros, que es la extensión que tiene el acueducto. 
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Centcellás. — Vadeando el río Francolí y dírígiéndonos á sa oríll» 
derecha, hemos de hallar cerca de las construcciones romanas ante& 
descritas, otra de inestimable valor arqueológico é histórico; nos refe- 
rimos al monumento de Centcellas, que no ha sido apreciado hasta 
nuestros dias con la importancia que merece. 

Una tradición muy antigua y muy conservada supone, que durante 
la larga estancia del emperador Adríano en Tarragona, permaneció lar 
mayor parte del tiempo en una granja cercana á Conslantí, conocida 
por Centum CpIíor ó Centum Sellm^ en donde se cree reunió también el 
Convento jurídico para pedir subsidios, que consta asimismofongi-egado^ 
en Tarragona. Se ha discurrido largamente sobre si se escribía la pala- 
bra Cellar con C, que signiücaría cien celdas ó con S, cien sillas; pero- 
cualquiera que sea dicho significado, teniendo en cuenta que on Roma 
existen las ruinas de una casa de campo del emperador Adririno, villa 
Adr¡ant\ en la que había un departamento llamado Ceníumcellm^ especie 
de cuartel de la guardia pretoriana, fácil es que aqui se construyese 
un edificio análogo con el nombre iguaL trasmitido después al terri- 
torio y á la población erigida en dicho punto durante la Edad Media,, 
con grandes probabilidades en el período godo, y de una manera cierta 
é indubitable en los primeros años de la restauración cristiana, puesto 
que de ella habla la Kula de Celestino 111 en 1 194 y otros documentos^ 
de aquel siglo; habiendo desaparecido en el presente, absorbida com- 
pletamente por la inmediata de Constantí. Los únicos restos que quédaiv 
de la obra romana, que debió ser suntuosa por las ruinas que han 
resistido la acción de los siglos, son un cuerpo de edificio cuadrangular 
por el exterior y circular por el interíor, destinado á iglesia del pueblo- 
en la época restauradora y probablemente en la goda, y cierto depar- 
tamento inmediato muy original, que parece obra goda y fácilmente 
pudo constituir un baptisterio, según indicaremos oportunamente 
aparte de otros paredones y un lienzo de la fachada norte con sus 
ventanales románicos que atestiguan la procedencia y naturaleza de lo^^ 
constructores del monumento. 

El año próximo pasado tuvimos ocasión de visitar dichos restos^ 
acompañados de varias personas, entre ellas, algunos arqueólogos, y 
practicado un detenido examen de cuantos detalles contiene la obra,, 
no pudo menos de convenirse en que el prímer edificio que allí aparece, 
fué el deparlamento de unas Thermas romanas, y el segundo un recin^ 
to religioso adosado con cierta posterioridad á la época de la prímitiva 
construcción. 

La puerta de entrada del primero la constituía un arco romano, d(v 
medio punto, con sus dovelas perfectamente ajustadas, y encima un 
ventanal también románico, convertido en rosetón durante el período- 



S-. 
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de la reslauración crisliana (siglo XII). Otro ventanal igual, y a [» 
misma altura, se abría en el testero de dicho ediGcio, cerrado posterior- 
mente por el exterior, á Gu de que el grueso 'de la pared sirviera de 
nicho para la colocación de una imagen, cuando se destinó á iglesia, 
sin duda la tutelar del pueblo, que, según varios justiíicantes, lo era 
el apóstol San Bartolomé. 

Hemos indicado que el exterior tenia la forma cuadrangular, y 
circular el interior, y en los cuatro ángulos del circulo aparei^en otras 
tantas hornacinas hasta la cornisa, base de una cúpula semiesférica 
que tiene incrustada en toda su gran capacidad un precioso mosaico^ 
el más l)ello, en nuestro concepto, de todos los descubiertos hasta 
ahora, á pe.sar de que una buena parte de las teselas han venido 
desprendiéndose con el tiempo y las humedades, y otra tiene pecada 
todavía la cal con que se revocó, cuando la habilitación del edih'cio 
para iglesia, sin duda porque los asuntos que se desarrollan en dicho 
mosaico son enteramente paganos. Eo efecto, examinada la obra artis- 
lica con buenos lentes, hacia el sudoeste de la semiesfera y en su parle 
posterior, pues el mosaico se divide en dos cuadros separados por una 
ancha y hermosísima cenefa concéntrica, dibujada á manera de plumas 
de pavo real entrelazadas, aparece la figura de un adulto, completa- 
mente desnuda, llegando á distinguirse hasta el sexo; en dirección á 
occidente vense las piernas y parlti de la blusa de un hombre hasta 
más arriba de la cintura, guiando un tronco de muías ó caballos^ 
cuyas palas delanteras y traseras se dislinguen perfectamente hasta el 
vientre, con el lomo y la cincha; hacia el noroeste descúbrese un 
hermoso perro de casia con su collar, corriendo y ladrando en direc- 
ción á una quinta ó grupo de árboles, y en la cara del norte aparece 
la cabeza de una mujer con brillantes ojos en el cuadro superior, 
mientras que en el inferior destácase una labrada colmena de abejas, 
fabricada de cañas, como las de nuestros labradores, pero en forma de 
pirámide truncada en vez de cono que tienen ahora, y con un agujero 
ovalado á cada lado para dar entrada á los insectos; en dirección á 
oriente se nolan otros restos de grupos de árboles, como se descubreit 
en diferentes puntos dibujos y grecas, especialmente en el cuadro 
superior, que, partiendo del centro, como los radios de la esfera, iban 
á parar á la cenefa concéntrica. 

Es indudable, pues, que el edificio constituyó en la antigüedad un 
departamento de las Thermas^ tanto por su figura circular, hornacinas 
y cúpula semiesférica, como por el mosaico que lo evalora, hasta el 
punto de ser el único ejemplar conocido en su género, demostrando 
que los romanos los usaron indistintamente en sus suelos y en sus 
lechos, é indicando así el origen de los posteriores bizantinos; y en el 
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<;aso presente, el poderío y suntuosidad de quien costeaba la obra/ qué 
pudo ser perfectamente el mismo emperador Adriano, según los ante- 
cedentes que lo apoyan/ comparándola con el celebérrimo mosuíco de 
Palestrina. 

Por la planta, alzado y construcción no puede negarse tampoco á 
dicho edificio la procedencia romana. Los circulones fueron muy 
corrientes entre ellos, tal el famoso Panteón de Agripa, en Roma, con 
varias hornacinas en su circunferencia; tales los templos de Yesta que 
se conocen, y circulones y elipsoides aparecen asimismo algunas salas, 
con grandes nichos, de las Thermas de Caracalla y otros edificios 
públicos; debiendo manifestar que si no bastaran los dalos consignados 
á demostrar el carácter del monumento, comprobarianlo completamente 
Ja bóveda subterránea, construida con sillarejos puramente romanos, 
y otro acueducto, todavía más profundo, á donde iban á parar las aguas 
de las Thermas, que entrando en el pavimento y llenando el caldariunij 
xlebían renovarse constantemente, para salir por dicho acueducto hacia 
d río Francoli, que pasa á pocos metros del citado punto. 

Más mode^'na parece la pieza contigua, cuya planta acusa ya la 
decadencia, y hasta pudiera llegarse á ver en ella algo del estilo 
visigótico, pues las hiladas de ladrillo entre la construcción de mampos- 
tería, degeneración de la romana, así como su planta con tendencia á 
ia cruz griega, revelan una época posterior en que dominaba ya el 
cristianismo. (*) 

Ahora bien: es un hecho incontrovertible que Tarragona al ser 
lomada por los godos quedó convertida interiormente en uii montón de 
ruinas, y lo es asimismo que durante aquella época brilló el cristianis- 
mo en la antigua Metrópoli tarraconense, como brilla la luna en medio 
de las tinieblas de la noche durante su hermoso plenilunio, y no es 
posible trasladar las fecundas iniciativas de que dieron patente muestra 
los gerarcas de nuestra provincia eclesiástica, si los establecemos en 
una ciudad convertida poco menos que en Cindadela, y profesando sus 
dominadores, por espacio de un siglo, las reprobadas doctrinas del 
arrianismo. Además^ en las cartas del Papa San Ilormisdas,á principios 
del siglo Yl, dirigidas al Metropolitano de Tarragona, Juan, hablase del 
clero griego, y de algunas de sus ideas religiosas; y dados todos estos 
antecedentes ¿no podría tener fundamento serio la opinión que asigna á 
la quinta de Cencellas, el establecimiento de monjes venidos de oriente, 
^lentro de los antiguos suburbios de Tarragona, y por tanto, formando 
parte de la ciudad, constituyéndose desde luego en el expresado sitio el 



O Pertenecen actualmente aquellos edificios y ruinas al notario de esta ciudsJ, 
1). Antonio Soler y Soler, quien no solo ha procurado conservarlos, sino que ha prac- 
ticado varias obras, á fin de que pudiera examinarse la mayor porción de tnosaico 
posible. 
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<!enti'o del catolicismo durante la referida época? Y si dicha opinión 
merece, lodos los respetos, apoyada por los restos antes descritos, ¿no 
-es presumible que las antiguas Thermas se habilitaran para iglesia, 
como lo fueron después de la restauración, y el recinto inmediato, y 
otro igual que había á su lado no há muchos años, se construyeran 
tpara servir de baptisterio, uno destinado á cada sexo, aprovechando los 
acueductos ó alcantarillas de la época romana para dar entrada y 
i»alida á las aguas, ya que el bautismo se administró por inmersión, 
simplemente con agua pura hasta el siglo VII, y sólo por el Obispo? 

£ntendemos que el parecer de algunos arqueólogos é ilustrados 
.sacerdotes, manifestado alguna vez acerca del destino de la Iglesia goda 
(tarraconense, tiene bastante fundamento, que podríamos apoyar en 
otras razones históricas y arqueológicas, si en esie trabajo tratáramos de 
.acometer la investigación cientíGca de un hecho de notoria importancia, 
y dilucidar un punto asaz intrincado de la primera época cristiana de 
Tarragona. Bastan estas sencillas indicaciones para determinar nuestra 
-opinión, conforme con la que han emitido plumas más doctas y autori- 
:zadas. 
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Eam® 4/— La ^lm®úñ y Stl!®» 



Enlre los cabos ó puntas de Tarragona y Salou se extiende u» 
inmenso golfo de más de una legua de extensión, que forma ui> 
perfecto semicírculo, cuyos extremos constituyen las dos puntas 
mencionadas, y cuyo fondo del arco radica en un territorio especial 
conocido con el antiguo nombre de La Pineda. 

Festo Avieno, en su Ora? maritiniw, copiándolo de Dionisio Perierge- 
les y otros geógrafos griegos, maniOesta, que enlre la antigua Salauris 
(Salou) y la capital cosetana (Tarragona), existió, durante la coloniza- 
ción griega, sobre la misma costa, la helénica Ca/lipolis, (ciudad 
hermosa), ceñida por entrambos lados mediante una extensa laguna, 
cuyas aguas cristalinas reílejaban los muros y torres de la colonia y se 
tenia su tranquila superücie de dorados peces en dias de bonanza y 
expléndido sol, piscium semper ferax stagnum promebat. 

Notables hallazgos de monedas cosetanas, focenses y romanas en 
las fincas de la Pineda, coníirman el dicho de aquel antiguo escritor, y 
restos de mosaicos, baños y paredones descubiertos en determinados 
puntos, así como fragmentos de cerámica, vienen á comprobar, que no 
solo la colonización griega echó allí sus raices, sino que más tarde los 
romanos destinaron dicho territorio, conclusión del pintoresco campo de 
Tarragona que se extiende hacia la montaña como un inmenso abanico, 
cuyas varillas convergen al golfo mencionado, para sus quintas y 
granjas de recreo, y quizás para algún templo de sacerdotisas, según 
reHere la tradición, que bien pudieran estas continuar la institución 
establecida, siglos anteriores, por tirrenos y focenses. 

Santuarios antiguos.— Durante la época cristiana, fué aquella 
zona meridional de Tarragona campo abonado á la piedad y devoción, 
erigiéndose en ella varios ermitorios, hasta el más importante de todos, 
en que aún se venera una antigua imagen de la Aladre de Dios, con el 
título de Nuestra Señora de (a Pineda^ ó del Foradet. 

Pero, para dirigirnos á dicho santuario, distante más de una legua 
de Tarragona, es preciso atravesar varias partidas de su término muni- 
cipal, cuyos campos están sembrados de religiosos recuerdos, donde el. 
fervor de nuestros antepasados levantó algunas capillas para obtenerla- 
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j)rolección divina sobre sus Oncas y heredades, á manera de las que 
hemos visto en diversas calles de la ciudad antigua, consagradas á las 
^levotas imágenes tutelares de los barrios correspondientes. 

Tomando, pues, la carretera general, que nos ha de conducir 
al importante puente moderno sobre el Francojí, construidos sus 
pilares de sillería en 1869, y sus tramos de hierro en 1876 (*), 
antes de llegar á aquella elegante y sólida obra, encuéntrase á 
lii derecha de la carretera, cerca del abrevadero, una prominencia, 
<londe en los primeros años de la restauración cristiana (4 de 
enero de 1155), el Arzobispo Bernardo Tort erigió un convento de 
cenobitas, de la Orden tarraconense de San Benito, bajo la advocación 
de Sania María Magdalena de Belloch, á fin de que le ayudaran sus 
moradores á la cura de almas, otorgando la donación del mismo y del 
terreno adyacente al abad y monjes de la misma Orden, del convento 
de San Pedro de Besalú, los cuales se establecerían en el . nuevo 
Monasterio, toda vez que es el primero de los de España que cita la 
Bula de Alejandro III, de 7 de noviembre de 1159, al confirmar los 
Cenobios benedictinos. 

El Prelado fundador aprovechó para la obra las ruinas de un templo 
pagano allí existentes, en medio de la población suburbana que se 
extendía desde las murallas al río Francolí, según hemos indicado 
oportunamente; ruinas que alcanzó á examinar Pons de Icart, junto 
al Cenobio cristiano, y que atribuye al dios Marte Campestre, según 
la lápida ó ara de mármol, descubierta en sus contornos, una de las 
nueve que se hallan empotradas en el pórtico del palacio arzobispal, y 
cuya inscripción ha sido publicada en el lugar correspondiente. 

La Comunidad benedictina fué sustituida en aquel punto por otra de 
Clarisas, conforme hemos indicado á su tiempo; hasta que, al internarse 
éstas, quedó simplemente en buen estado el Santuario, única parte de 
la obra antigua, que pudo alcanzar hasta el siglo XVII. 

Destruido en 1644 el templo, con motivo de la guerra de los cata- 
lanes contra Felipe ÍV, la antigua y notable tabla de su altar mayor fué 
trasladada á la Iglesia de San Lorenzo, montándola en una de las capi- 
llas laterales, donde puede perfectamente admirarse. 

A la orilla derecha del Francolí, donde descansa la estribación occi- 
dental del puente, van á empalmar las dos carreteras generales de 
Tarragona á Castellón y de Tarragona á Alcolea del Pinar, conocida la 
sección de Tarragona á Reus por carretera Amalia,, pues fué inaugurada 



(*) Es aquella obra una de las varias que recuerdan las valiosas gestiones que 
durante el período de 1868 íi 1873 llevó á cabo el malogrado Conde de Rius, digno hijo 
de Tarragona; y las posteriores para terminarla, débense a los primeros diputados de 
la restauración (187Ü). casi todos naturales también de Tarragona, quienes consiguie- 
iron, asimismo, que se continuara la línea férrea, desde Vinaixa hasta Lérida. 
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por la reina española de este nombre, esposa de Fernando Vil. Parai 
dirigirnos al lerrilorio de la Pineda hemos de emprender el viaje por la 
primera, dejando la segunda, paralela á aquélla, trazada más al inte- 
rior, y en el terreno comprendido entre ambas vias, existían antes del 
siglo XVII varios santuarios, á cuyas imágenes prestaban fervoroso- 
culto los antiguos y sencillos labradores de Tarragona. En la segunda 
carretera, á cosa de medio kilómetro de recorrido, donde termina la- 
huerta^ desemboca en su derecha el camino de la partida municipal 
denominada la Gabarra^ y allí cerca, en una prominencia que forma el 
terreno, se levantaba una capilla dedicada á la Virgen del Claustro, de- 
modo que todavía la pequeña cuesta que existe en dicho camino hasta 
llegar al sitio mencionado, se le conoce por pujada del Claustro. Mas al 
interior, entre las dos carreteras, hállase la partida de la Garriga de la 
Ciutatj y en un edificio allí existente, consérvanse los restos de una 
capilla, en que se veneró la imagen de San Julián. Finalmente, en el 
mismo territorio, hacia el confin del lérmino, limítrofe al del pueblo- 
de Canonja, aparecen las ruinas de otro santuario dedicado á Nuestra 
Señora del Vinyel^ en una ünca del Sr. Corbella, santuario que dio 
nombre á parte del terreno, conocido por Clol del Vinijet, Todos estos 
edilicios sufrieron igual suerte que el Cenobio de Santa María Magdale- 
na de Belloch, en 1644. 

Santuario de Nuestra Señora de la Pineda.— Torciendo 
á la izquierda de la carretera de Castellón, se toma el camino de la Pi- 
neda, que va acercándose al mar, á medida que se estrecha la distan- 
cia que nos separa del santuario. El nombre de Pineda arranca de los 
primeros tiempos de la restauración cristiana, si no procedía de la épo- 
ca árabe, pues en el año 1 195 el rey Alfonso 11 concedió aquel terri- 
torio al Abad Pedro y monjes de Pobiet, según la escritura de donación 
autorizada en Lérida, en el mes de abril, en que el monarca dice: ^con- 
cedo et laudo el dono el cuní hac prmsentí scripíuva Irado ^ per me et per 
omnes succcssores meos.,. lllud stagnum meum de Pinela, quodestjuxla 
Saló,» Ratificada la donación por su hijo Pedro el Católico, desde Monl- 
blanch, en el mes de Agosto de 1^02, impuso este monarca al Monas- 
terio la obligación de entregar el pescado necesario para" las comidas de 
la Corte, cuando se hallare el Rey ó su madre en alguna población de 
esta parte del Principado, conforme se desprende de la siguiente cláu- 
sula: c(//a lamen quod quandocumque el quotiuscumque conligit me ad- 
venire, aut Dominam Reginam malrem meam in Monlealbo, aut in Villa* 
[rancha y aut infra términos prediclarum villarum^ pisces habeamus de; 
predicto stagno ad opus Curice nostra*^ si necesse nobis fuit^ et ut ibi pis^ 
cari faciamus^ (*). 

{*) Antiguo Cartulario de Pobiet, doc. 2G1 y 262, fol. 170 (Biblioteca provincial.) 
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El terrítorio, sin embargo, pasó á ser de la Mitra en el año 1211 ó* 
1212 por haberlo adquirido, suponemos que de los monjes de Poblet^ 
junto con el de Salou, el Arzobispo Raimundo de Rocaberti y el Cabil- 
do, con la debida autorización del monarca, otorgada desde Huesca en 
29 de marzo de 1211; y para evitar las competencias de los oficiales dé- 
la Mitra y los de la Pabordia, en 4 de marzo de 1245, convinieron en 
repartírselo el Ai*zobispo D. Pedro de Albalalc y el paborde D. Arnal- 
do (¡ibot, quedando Salou para el primero y la Pineda para el se- 
gundo (*). 

Después de la feclia anteriormente mencionada, es cuando entende- 
mos que comenzó á erigirse la primitiva capilla, dedicada á una imagen 
de la Virgen, que, según la piadosa tradición, encontró cierto pastor 
escondida en un pino, mientras apacentaba en aquel punto su rebaño, 
tal vez guardada allí desde la invasión árabe, entre el espeso follaje 
de sus robustas ramas. De todos modos consta que en el año 1327 so 
hallaba el edificio en construcción, pues entre los legados del Pbro. de 
la Selva, Pedro de Torreleona, de que hemos hablado al ocuparnos de 
la Virgen del Claustro, existe también uno de dos sueldos á la obra de 
Nuestra Señora de la Pineda, operi Sandce Mar¡(Bde Pineda, y en otro 
testamento de Francisca Archs, de la propia villa, otorgado en 1362, 
figura asimismo un donativo de 12 dineros al mencionado santuario, 
ya enteramente construido. 

En el siglo pasado, y en el año 1708, fué autorizado el Municipio de 
Vilaseca para ensanchar el santuario, y como desde allí parte la divi- 
sión del término de Salou con la partida de la Pineda, el ensanche se 
efectuó por el lado del primero, dejando tan solo el presbiterio y el 
camaril en el mismo sitio. Anejo á la iglesia hay un cuerpo de edificio 
con tres bajos pórticos y espaciosas estancias, levantándose en su- 
plazoleta robustos cipreses, que tanto por su antigüedad, como por la» 
contextura de sus copas, producen en el ánimo del creyente cierta 
inclinación á la piedad y al recogimiento, y un decidido respeto al 
antiguo santuario en que va á penetrarse. 

Salou.— Frente á la ermita de la Pineda levántase, más hacia el» 
sud,el promontorio de Salou, con su torre faro construido en 1856 y des- 
tinado á señalar la costa de Tarragona y la proximidad al muelle de su 
nombre. A la derecha, aparece la población de Vilaseca, que pudo ser 
antiguamente una granja romana, cerca de la vía Aurelia, pues en una 
de sus fincas descubrióse en 1859 el resto de cierta columna miliaria; 
y después de la restauración, una de las primeras localidades que* 



(*) Archiepiscopologio de Blanch, cap. XXY, Prel. de D. Pedro dp Albalatc. 
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•nacieron en el campo de Tarragona, toda vez que su iglesia viene 
citada en la Bula de Lucio III, expedida desde Veroua el día 14 de las 
Kalendas de enero de 1184; y más allá, siguiendo la carretera de Cas- 
tellón, que nos conducirá á la de Salou, encuéntrase la granja denomi- 
nada Mascalbó, dada por el Arzobispo Hugo á Calbó, en 11 de abril de 
1169, donde once anos después venia al mundo Bernardo Calbó, 
monje y abad de Santas Creus, canónigo de Tarragona y luego Obispo 
de Vich, á quien la Iglesia ha elevado á la santidad por sus relevantes 
virtudes. 

Tomando, pues, la carretera de Salou en el punto donde la cruza 
la de Castellón, nos dirigiremos á su pintoresca playa en que losfoceu- 
sos, tal vez los mismos instalados en CallipoUs^ fundaron una nueva 
colonia, al objeto de poseer un punto de refugio antes de posesionarse 
(le Tarragona, con el nombre de Salmiri, según también expresa Feslo 
Avieno, habilitado luego por los romanos mediante la construcción de 
una pequeña escollera durante el imperio de Antonino Pió. 

También estos últimos aprovecharon aquel delicioso silio para sus 
granjas ó casas de recreo, revelando tal destino algunas lápidas y otros 
restos que allí se han descubierto, empotradas las primeras en sus ac- 
tuales edificios. La inscripción de una de ellas, dedicada á Cayo Vibio 
Latrón, Duumvir V y Flamen de la Colonia tarraconense, dice: 

C. VIBIO. C. F. 
_GAI.. LATROM 

Q. II. VIR. ITEM. 

II. VIR. OVINO. 

COL. TARRA-C. 

FLAM. P. n. C. EX 

TESTAiMEiNTI. FVLVLE 

CELERAE. ET. HEREDES 

FVLVIVS. MVSAEVS 

ET FVLVIVS. MOSCIIVS. 

En un castillo que se levanta allí cerca, llamado de Vilaforíuny, 
liállanse asimismo empotradas en los ángulos exteriores otras dos lá- 
j)idas, cuyas respectivas inscripciones se leen: 

C. AVFRimO 
VICTORINO 

FABIA. LIDE 
AiMICO ShMPLl 

CISSIMO. ET 
INCOMPARABILI 

Esto es, á Cayo Aufridio Victorino; Fabia Lide á su incomparable y 
sencillísimo amigo. 



\ 
I 
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La siguiente inscripción corresponde á Lucio Cecilio Ceciliauo, de 
la tribu Guirina, duumvir, y tres veces Flamen de los Dioses y Augustos. 

L. CAEClLlo 

L. F. QVmíN 

CAECILIANO 

DVO. VIRO. TER 

FIAMINI DIVOR 

ET. AYGVSTORVM 

PROVINCIAE. HISPAN 

CITERIORIS 

0. CAECILIVS 

CAMPANVS 

PATRl. OPTLMO. 

Cegado, durante las épocas visigoda y árabe, el antiguo puerto romano 
de Tarragona, al llegar al período de la restauración cristiana la abrigada 
playa de Salou vino á constituir el principal puerto de Cataluña, espe- 
cialmente hasta el reinado de Pedro IV el Ceremonioso^ en que ya tuvo 
alguna importancia el de Barcelona, fíel dominio particular de la Mitra 
desde 1212, comprendido dentro del territorio de la ciudad y campo 
de Tarragona, fueron las aguas de Salou testigo de las grandes empre- 
sas marítimas del Conquistador, de su hijo Pedro III y sus nietos 
Alfonso 111 y Jaime II, así como el punto de embarque y desembarque 
de la mayor parte de frutos del campo de Tarragona, pues dichas 
operaciones se verificaban con poca seguridad en nuestra costa. 

Como consecuencia de las conquistas realizadas en aquel período de 
la historia catalana, el puerto de Salou adquirió cierto renombre, y á 
él acudieron más tarde los berberiscos, obligando á reyes y arzobispos, 
en el siglo XVI, á erigir allí torres para su defensa, entre ellas, la 
mandada construir por Carlos V, otra por el virrey de Cataluña, duque 
de Maqueda en 1551, y otra por el Arzobispo D. Pedro de Cardona en 
1566, con constante guarnición para su defensa, siendo la ultímala 
que todavía permanece en pié. 

Actualmente se baila extendida allí una barriada de casas de 
recreo, que forma parte del distrito municipal de Vilaseca, y sirve de 
punto de solaz y esparcimiento á los vecinos de Reus, por ser el sitio 
que tienen más cercano al mar. 



14 
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izquierda del ediücio, y la última en la derecha (*), en uno dé los sillo» 
más céntricos de Tarragona, extremo de su paseo interior, que tuvo el 
nombre de plaza de la Fuente desde el siglo pasado, y ahora el de plaza 
d& la Constitución, 

Desde el año 1862, lo mismo la Diputación que el Ayuntamiento, 
estimaron oportuno derribar la fea fachnda del antiguo convento y 
sustituirla por otra monumental, y puesta de acuerdo la comisión 
mixta nombrada al efecto por dichas Corporaciones, condado el desarro- 
llo del proyecto y la formación de los planos á los arquitectos provin- 
cial D. Juan Francisco Barba, y municipal D. Francisco Uossell, 
pronto se vio dar comienzo á la obra, que tres años después, ó sea en 
1865, quedaba terminada. De la parte escultórica encargóse elartista 
J). Bernardo Verderol, académico de San Carlos é hijo de esta ciudad. 
En la arquitectura del ediflcio preside el gusto de la época actual, 
correspondiente al orden jónico, hallándose construido con mármoles 
jaspeados del país, parte de sillería y otra de mamposteria. En el centro 
de la fachada se destaca un cuerpo saliente del mismo orden, con cuatro 
pilastras estriadas que sostienen un segundo cuerpo ó frontón trian- 
gular, en cuyo ápice y encima de una acrotera descuella el escudo de 
la ciudad y su provincia (**). 

Desde luego los arquitectos antes mencionados, especialmente el 
primero, director de la obra, propusiéronse representar en el frontispi- 
cio las glorias de la provincia y las de esta ciudad; debiendo convenirse 
en que los medallones y estatuas que lo adornan son la expresión de 
todo lo más grande que ha tenido Tarragona en el decurso de los 
siglos. 

En el centro del frontón ó tímpano y en un gran medallón liállanse 
adosados los bustos de los dos Scipiones, primeros restauradores de 



(*) En Real orden de 27 de. julio de 1838, trasladada en 11 del siguiente agosto, el 
Ministerio de Hacienda cedió el exconvento de Santo Domingo para instalación delts 
Corporaciones citadas. 

(•*) Como consecuencia de lo indicado en anteriores notas acerca del escudo de 
Tarragona, entendemos que todavía no se ha dicho la última palabra sobre tae 
intrincada materia, que había intentado resolver el Sr. I). Carlos de Morenes, barón de 
las Cuatro Torres, en un folleto ó monografía publicado en 1^71. Desde luego el ilo»- 
trado autor de aquel trabajo no vio, sin duda, al darlo á luz, dos sellos ofícialeede 
Tarragona, uno del condado ó territorio, en un documento del año 1413, y otro déla 
ciudad, en otro documento de 1427; el primero, con los signos heráldicos ó verof ea 
faja, y el segundo, en pa/; lo que demuestra que los dos blasones son difereutet,.f 
suponiendo que el del terrilorio es mas propio para adoptarlo la provincia, la repre- 
sentación de la misma, ó sea la Diputación provincial, habría de variar su blaeól 
heráldico. 

Además, la primitiva forma del escudo del condado de Tarragona por nosotros 
señalada, en vista délos esculpidos en la Catedral, no se compone de veros ó verodeii 
«sino, al parecer, de palos centelleantes, habiéndose introducido el vero en el seltodel 
procurador real, posterior á aquellos; quedando por consiguiente por resolver, si esto 
es la forma genuina del blasón de Tarragona, ó si lo es la primitiva, y como corülario, ' 
.si el verdadero escudo de la ciudad^ modificación de la del condado, debe coB* 
ponerse de palos centelleantes en pa/, en vez de veros en igual forma. 
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Tarragona, á quienes se debe su importancia durante la época romana. 
En un cuadro de (a dereclia se representa á Julio César, recibiendo los 
auxilios que le prestaron los Cosetanos, Auselanos, Jlergavones y Lace- 
tanosy durante la guerra pompeyana, cuatro comarcas catalanas que 
desde luego se unieron á su bando; y en otro de la izquierda se 
recuerda el acto de la reina D.* Isabel 11 revalidando los títulos de 
«FideHsima y Ejemplar» que concedió á Tarragona el monarca Feli- 
pe IV, c^n motivo de su bizarro comportamiento durante las guerras de 
los años 1644 y 1645. 

Otros dos medallones recuerdan á los emperadores romanos á 
quienes tanto debió la ciudad, Augusto y Adriano, y á los que se 
supone promovedores de los colosales monumentos, cuyos restos todavía 
admiramos con respeto, durante su relativamente larga eslancia en 
Tarragona. 

Dos nichos abiertos en los intercolumnios á los lados del balcón 
principal, cuya bajanda, montantes y antepecho, como los de toda la 
balaustrada, son de mármol blanco de Carrara, cobijan las estatuas 
de los dos grandes restauradores de la ciudad y repobladores de su 
territorio en el siglo XII, San Olaguer, Arzobispo de Tarragona, y 
Rodberto de Aguiló, nombrado principe de la ciudad, según ya se ha 
indicado oportunamente; y en el coronamiento del edilicio (iguran los 
bustos de Paulo Orosio (siglo V), historiador, que la crítica supone 
natural de Tarragona; Luís Pons de Icart (siglo XVI), hijo de esta 
ciudad y autor, entre otras obras, de la titulada ((Libro de las Grande- 
zas y cosas memorables de la iMetropolitana, insigne y famosa ciudad 
de Tarragona», impresa en Lérida, el año 1572; Vicente García, cono- 
cido por lo Redor de Vnllfogona, célebre poeta, (últimos del siglo XVI), 
natural de Tortosa; Pedro Virgili, natural de Yilallonga, notabilísimo 
médico, fundador del Liceo médico de Cádiz (primera mitad del 
siglo XVlll); Antonio Gimbernat, hijo de Cambriis, también célebre 
cirujano, (segunda mitad del siglo XVUI), escritor é inventor de 
varios procedimientos para las operaciones quirúrgicas; Antonio do 
Marti, famoso botánico y naturalista (últimos del siglo XVUI), natural 
de Altafulla, donde accidentalmente se encontraba su familia, vecina 
de Tarragona; Próspero de Bofaru II, natural de Reus, (últimos del 
siglo XVHl), autor de la notable obra (tVindicta de los Condes de 
Barcelona», publicada en el primer tercio del presente siglo, y archi- 
vero de la Corona de Aragón; D. Joaquín de Santiyán, Arzobispo de 
la diócesis, promovedor de grandes mejoras para esta ciudad, á últimos 
del pasado siglo, entre ellas la del abastecimiento de agua potable y la 
de la carretera de circunvalación, y D. Juan Smith, brigadier de la 
armada y primer director del puerto actual de Tarragona, en 1800^ 
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iniciado ó proyeclado por D. Juan Ruiz de Apodaca, conde de Venedito, 
m 1790, conforme ya hemos visto. 

La puerta principal del edificio se halla proyectada en el centro de 
la plaza ó paseo antes referido, y después de un espacioso zaguán, 
cuyas puertas laterales dan entrada á los patios respectivos de la Dipu- 
tación y Ayuntamiento (*), aparece la escalera principal, obra de sumo 
gusto, estilo greco-romano, construida con los tramos, gradas y baran- 
das de mármol blanco, y las columnas, jambas, dinteles y deinás de 
sus ventanales, con hermosos y pulimentados jaspes del país. 

La puerta del piso principal dá entrada al lindo vestíbulo ochavado, 
especie de ante salón que todavía ha de decorarse, en donde aparecen 
cuatro nichos para nuevas estatuas, siendo común este departamento á 
las dos entidades administrativas, como asimismo lo sonla puerta prin- 
cipal, zaguán y gran escalera antes descrita. 

En el veslibulo se hallan, frente la una de la otra, las puertas de 
entrada á los grandes salones de ambas Corporaciones, el del Ayunta- 
miento á la derecha y el de la Diputación á la izquierda, que abrazan 
c<)si toda la longitud de la fachada del edificio; de modo que, abiertas 
aquellas, se proyecta un vasto y largo recinto, que cuando quede com- 
pletamente decorado, producirá el mejor golpe de vista, mirado desde 
cualquiera de sus estremos ó desde el centro del vestíbulo. 

La Diputación tiene tan solo iniciada la decoración de su salón 
de sesiones; pero el Ayuntamiento hubo de concluirla en 1889, 
debiendo consignarse que, en el desarrollo del proyecto, debido al 
arquitecto Sr. Salas, más que un orden decorativo determinado, ba 
presidido el lujo, riqueza y elegancia que domina en nuestra época 
para las obras de la índole mencionada. 

El techo lo constituye un lujoso artesonado de doble fondo, soste- 
nido por una ancha y hermosa cornisa de espacioso vuelo; los traga- 
luces y balcones tienen elegantes guarda-polvos, rematados los de las 
iiltimas aberturas con el escudo de la ciudad; en el testero aparece un 
rico dosel que cobija el retrato de los reyes; hermosos sillones de nogal 
señalan el sitio de la presidencia, y formando hemiciclo se desarrollan 
los asientos de los concejales con su correspondiente pupitre para cada 
uno, separando esta parte del recinto de la destinada al público una 
baranda ó barra, como la de los estrados de los tribunales; en el 
centro pende del techo una inmensa y lujosísima lámpara de metal 
dorado con numerosos mecheros de gas, combinados con el mayor 
gusto y en forma de caprichosos grupos, y en las aberturas, hermosos 



(*) La Corporación provincial no solo se limitó á construir la fachada, sino qae 
montó toda su parte de edificio de nueva planta. 
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cortinajes completan el conjunlo, consliluyenilo un lodo perfecto y 
acabado. 

El salón de la Diputación cuenta con un hemiciclo análogo al del 
Ayuntamiento, pero falta el necesario decorado, aunque el estrado está 
en parle elaborado con rica madera de nogal. 

Las demás dependencias de una y otra Corporación vienen destina- 
das á sus respectivas olicinas, debiendo citar la del archivo del 
Ayuntamiento por el gran número de documentos que contiene, de 
notabilísimo interés para la historia de Tarragona, y varios de ellos 
j)ara la del Principado y del antiguo reino de Aragón. 
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Inicióse el Museo arqueológico de Tarragona por la Sociedad Eco-^ 
nómica de amigos del país, cuando en el presente siglo comenzaron en 
gran escala los trabajos de explotación de la cantera de las obras del 
puerto; entonces designó aquella Corporación una junta de su seno de- 
nominada Academia de Bellas artes, que se encargó de recoger cuantos 
objetos arqueológicos vomitaban las ruinas que vacian sobre la roca de 
dicha cantera, depositándolos en las dependencias de la Corporación, 
coleccionándolos y numerándolos para constituir el citado Museo. 

iMás tarde, en 21 de Septiembre de 1844, fundóse la Sociedad A r- 
f/ueolúgica tarraconense, que tuvo un objelo análogo al de la junta de 
Bellas arles, y en el mismo año el Gobierno creó la Comisión de Monu- 
mentos^ con carácter oficial, que además de cuidar de la conservación 
de los edificios monumentales, se dedicó desde luego á fomentar el na- 
ciente Museo, bajo la base de lo que poseía la Academia artística, que 
en 24 de abril de 1845 hizo entrega á la expresada Comisión de los 37 
objetos de su propiedad. 

La Sociedad arqueológica instalóse en una casa de la plaza de las 
MM. Monjas de Ntra. Sra. y Enseñanza, y allí estaban los restos de una 
y otra Corporación; allí iban á parar los que ambas reunían, y allí 
se depositaban ios que buenamente designaba, recogidos de la cantera, 
el entonces inspector de antigüedades, D. Buenaventura Hernández 
Sanahuja. 

Cuando, á medida que aumentó el número, se hizo insuficiente el 
local, pidióse y obtuvo permiso de la Diputación y Ayuntamiento para 
trasladarlos é instalar el Museo en el antiguo refectorio del ex-convenlo 
de Santo Domingo, y luego que la Diputación terminó su casa palacio 
en el mismo sitio, acordó, en agosto de 18()3, designar los bajos del 
referido edificio para el Museo definitivo, á cuyo fin mandó construir los 
armarios, estantes, aparadores y demás, con deslino á la colocación y 
clasificación de las anligüedades mencionadas. 

Surgió entonces la cuestión de la propiedad de unos y otros restos, y 
después de varios incidentes, un comisionado por cada Corporación 
practicó su deslinde, y de los 1423 objetos existentes, adjudicó 7H á 
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k provincin, representada por la Comisión de Monumentos, 596 á I» 
Sociedad arqueológica y 116 á varios particulares. 

Desde entonces ha continuado pros|)erando el Museo provincial, 
gracias á la protección de lá Diputación, que consigna todos los años 
en su presupuesto (1893 á 1894) una'cantidad para nuevas adquisición 
nes, y destina otra á la Comisión de Monumentos para material y 
compra de antigüedades, asi como la de la Sociedad arqueológica, 
Ayuntamiento y particulares que depositan en el establecimiento cuan- 
tos hallazgos, de carácter arqueológico, viene vomilando el subsuelo 
de Tarragona, en términos de que el total de restos de todas clases y 
diversas épocas, medallas, monedas y demás, pasa de 5000, muchos 
de inapi*eciabie valor histórica, amontonados completamente en sus 
respectivos departamentos, hasta el punto de exigir un local más capaz 
y adecuado, conforme podrá notarse en la presente visita. 

Zaguán.— A la derecha de esta estancia aparece: 1.** una colec-^ 
ción de grandes capiteles etruscos; 2.^ columnas de granito que for- 
maron parle del visorium del Circo; 3." fragmentos de los grandes^ 
frisos de las cornisas que coronaban los templos dedicados á Júpiter y 
Augusto; 4.^ medallones conteniendo la fiíz de la primera de las 
divinidades citadas y un capitel de su templo en el Capitolio; 5."" muehn 
asinaria para desgranar y moler trigo y otras sustancias; 6.^ antepe- 
cho del podiurn del Amphiteatro con la señal donde estaba adosada la 
barra de hierro con garfios y puntas para impedir el salto de las fieras, 
y 7.*" cinco sepulcros romanos, uno con el episodio en bajo relieve del 
rapto de Proserpina, otros dos sencillos, otro al parecer de un niño, y 
otro en que después fué enterrado el paborde de la iglesia de Tarra- 
gona, Guillermo de Bagneras, de modo que en una cara tiene esculpida 
la inscripción romana y en la otra la cristiana. Hé aquí ambas ins-^ 
cripciones: 

M EMORl AE A mío: Dni: MCCC Vil: Vil: nonas 

FIRMIDI CAECILII Ocíobris: Obiil: ti. C: de: fíagne- 

ANM. >B. :-F. COS. LEG riis: Pneposit^^ 

vil ri7\¡ - P F v\ii; giii fnsíftiiií: umim: Capmanum co- 

Vil >- (ih^l. >- i . >- r. VALE mensalem: in: dicta Ecclesia: et: 

ría PRIMVLA VXOR unum Aniversarium: cuius: anima: 

MARITO B. M. F. requiescal: in pace. Anien. 

Sala l.*^ Es este departamento, el verdadero salón del Museo, 
hallándose rodeado de armarios numerados, con sus estantes, apara- 
dores, montantes, vitrinas y demás líliles destinados á la exhibición de 
los objetos que allí se guardan, todo lo que iremos recorriendo paso 



— 218 — 
á paso y con ei debido orden, para que el excursionista pueda formarse 
<!oncepto de las riquezas arqueológicas en dicho sitio atesoradas. 

Armario 7.— Se hallan expuestos en su estante inferior varios restos 
de carácter prehistórico, como hachas de piedra, cuchillos, balas, un 
canto rodado vaciado, vasijas primitivas y facsímiles de los muros 
ciclópeos y de los enterramientos de Olérdula; en el segundo y tercero 
aparecen colecciones de vasos etruscos, pinturas y estucos de aquellos 
colonizadores, y en el lienzo del armario inmediato, se encuentran 
pinturas, monedas, estucos y otros restos de carácter griego, pertene- 
cientes á la colonia fócense, dos hermosas cabezas del más pun» gusto 
4;riego, un ara sacra con la inscripción ibérica, mascarilla, ídolo egipcio 
y multitud de objetos de índole análoga. 

Armario 7/.— Contiene un número C(»nsiderable de fragmentos 
iirquitectónicos de mármol, |)ertenecientcs á los templos erigidos en 
diversos puntos de la ciudad y sus suburbios, durante el primer periodo 
romano. 

Entre dicho armario y el siguiente puede examinarse una muela 
ó rueda ordinaria de uso doméstico, y encima de ella el busto de un 
Pope ó sacriflcador en el acto de ejercer sus funciones sagradas. 

Armarío 111. — Está también lleno este armario de fragmentos 
arquitectónicos de mármol, como el anterior, pero las esculturas son 
más perfeccionadas y sus dibujos de mayor elegancia, demostrando la 
()rocedencia del siglo de oro del imperio, conforme puede observarse 
e\\ algunos frisos, cornisas, arquitrabes, etc., alguno de ellos de 
<lelicado gusto y esmerado cincel. 

Entre dicho armario y el que le sigue en orden, está colocado un 
liermoso torso de un Hércules, de tamaño natural, cuyas lineas indican 
el mayor grado de perfección en la estatuaria romana; en uno de sus 
costados se ve señalado el golpe del hacha del bárbaro visigodo, que, 
sin duda, rompió su cabeza, brazos y piernas, y trataba de partir el 
ironco en dos pedazos. 

Armario 7 T.— Hállase el citado armario completamente nutrido de 
fragmentos de estatuas y restos de representaciones de las divinidades 
del paganismo, bustos de emperadores, emperatrices y matronas 
¡romanas; notándose en algunos fragmentos estatuarios cincel tan per- 
fecto y acabado, que no en vano tienen mucho que imitar, y tomar 
4^omo modelo, nuestros más signiGcados artistas. Entre las cabezas que 
allí están expuestas puede estudiarse la de una Venus^ y en todas, los 
<liversos peinados de uso de las damas, constituyendo una verdadera 
-colección del mayor gusto y elegancia. 

Armario V. —Este armario está destinado á depósito de fragmentos 
4le las grandes estatuas, que íigurarían, sin duda^ en los edificios 
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íffúblicos, y se Itívanlarían en el centro del Foro; así como algunos 
relieves, enlie ellos el del dios fíaco con la corona de yedra, que 
bebieron formar parte de los adornos de algún templo pagano ó de 
otro establecimiento de importancia. Hay en este armario fragmentos 
de piernas, pies, dedos y manos, que buscando la proporción de dichos 
miembros, se han de suponer sus estatuas verdaderamente colosales; 
y aparecen allí otros restos escultóricos que indican cuan perfeccionada 
se hallaba la simetría con referencia á la estatuaria, y con qué' arte 
supieron aquellos artistas períilar las lineas humanas, aún dándolas el 
aumento que requerían sus gigantescos y delicados trabajos. 

Al lado del armario referido, junto á una de las jambas de la puerta 
de este salón, que comunica con el atrio del ediflcio, está expuesto un 
hermoso torso de la diosa Pomona^ con su delicado y trasparente ropa- 
je, en cuyas lineas está marcada la mojadura natural al salir del baño. 
Tanta delicadeza y perfección indican un cincel griego, aunque los 
romanos supieron perfectamente imitar esta clase de ropajes, conforme 
puede observarse en otro torso expuesto á su lado, relativo á una 
joven romana, donde parecen dibujarse, al través de un sutil velo, 
los contornos de todo su cuerpo. Adosados á la otra jamba de la puerta 
mencionada, puede examinarse asimismo una caprichosa fuente-surtidor, 
con sus cascadas y saltos de agua, que por la delicadeza de algunas 
(¡guras y la perfección tolal de la obra, se lu considera como de proce- 
dencia griega; y á su lado, contémplase el lindo torso de un joven 
romano, con la Bala pendiente del cuello, insignia ó aiributo que 
indicaba la juventud y la nobleza, suponiéndose por esta causa que 
dicho torso puede perlenecer á la estatua de uno de los nietos del 
emperador Augusto, Cayo ó Lucio Cesares, á quienes Tarragona hizo 
acuñar medallas conmemoralivas. Sobre el dintel de la expresada 
puerta hay colgado un caprichoso mosaico, y cerca de las hojas de 
aquélla expónense grandes reveslimentos de pared con las pinturas que 
la adornaban, cuyos vivos colores parece que no han pasado 19 siglos, 
poco más ó menos, desde que el pincel del arlisla ejecutó los delicados 
dibujos que en el indicado resto campean. 

Armario r/.— Guárdanse en dicho armario varias grandes ámforas 
de uso doméstico (Lagenas ó fíydrias, Cadiis, Metretas, etc.) con 
deslino á contener vino, aceite y fruta seca; así como colecciones de 
lamparillas, lacrimatorios y otros útiles, todo de barro común, desti- 
lado á la fabricación de utensilios para el servicio ordinario. 

Armario K/7.— Ocupan este armario fragmentos de vasijas y otros 
artefactos de barro saguntino, que venia á constituir como la porcelana 
ítna utilizada portas familias de alguna posición. En la mayor parte 
de aquellos fragmentos hay cincelada la marca del artífice ó de la fábrica 
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en que babia sido elaborado el objeto, habiéndose reunido ya en et 
Museo más de 700 marcas, y notándose en varios fragmentos c¡erto.s 
delicados dibujos que acreditan el gusto con que eran confeccionados 
por algunos alfareros. Se- han descubierto también en esta ciudad 
ruinas de hornos para cocer dicha clase de cerámica, lo cual supone^ 
que si bien por el nombre tal especialidad pudo ser oriunda de Sagun- 
to, su fabricación se había extendido á otras ciudades. 

Armario VIH, — Aparecen en este armario, que está dividido en dos 
compartimientos, otros utensilios de uso doméstico, como colección de 
pequeñas aras para los sacrificios á los dioses en las habitaciones par- 
ticulares, morteros, legulas, barros diversos, revestimenlos y multitud 
de restos relativos á los ediíicios de los romanos, dignos de llamar la 
particular atención del excursionista. 

Armario IX. — Expónense en dicho armario objetos de bronce y 
hierro, entre ellos una colección de vasos sagrados descubiertos en las 
ruinas donde hemos señalado el templo de Minerva, consistentes en el 
GaUurnium^ Capis ^ Prcefericulum, Urna, Ilydria ó Ahenum y Cochlear; 
hallándose también allí la notable campana de bronce de qne hemos 
hablado al ocuparnos del templo dedicado al Genio de Tarragona^ asi 
como multitud de herramientas, puñales, hachas y otras armas de 
hierro, encontradas entre varias ruinas de la expresada época romana. 

En otro armario inmediato ha sido colocada, en la forma en que 
aparecería en los telares romanos, una colección de pondus destinada á 
la fabricación de lelas. El pondus romano era de barro común y ha sido 
tan frecuente el hallazgo de aquel artefacto, sobre todo en los subur- 
bios, que puede suponerse que la industria de telares alcanzó notable- 
desarrollo en esta ciudad, durante aquel importante período histórico. 

Armario X.— Dividido este armario en tres grandes estantes, pueden 
contemplarse, en el superior, contados fragmentos de arquitectura 
goda, entendiendo que no todos deben clasíGcarse así, toda vez que 
alguno es románico puro del siglo XII ó principios del siguiente. En el 
estante central se hallan expuestos varios fragmentos de cerámica y 
vidrio de procedencia árabe; y en el inferior aparecen dos ármate 
godas, espada y francisca^ descubiertas en el fondo de un pozo de la 
calle del Gasómetro, donde moriría el que las llevaba, pues á su lado 
todavía pudieron recogerse parle de sus huesos; además, existen allí 
dos restos de piedra negrusca con varios signos, tal vez algún objeto 
de los gnósticos, un anillo godo de oro, monedas y otras antigüedades^ 
de menor importancia, correspondientes al primer periodo godo árabe 
de la Edad Media. 

Al lado de dicho armario se han adosado una colección de ladrillos (V 
azulejos árabes, recogidos del claustro de Poblet, con los dibujos á sa 
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IcKÍo para poder apreciar mejor la forma; hallándose también expuesto 
un fae-simil del ventanal árabe empotrado en el Claustro de la 
<^aledral, oiro fac-simil de un Albará cuyo original fué remitido á la 
Academia de la Hisloria, en que se concedió á aquel Monasterio 
Cisterciense el derecho de pastar los ganados por el reino moro de 
Talencia, dando origen la citada autorización á la piadosa leyenda del 
ermitaño Poblel, y luego una gran ámfora recogida en Tortosa, que 
liene en su centro la inscripción árabe «sólo Dios es grande». Adosados 
dichos objetos á una de las jambas de la puerta de entrada a la expre- 
sada sala ó salón, aparece en la otra una estatua tosca de piedra, de 
tamaño natural, sin la cabeza, que pudiera ser por su forma y algunos 
detalles obra de la época romano-cristiana ó de la siguiente goda, 
habiendo sido recogida de la linda iglesia de San Pablo, donde, al 
parecer, tíguró en su altar durante el pasado siglo, conforme mencio- 
namos en su lugar. 

Aw el Cenfro. — Recorridos los armarios del salón y demás aparado- 
res de todas sus paredes, vamos á detallar las preciosas obras de arte 
<|ue flguran en el centro. 

Lo primero que se presenta á la vista del visitante, es la hermosa 
estatua de mármol blanco, representación de la diosa Vemts, cuyo 
cincel denota la perfección del gusto griego y la pureza de las obras de 
Fidias: es un modelo de la estatuaria antigua que no cabe compararla 
con otro alguno moderno. 

Al lado de las cuatro pilaslras que sostienen los arcos de la bóveda 
del salón, se hallan expuestos los bustos de los emperadores Adriano, 
Trajano, Marco Aurelio y Lucio A. Vero, de buena escultura; y en el 
centro de los dos arcos laterales, aparecen, en los correspondientes pe- 
destales, una gran lámpara de bronce, en que un joven negro, desnudo, 
constituye su suí^tentáculo, y cma lamparilla trípode, en cuyo remate 
se destaca la cabeza de un etiope; mas como dicho reslo arqueológico 
se halla colocado dentro una campana de cristal, allí mismo puede ser 
examinada una linda estatuita de la diosa Juno, espuelas romanas, y 
otros pequeños bustos de notable mérito, obras todas elaboradas en 
bronce. 

En medio del perímetro que dejan las pilastras antes citadas, se 
halla adosado al pavimento el hermoso y extenso mosaico llamado de 
Medusa^ por representar un cuadro á la fea Gorgona, mientras que en 
otro cuadro se determinan los amores de Andrómeda y Perseo, vence- 
dor de la primera y sus dos hermanas, rodeando el mosaico una ancha 
y hermosa cenefa de puro gusto griego. 

En el extremo opuesto se levanta airosa la célebre y renombrada 
estatua del Bacojoven^ también de mármol, joya inapreciable del arle, 
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más perfecta en sus iinecis, si cabe, que ia Venus antes descrita, digna^ 
hermana de ésta por la pureza del cincel griego que hubo de ejecutar- 
la, y ambas, verdaderos tesoros arqueológicos, bastantes por sí solos 
para acreditar la importancia de nuestro Museo. 

Finalmente, además de varias grandes ámforas de barro arrimadas 
en diferentes puntos de aquel recinto, alguna de las que, según los 
restos humanos que se encontraron dentro, debió destinarse á enlerra-^ 
miento de un niño, hay que examinar dos largos aparadores colocados 
en los lados anterior y posterior de las pilastras referidas, divididos en» 
estancias, los cuales condenen los siguientes objetos: 1.^ completa colec- 
ción deex-votos y notable surtido de pórfidos de Alejandría, verdes y 
rojos; 2.^ numeroso conjunto de lacrimatorios y frasquitos de barro;. 
3."* varios instrumentos de cirujia de la época romana, llaves especia- 
les de la misma época, sortijas de vidrio, cobre y oro y multitud de 
fragmentos de vasijas y otros útiles de vidrio; í.^ instrumentos músi- 
cos, elaborados con huesos humanos y otra porción de enseres domes-* 
ticos de la misma materia; 5.^ colección de estilos para escribir en las 
tablas (je cera, dados legales y falsos^ lo cual indica que también había 
fulleros entre los romanos, botones para cuentas y otros juguetes y 
útiles comunes; G."" notable colección de lamparillas con adornos lindos- 
y caprichosos, alguno de los cuales hace sospechar por el dibujo la 
presencia del cristianismo; 7.** otra colección de la misma clase, pero- 
con marcas de los artífices que las fabricaron; 8.** hoja de la espada 
hallada en el sepulcro del rey D. Jaime 1 en Poblet, probablemente la 
en que fué enterrado el monarca, ó alguno de sus sucesores, y en el 
mismo aparador, m\ regular número de sellos en cera de los reyes 
de Aragón, varios autógrafos de los mismos, y un largo pergamino que 
contiene las miniaturas de dichos reyes, especie de árbol genealógico 
que comienza en los Condes de Barcelona y acaba en 1). xMartín el Hu- 
mano: 9.® colección de sellos en cera de los Arzobispos tarraconenses, 
de sns delegados, jueces y vicarios generales, de los Monasterios de 
Poblet, Santas Creus v Scala-I)ei, del vicariato de Montblanch y de 
Otros funcionarios eclesiáslicos, autógrafos de los mismos, y varios 
sellos de plomo, correspondientes á Bulas pontiGcias, y 10."* cabezas de 
alabastro del altar mayor de Poblet y otras esculturas delicíidas de 
aquel Cenobio, una antigua pistola árabe, y varias monedas de Tarra- 
gona, de la acuñación que se hizo en el siglo XVII por especial privi- 
legio del rey Felipe IV. 

Monetario.— ^^ ha enriquecido úllimamente el Museo con la ad- 
quisición, por parte de la Diputación y Ayuntamiento, en mayo de '1892,. 
del monetario que poseía I). Buenaventura Hernández Sanahuja, for- 
mado con las monedas que fué recogiendo en las ruinas de Tarragona 
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iluranle ei largo trascurso de más de 40 años que se dedicó á inspec- 
cionarlas, bien en la cantera de las obras del puerto, bien en cualquier 
sitio en que se abrieran zanjas para nuevas edificaciones, modificaciones 
de rasantes, apertura de calles, etc. 

Es imposible dar una ¡dea completa del indicado monetario, coma 
tampoco es fácil verificarlo de todos los restos existentes en el Museo, 
trabajo uno y otro que debe confiarse al catálogo, cuya publicación ha 
emprendido el actual director, D. Ángel del Arco Molinero; pero esto no 
obsta para que dejemos de apuntar, siquiera- por grupos ó colecciones^ 
la calidad de monedas que se ostentan en la correspondiente vitrina y 
en los respectivos cuadros numismáticos. 

Comenzando por aquélla y partiendo de las antiguas monedas de 
Cose, divididas por el Sr. Hernández en cuatro grupos, según la per- 
fección de su buril, pueden estudiarse, después de las muchas de dicha 
clase, la numerosa colección de ibéricas^ correspondientes á multitud de 
pueblos anteriores á los romanos, halladas casi todas en esta ciudad, 
lo cual demuestra la importancia de la colonia fócense que hubo de 
levantarse sobre las ruinas de la anterior lirrenica ó elrusca. 

Entre las raras merecen consignarse: la colección de la de los 
Ptolomeos de Egipto; otra de las fenicias de Cádiz; otra de las púnicaS' 
de Cartago; una de Jesucnsto^ atribuida con razón ó sin ella á Abdgaro 
de Edesa; otra de Zenobia^ reina de Palmira, y otra de Alejandro 
Magno. 

Pasando á las de Roma, empieza la colección con las de los dos 
triummratos^ siguiendo después de las de Augusto, las de todos los^ 
emperadores romanos, lo mismo de occidenle que de oriente, con las 
varias acuñadas en cada reinado ó imperio, lo mismo las del empera- 
dor que de su esposa ó esposas; pudiendo señalar como notables el 
gran medallón de Decio^ las de Otón, Vespasiano, Trajano, Adriano y 
los Aníoninos; además continúa la colección, después de las anteriores, 
con gran número de las consulares de plata y más apreciables en 
bronce; la completa de las de Tárraco, que se halla en pocas manos, 
y oirás varias que no es fácil describir, entre ellas, algunas de la 
Edad media y otras pertenecientes á Tarragona de esta misma época. 

En varios cuadros hay dos hermosas colecciones de Tiberio Claudio , 
una en número de 25, á cuyo buril no puede exigii^sele perfección 
mayor, y otra que contiene 124, también tan perfectas, que parecen 
salir en aquel momento de las manos del artífice ó acuñador; en otra 
cuadro se exponen dos, una legitima de Julio César con las iniciales 
Veni, vidi, vid, muy rara, y otra falsa, para que puedan mutuamente 
compararjío; en otro, aparecen varias monedas descubiertas eu una 
finca próxima á Reus, pertenecientes á Claudio 11 y Gordiano, halladas 
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entre unas ruinas romanas que atestiguan la existencia de una villa, 
pago ó granja en dicho punto; en otro, se ha formado una coieccíón de 
Jas recogidas en esta ciudad, para acreditar que ia invasión germana no 
hizo más que destruir los suburbios, dejando intacto el recinto monu- 
mental, contra el parecer de varios escritores que la suponen arruinada 
totalmente en el imperio de (¡alieno, íigurando en dicha colección las 
monedas ó medallas del citado emperador y después las de las sucesi- 
vos, lo cual justifica la existencia y florecimiento de Tarragona con 
j)osterioridad á la invasión mentada. En (in, en otro cuadrito, aparecen 
expuestas varias medallas conmemorativas, referentes á acontecimientos 
determinados de la nación española, viéndose también en la vitrina 
dos crucecitas, relativas al distintivo que otorgó el rey Fernando Vil, 
en Real orden circular de 14 de mavo de 1815, á los héroes de Tarra- 
gona que pudieron salvarse de la catástrofe del año 1811, con motivo 
4lel sitio y asalto de la ciudad, en cuya cruz se halla esculpida, por 
disposición del monarca, el siguiente lema: Antes morir que rendir ^ 
existiendo, además, en dos aparadores, debajo de los antepechos de las 
ventanas, colecciones de monedas romanas, únicas que figuraban en el 
Museo, antes de la adquisición del Monetario descrito. 

Sala 2/^ ó de lápidas epigráficas.— Desde la puerta del 
salón anterior, que comunica con el zaguán del ediíicio, puede pasarse 
á otra sala situada en los bajos de la Casa Consistorial, destinada á 
depósito de lápidas epigráücas, por hallarse alli expuestas las que se 
han recogido en diferentes puntos de la ciudad, unas empotradas en las 
casas y otras sepultadas en el subsuelo, y que la casualidad ha 
descubierto. 

Es imposible dar una ligera idea de sus inscripciones, pues entre 
las de dicha sala y las que ocupan el pórtico del Claustro de la Diputa- 
ción, por no tener cabida en la primera, ascienden á 135, las cuales 
Aienen copiadas en el tomo XXIV de la obra España Sagrada; en la 
l)ublicación (¡.Tarragona 3/onumenlal» de los Sres. Albiñana y Bofarull; 
algunas en los tomos XIX y XX del viaje literario á las Iglesias de 
España, por el V. Villanueva; en Finestres nSylloge Inscripcionem 
fíomanorumy); en la Historia critica de España de Masdeu, y en otros 
trabajos dedicados especialmente á este género de estudios. 

Las que aparecen expuestas en esta sala, unas han sido restauradas, 
habiéndolas añadido la parte que les faltaba, desde que pudieron ser 
copiadas íntegras en épocas anteriores; otras han sido corregidas de los 
errores en que por vez primera se publicaron, y todas tienen á 8u lado 
un cuadrito con la inscripción epigráGca, tal como resulta de la lápida 
^que la ostenta. Hay expuesta alli, además, una columna mllliaria 
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recienlemente descubiertaj cuando las excavaciones para la construcción 
4e la Plaza de Toros. Su inscri|)ción dice: 

IMP. CAESAR. liVG. COS. XI. 
TRIB. FOT. MAX. VIA 

En los alrededores de la sala, jiinlo á las lápidas, hállase íntegro 
un sencillo sepulcro romano formado con tégulas ó ladrillos, tal como 
fué recogido del subsuelo, con restos del cadáver allí enterrado; una 
colección de ladrillos romanos de pavimento común, en la misma 
forma empleada por aquéllos; el mosaico representando el triunfo de 
Baeo en su carro tirado por dos leones, y sobre una lápida, el hermoso 
torso de mármol, relativo á una estatua de gran tamaño, probablemente 
de mujer, en que puede notarse la hermosura y perfección con que está 
cincelado su ropaje, al parecer, agitado por el aire, tan grande es el 
relieve que lo caracteriza. 

En (jn, en la parte superior de las paredes de esta sala quedan 
expuestos varios cuadros salvados de la devastación de los Monasterios 
de Poblel y Santas Creus, entre ellos una hermosa tabla del siglo XIV 
representando una procesión por el Claustro del primero de dichos 
Cenobios con varias (iguras de los monjes, de hermoso dibujo y colori- 
do, y un lienzo de la ej^iuiela Ticiana que se halla colocado sobre la 
puerta de dicha sala. Los demás cuadros, de gusto moderno, que allí 
existen, proceden de una colección últimamente remitida por el Minis- 
terio de Fomento. • 

Sala 3/ — Esta sala, que es la convenientemente arreglada para 
celebrar sus sesiones l:i Comisión de Monumentos v la Sociedad 
arqueológica, está destinada á guardar los restos escultóricos y arqui- 
tectónicos de la Edad media. Junto á la puerta de entrada se halla 
adosado el sepulcro de D. Cristóbal de Icart, señor de Torredembarra, en 
el siglo XVI, donde en la cubierta aparece la estatua yacente de este 
personaje, conteniendo la urna algún cuadro religioso y escudos de 
notable mérito. Sobre dicho sepulcro han sido expuestas colecciones de 
azulejos de Poblet, con los blasones de varios abades, que determinan 
el tiempo de su elaboración; un hermoso resto gótico del siglo XIV, 
especte de retablo en piedra con su pinarete; un fragmento de una * 
lápida sepulcral que tiene esculpidos dos pequeños blasones de Tarra- 
gona, y dos antiguos escudos de madera forrados de pergamino, un 
resto de una espada y tirantes, recogido todo del Monasterio de Sanias 
Creus, y perteneciente uno de aquellos á D.» Guillerma de Moneada, 
conocida por la invicta amazona^ por haber rescatado á su marido don, 
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Ramón de Cervelló, cautivo de ios moros, á quien corresponde el otro* 
escudo. 

Comienza después la estanleria de la izquierda, en la que, ei> 
primer término, están expuestas^, en los tres primeros armarios, varias 
eGgíes de algunos Santos, entre ellas, cinco recogidas del antiguo- 
cementerio de (]onstanti, que parecen datar del siglo XII ó Xlll, y 
luego la hermosa estatua de la Virgen del Milagro^ de muy buena 
escultura, algo deteriorada, que se veneraba en la iglesia de su nombre^ 
(actual Penitenciaria), sin duda la que existió allí desde el siglo XIII, 
por haber sido pintado su manto en armonía con el que llevaban los 
templarios, dueños de aquel recinto. También quedan expuestos en- 
dicho punto dos fragmentos escultóricos de mármol, del siglo IV de la 
era cristiana, uno de ellos muy interesante, pues representa la imagen 
del Salvador ó de un apóstol en actitud de bendecir, con la particulari-^ 
dad de que todo el relieve debió servir en el siglo XIV para losa 
sepulcral de algún individuo de la noble familia de Olsinellas, tal vez 
la del propio Bernardo de Olsinellas, hijo de Tarragona, el más rico 
caballero de aquella época, vicario general y privado del Prelado- 
infante D. Juan, y tesorero y gran conGdente de Pedro IV el Ceremo- 
nioso, pues en la parte posterior de la lápida todavía se lee el resta 
de. la siguiente inscripción: 

....BRIS; IX: OBIIT;. VENERABILIS; BERNARDVSi DE: VLTINELLIS.... 

Siguen después á las anteriores obras de arte, diversos fragmentos 
de relieves de Poblet, (armarios IV, V y VI) con numerosos restos de- 
esculturas en pulido mármol representando á los frailes cistercien- 
ses en el acto de celebrar varios actos religiosos; fragmentos góticos de 
superior delicadeza, elaborados en alabastro, procedentes del panteón 
de D. Fernando ,de Anlequera; eslaluitas y otros restos (armarios Vil, 
VIII y IX), así como fragmentos de. estatuas yacentes de los panteones 
reales, entre ellos, el de Jaime I, Pedro IV, su esposa 1).* iMaría de 
Navarra, ü.* Matha de Armanyach, consorte de Juan I, la entera de 
un hijo de Pedro IV, muerto á los pocos días de nacer, y otros; lápidas 
funerarias recogidas en diversos sitios (armario X); escultuVas de per- 
fecto cincel, y otra mullilud de torsos y miembros de efigies diversas, 
que para librarlas de la rapacidad de los aficionados, han sido conduci- 
dos desde a(|uel Cenobio al Museo de Tarragona. 

En el testero del salón se halla adosado parte de uno de los panteo- 
nes reales que mandaron construir los duques de Cardona y Segorbeen 
el indicado Monasterio, cubriendo el arco sobre que descansaban -las 
urnas reales, habiéndose ulilizado el resto para elaborarla sepultura- 
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donde reposan en la Catedral las cenizas del invicto Conquistador, e( 
rey D. Jaime I. A los lados de dicho panteón hay colocados los dos^ 
grandes medallones de alabastro que (íguraron en los costados de la 
obra del duque de Cardona, representando uno el suceso bíblico de 
Jonás, y otro la Resurrección del Señor. 

Recorriendo luego la derecha de la sala, expónense en sus estantes 
(armarios XI, XII, Xlll y XIV), nuevos medallones y estatuas de la 
misma procedencia, especialmente dos hermosos relieves en cuadros; 
grupos de monjes, también en cuadros, y en la misma forma un 
precioso escudo de Aragón que pudo conservarse íntegro, á pesar de lo , 
que fueron maltratadas las obras escultóricas del referido Cenobio. 
También del de Santas Creus pudo salvarse la colección completa de 
golfos, visagras y demás utensilios de hierro de las puertas del pala- 
cio del rey D. Jaime II, con interesantes calados elaborados al martillo,, 
que denotan el adelanto de la cerrajería en el siglo de su construcción, 
(principios del XIV). 

En el resto de la citada estantería (armarios del XV al XX) aparece 
una verdadera exposición de capiteles, desde el románico puro hasta 
el más perfecto ojival, en los que campean mil íjguras caprichosas y 
otros adornos de gusto estremado, quedando con ello terminada la* 
visita á la expresada estancia. 

Pórtico del Claustro. —Por una puerta de escape en la sala 
anterior se pasa á otra dependencia destinada á Biblioteca especial deí 
Museo. Fruto de la laboriosidad del Sr. Hernández Sanahuja, á cuya 
instalación ha contribuido principalmente la Sociedad arqueológica 
tarraconense, si bien no cuenta los volúmenes por millares, la verdad 
es que casi lodos corresponden al estudio de la Arqueología en 
sus diversas fases, y al de lallistoria, asi es que no puede ser más ade- . 
cuada su permanencia en aquel lugar, donde fácilmente se comprueban 
sucesos, fechas y conocimientos, relativos á los objetos arqueológicos que 
acaban de ser inspeccionados. Existe también expuesta allí una copia del 
plano del primer puerto de Tarragona, que en 1790 formó el general 
Ruíz de Apodaca, conde de Venedito. 

Por una puerta de la Biblioteca se penetra en el claustro de la Dipu- 
tación, que tiene destinada parte de su pórtico á depósito de antigüeda- 
des del Museo, por carecer de local en las salas antes descritas. Allí 
aparecen varias lápidas romanas; colecciones en piedra de escudos de 
la ciudad y de España; diversos capiteles y otros restos arqueológicos; 
algunos fragmentos de los panteones reales de Poblet, que carecen 
de sitio para ser colocados en los estantes correspondientes, y sobre lodo 
un importante número de mosaicos, unos en cuadros, y otros tal como 
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fueron arrancados de los pavimentos, dignos lodos de ser visitados y 
examinados, no solo por la hermosura de su colorido y pasajes mitoló- 
gicos que describieron los artiíices, como el de Neptuno ssiliendo del 
mar, el de los pavos reales y oíros, si que también por la variedad de 
dibujos geométricos que presentan, los más, sus caprichosas cenefas y 
otra multitud de detalles que seria largo enumerar, y que solo con su 
visita puede formarse de ellos cabal concepto. 

Con lo que se deja consignado en toda la presente descripción, 
entendemos que el excursionista ha podido seguir paso á paso lo más 
notable del Museo arqueológico de Tarragona, cuya inspección damos 
por terminada para pasar á la de la Biblioteca provincial. 
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Según los dalos publicados en el Anuario del cuerpo de archive- 
ros, bibliotecarios y anticuarios, coirespondiente al año 1882, la Bi- 
blioteca provincial de Tarragona debe su origen al celo de la Sociedad 
Económica de Amigos del País, que en 1846 comisionó al Rdo. P. don 
Joaquín Caballero para la recolección de los libros que habían pertene- 
cido á las extinguidas comunidades religiosas, con las que se formó el 
primer establecimiento de esta índole; habiendo sido nombrado biblio- 
tecario el citado Sr. Caballero, en 26 de julio del expresado año, por el 
Jefe político de la provincia, confirmado el nombramiento y agregado 
al cuerpo en Real orden de 20 de febrero de 1860. Según la Bibliote- 
conomia de L. A. Constantino traducida del francés en 1865 por doi> 
Dionisio Hidalgo, corresponde la creación de la Biblioteca provincial de 
Tarragona á la actividad desplegada por la Comisión de Monumentos 
de la provincia en dicho año 1846, que mandó recoger los libros de laí^ 
bibliotecas pertenecientes á las extinguidas comunidades religiosas, 
especialmente los restos de las de los franciscanos (*) y descalzos que 
existían en la ciudad, los pocos volúmenes que pudieron salvarse de 
los Monasterios de Poblel, Santas Creus, Scala-Dei y Escornalbou, y 
los de los demás convenios de la provincia. 

El primer local de la Biblioteca fué el del Pallol, pasando despuéí^ 
al ex-convento de San Francisco cuando el Instituto provincial hubo de 
ser trasladado allí en 1849, y en el mismo local continuaba á la publi- 
cación de la fíiblioteconomia antes citada, hasta que la Diputación^ 
una vez terminado su Palacio, acordó que ocupara sus dependencias 
del segundo piso destinadas al efecto, donde la Biblioteca tiene luz y 
ventilación suficientes, de que había carecido en los locales anterior- 
mente designados. 

Entonces, el número de volúmenes era de 8649 obras impresas, so- 
bre 118 manuscritas, con un total de 8767, procedentes todas, conforme 
se ha dicho, de las extinguidas Comunidades religiosas; y no debe ex- 
trañarse la cifra, á pesar de las dilapidaciones y devastaciones de que 
fueron objeto los edificios correspondientes, especialmente los Cenobios- 
de Poblel, Santas Creus, Scala-Dei y Escornalbou, si se tiene en 



(*) La base de la notable Biblioteca del convento de San Francisco de esta ciudad^ 
procedía de la de los canónigos D. Francisco y D. Ramón Foguet, que la legaron ár 
dicho convento, junto con varios restos arqueológicos para constituir un Musco. 
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cuenta que tan solo la biblioteca déi primero llegó á poseer 60000 vo- 
lúmenes y multitud de preciosos manuscritos, y los otros tres tontaroD 
también con notables estanterías, llenas de millares de libros; con 
notabilísimos códices y manuscritos, según revela el P. Villanueva en 
el tomo XX de su Viaje literario á las Iglesias de España. 

Actualmente el número de volúmenes alcanza á la importante cifra 
de 18.000 á 19.000, puesto que han sido agregadas á la Biblioteca 
colecciones de libros remitidas por el Ministerio de Fomento, envíos de 
obras que viene veriGcando la Diputación provincial, y algunas dona- 
ciones particulares que han contribuido á doblar por lo menos el 
primer caudal de dicha Biblioteca (*}; creyendo que la prolección 
oficial y particular no ha de disminuir en adelante, á fin de que el 
establecimiento logre la importancia que merece, dada la base en 
que descansa. 

Sala IZ—Es la mayor de todas, abrazando casi la totalidad de la 
fachada lateral del palacio de la Diputación. Están allí en los armarios 
que cubren todas sus paredes, hasta alcanzar ocho y nueve estantes, 
los volúmenes salvados de las comunidades religiosas antes indicadas; 
y por lo tanto han de abundar las obras de teología dogmática y moral, 
hallándose, entre las vidas de los Santos, dos colecciones de Balando^ 
una completa adquirida de lance por el Convento de Escornalbou, me- 
diante la suma de 750 libras calalanas, y otra incompleta procedente 
de otro Monasterio, que al ser abandonado alguno de sus grandes volú^ 
menes debió sufrir extravío. 

Pueden consultarse también en la citada sala muchísimas obras 
jurídicas, colecciones de autores de derecho civil y eclesiástico, algunas 
más sobre historia, una biblioteca de clásicos griegos y latinos que 
debe considerarse completa; sobre 198 volúmenes de arqueología nu- 
mismática, procedenles de la librería de D. Francisco Foguel, y co- 
lecciones de sermones, así como numerosas obras en ciencias y artes 
hasta el alcance de su desarrollo á últimos del siglo pasado, pues casi 
puede asegurarse que el volumen más moderno, apenas llega sn im- 
presión á los comienzos del presente siglo. 

Hemos visto asimismo allí la colección de las Constituciones tarra^ 
conenses que habían sido impresas en los pasados siglos por orden del 
Cardenal Arzobispo D. Gerónimo de Auria, D. Antonio Agustín, don 
Juan Teres, Fr. José Sanchiz y Fr. José Llinás; así como algunas obras, 



(*) En los momentos en que escribimos las presentes lincas, (mes de juHo dé 
1894) el director de la Biblioteca Sr. Ferrandis, auxiliado por el jefe del Museo señor 
Arco Molinero, lleva á cabo el inventario general de las obras allí existentes, á fin de 
cono'^'^r aproximadamente el número de las mismas, su valor y cuantos datos sean 
tiecesarios para proceder luego á la oportuna clasificación, trabajo que hasta la fecb>» 
lio stí había realizado de una'manera completa. 
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relalivamenle raras, como sermones cuaresmales predicados- en esta 
Catedral, conferencias, homilías, pastorales, etc. 

Reunidos en la citada estantería, hállanse igualmente depositados 
unos 500 volúmenes de los 3750, encuadernados en tafilete y dorados, 
que D. Pedro Antonio de Aragón regaló al Monasterio de Poblet en el 
siglo XVll, en cuyas cubiertas aparece dorado el escudo del generoso 
donante en una de sus tapas, mientras que en la otra se halla impreso, 
en muchos, el del Cenobio real. Es la mayor colección de los expre- 
sados volúmenes que ha podido salvarse de la bárbara devastación 
de aquel Monasterio, ocupando actualmente varias obras de tan 
célebre y lujosa librería de ébano con cristales de Venecia, los estantes 
de algunas bibliotecas particulares^ otras públicas, y aún no pocas ex- 
tranjeras, para mengua de los que arrebaron los libros, á Gn de entre- 
garlos por unos cuantos reales, sin amor patrio ni conciencia, á 
manos mercenarias. 

Sala 2.*— Esla sala, en que todavía aparecen varios estantes llenos 
de volúmenes de la procedencia anterior, por falla de cabida en la sala 
1.*, está completamente ocupada por numerosas obras modernas, es- 
pecialmente de geografía, historia, literatura, ciencias y artes, hasta el 
punto de que las principales publicaciones relativas á las materias 
antes expresadas, se encuentran continuadas en el catálogo que hubo 
de formarse, cuando su remisión por el Ministro de Fomento, base de 
la biblioteca moderna allí existente. 

No entraremos á detallar las mencionadas obras, por ser conocidas 
de toda persona medianamente ilustrada; debiendo únicamente maní- 
J'eslar, que una de las mejores colecciones, es la relativa á las ciencias 
agrícolas, compuesta de 71 volúmenes, debida á la Dirección general 
de Agricullura. 

Sala 3.** — Todavía hay otra sala más reducida, donde han estado 
amontonados hasta pocos meses multitud de libros sin catalogar, trabajo 
que comenzó á emprender el anterior archivero, y continúa con deci- 
dido celo el actual director de la Biblioteca. Allí existen los desechos 
de las obras truncadas ó que les faltan hojas, apolilladas é inservibles, 
sin duda aquellas que en las grandes bibliotecas de las comunidades 
estaban ya maltratadas ó fueron destruidas por los que durante la 
devastación no conocían el valor de los libros, suponiendo que la can- 
tidad disminuía su importancia. 

Nada hemos de indicar acerca de estas obras, cuya clasiGcación se 
hace poco menos que imposible. 

Manuscritos, Códices y Cartularios.— En diferentes sitios reservados 



<le la Biblioteca hay custodiados varios manuscritos que el Anuario* 
referido señala en número de 23, con ioi códices, 12 bulas ponliGcías 
y varios diplomas y autógrafos, además de una notable colección de 
Cartularios de que daremos oportuna cuenta. 

Pertenecieron los primeros á la Biblioteca de D. Pedro de Aragón, 
y corresponden á los siglos XVI y XVIl, siendo referentes en su 
mayor parte á las relaciones que de sus embajadas hicieron los respec- 
tivos embajadores á su Gobierno. 

Según el mentado Anuario, uno de ellos, el anotado con la letra 1, 
conliene entre otras cosas: 1.*" El conlliclo que ocasionó en el Concilio 
de Trento la dispula entre los embajadores de España y de Francra 
sobre quién habla de ocupar el Ipgar preferente; 2.^ Copia de una 
carta escrita por Mulei-Hamet al rey de Portugal D. Sebastian; 3.** 
Historia de la prisión de la reina de Escocia; kJ° Historia de la prisión 
de ü. Carlos, hijo de Felipe 11, y cartas de éste explicando los motivos 
de la citada prisión. 

El anotado con la letra M es una historia de >'ápolos, desde el 
duque Roberto Guiscardo, hasta Carlos V de Alemania, I de España. 

El que lleva la letra Q contiene la vida de los Maestros de la Orden 
militar de San Juan de Malta. 

El anotado con la letra X titúlase: «Secretos del reino de Francia», 
sacados de la secretaria del principe de Conde. 

Además hay otra serie de manuscritos que no formó parte de la 
biblioteca antes mencionada y que corresponden á materias eclesiásti- 
cas, como explicaciones sobre Filosofía y Teología recopiladas por los 
alumnos al oirías de los respectivos profesores. 

Uno de los de dicha serie conliene una relación histórica de los 
acontecimientos de Roma cuando el asalto y saqueo de las tropas que 
mandaba el Condestable de Borbón, y otro titúlase «Celva de variéis 
sentencies per lo canonge Ferrer de Guisona», una de las primeras 
poesías escritas en catalán. 

En cuanto á los Códices^ indica el expresado Anuario que soa 149 
los que se custodian en esta Biblioteca: los hay en folio, en 4.*^ y en 
8.*^; algunos están iluminados: todos ellos proceden del Monasterio de 
Santas Creus, y se hallan catalogados en uno de los registros de la 
Biblioteca y anotados cada uno en su número respectivo. 

El anotado con el n.^ 15 es de vitela, y contiene la interpretación 
de algunos nombres Hebreos.— El n.» 25, en papel, es un tratado de 
Gramática. — El n.o 27, en vitela, conliene varios poemas en latín.— El 
n.*" 47, en vitela, es un tratado de Lógica.— El n.^ 78, en papel, es 
una colección ó copia de las carias de Pedro Blasense, Arcediano de- 
Barcelona.— El n.^ 86, en papel, tiene por titulo «Flores phílosopho- 
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rnrn el poelarnmD.— El n.*^ 136, en vitela, conliene, enlre otras cosas, 
la venida de Cario Magno á España, escrita por el Arzobispo Turpin. — 
El n."" 158, en vitela, en folio, está iluminado y es un tratado de moral, 
conteniendo, además, unas notas de Bartolomé de Darnosa, sobre ía 
construcción de la Iglesia, Claustro, refectorio y muralla del Monasterio 
de Santas Creus.—EI n.° 234, en vitela, en folio, es la Historia Ecle- 
siástica de Ensebio de Cesárea.— El a.*" 251, en vitela, en folio, está 
iluminado, y es parte de las obras de Santo Tomás de Aquino.—EI 
n.» 209, en papel, es una traducción en catalán de los Diálogos de San 
Gregorio, Papa, escrita en Gerona en 1340. — El n.**24l, en vitela, en 
folio, es, al parecer, el más antiguo, y quizás del siglo XI, referente á 
un comentario sobre el Apocalypsis de San Juan. 

Los demás códices, son Breviarios, Misales, Sermones de Santón 
Padres y Tratados de Teología Escolástica. 

Aparece también, entre los manuscritos, una importante colección 
de Cartularios^ que, sin duda, por no haber sido examinados conve- 
nientemente, no se les ha dado la importancia, ni Gjado sobre ellos la 
atención que merecen. 

Se dáel nombre de Cartulario al libro en que se escriben los prin^ 
cipales documentos de una Comunidad, Abadia, Ayuntamiento, Corpo- 
ración, etc., y en la Biblioteca expresada (¡guran algunos libros deeslii 
índole, salvados de las devastaciones de los Cenobios principales de la 
provincia, en que se trascriben fielmente no pocos documentos que so 
guardaban en sus respectivos archivos, en donde pueden estudiarse^ 
desde las adquisiciones de bienes de dichos Monasterios, hasta las 
cesiones de jurisdicción otorgadas por los monarcas, permutas, dona- 
ciones, legados y extensión mayor de las fincas que llegaron á poseer 
en el espacio de algunos siglos, con los derechos que competían á la 
comunidad sobre los habitantes de las villas, lucrares y aldeas, en 
armonía con la división semi-feudal reinante en la Edad Media. 

Sube de punto el interés de los referidos Cartularios, si se atiende 
á que en los pueblos en que el Monasterio poseía el nuevo ó el mixto 
imperio (jurisdicción criminal ó civil), ú otros derechos feudales, 
mediante compra, cesión, donación ó permuta, procuraron los monjes^ 
agregar al archivo del pueblo de referencia los documentos anteriores 
hasta donde alcanzaba la fuente de dicha jurisdicción, copiados luego 
en los respectivos Cartularios; de ahí que no son pocas las localidades 
citadas en que se consignan las primeras donaciones del territorio por 
los condes de la Marca ó por los Arzobispos de Tarragona, según la 
parte de la provincia de que se trata, á determinados sujetos, en 
general, hombres de paratje^ á fin de que levantaran en ellas un castillo 
y constituyeran un pueblo, origen de varias villas y lugares de este pais^ 



— 234 — 
y arsenal notabüLsimo de historia local, sobre todo por lo qae atañe á 
los oscuros sucesos de los siglos X, XI, XII y XIII de la Era cristiana. 

£1 Cartulario más antiguo que allí se guarda, refiérese al Monaste- 
rio de Poblet, en pergamino, con tapas de madera, escrito á principios 
del siglo XIII, no alcanzando sus escrituras más que al año 1209. En 
los 250 documentos, aproximadamente, allí copiados, pueden exami- 
narse las primeras adquisiciones veriGcadas por los monjes en el terri- 
torio donde se levanta aquel grandioso Cenobio; las de los pueblos de 
los alrededores, como Vimbodi, Espluga, Guardia deis Prats y otros, á 
raiz de su fundación; las obtenidas en las riberas del Francolí hasta 
Tarragona; las de Tortosa en los años inmediatos a la conquista; 
las de la comarca de la Segarra y ürgel, así como los privilegios 
que recibieron de reyes, arzobispos, prelailos y barones en los terrenos 
cedidos, con nombres de partidas rurales, unas desaparecidas y otras 
que todavía están en uso, sucesos y demás, cuya importancia histórica 
no puede ser desconocida. 

Además, correspondientes al indicado Monasterio, hállanse también 
en la Biblioteca los siguientes Cartularios más modernos: 1.^ Libro de 
Reales Privilegios que comprende los concedidos por Pedro III, Alfon- 
so III, Jaime II, Alfonso IV, Pedro IV, Juan I y Martin I; 2.** mCapbrm 
de totes les rendes, delmes^ censos^ agrers^ jruyts y altres drets en tots 
los pobles del 3/onastir, del any 4556»; 3.** Repertorio ó índice de la 
Biblioteca general de Poblet y de la especial de D. Pedro Antonio de 
Aragón, y 4.** Larguísimas ejecutorias de pleitos que sostuvo el Monas- 
terio con los vecinos de Álenargues, acerca de la jurisdicción del pueblo, 
dictadas á principios del présenle siglo por el Real Consejo de Estado. 

En cuanto al Monasterio de Santas Creus, consérvase también en la 
Biblioteca un antiguo Cartulario, en pergamino, de principios del siglo 
XIII, donde se consignan las donaciones otorgadas del territorio de 
Valldaura, primer punto donde quisieron establecer la fundación; las 
conseguidas pocos años después sobre los de Valldosera y Espluga de 
Ancosa, segundo sitio de la fundación; luego las de las orillas del 
Gaya en el de Celma y Aiguamurcia, donde definitivamente hubo de 
instalarse el Cenobio; relacionado todo en las 230 escrituras que así 
mismo contiene aproximadamente aquel libro, hasta el año 1207; si 
bien que al encuadernarse nuevamente, añadieron los monjes dos ó 
tres documentos más, que alcanzan hasla 1231, notándose, no obstan- 
te, la añadidura por la diferencia de letra y menores dimensiones del 
pergamino. 

Obra asimismo en la dicha Biblioleca un libro conocido por Llibre 
Blanch^ procedente del indicado Monasterio do Santas Creus, cuyo título 
es: Compendium 7?.^* PJ"^'^ Bernardi Mallol et fí, P. Joanne Salvador^ 
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recolectum, describens patrimonhim tam honorificiim quam uiile Monaste- 
rii Sanctarum Crucum, ciim instrumentis tilulorum pro tilo in agerido vel 
excipiendo pro telando reslitulum^ el cum addilionibus illuslralum opere 
R, P. Isidri Domingo Prion's, Joannis Pedret V. Y. ÍK chis honor 
Barcinonop el Joannis jB.'^ Salvany^ Aolaríus.--Ad.'*' lllris. Dominis 
D, D. Anselmo Soler Abbati cceterique monaquis prcefaíi comobii:*— 
Amo y726>. (*) Basta ei anuncio del litulo para delerminar la impor- 
tancia del Cartulario citado, al que precede una relación histórica d<* 
la fundación del Monasterio. Este, Jio se contentó con la transcripción 
ó anotación de los documentos eji las dos obras mencionadas, sino 
que constituyendo su abadiazgo las tierras comprendidas en las riberas 
del Gaya, desde el mar en la costa de Tamarit, hasla la Segarra, 
<londe confínaban con la baronía de. la casa de Querait y con las de 
Poblet, sus monjes archiveros hubieron de copiar armario por arma- 
rio y estante por estante los documentos de posesión de dichas tierras, 
formando voluminosos Cartularios en folio que abrazan los correspon- 
<lientes á cada comarca, donde tenían un Mayoral ó Administrador que 
cuidaba de recojer las rentas. j\quellos Cartularios fueron escritos du- 
rante los siglos XVII y XVlll, alcanzando el Cenobio una sentencia de 
la Real Audiencia de Barcelona (1768), en que se declaraba, que su 
exhibición en juicio tenia el mismo valor que si se tratara de una es- 
critura pública, toda vez que los monjes archiveros, por diversos pri- 
vilegios concedidos lo mismo á Santas Creus que á Poblet, eran consi- 
derados como notarios ó depositarios de la fe pública. Los Cartularios, 
pues, de esta clase, que han podido salvarse de las devastaciones co- 
metidas en el Monasterio referido y se guardan en la Biblioteca pro- 
vincial, son los siguientes: i.° ((Ciará y sos molins^ Mas den Clariana 
y Estanys de la Moran ^ comprendiendo el origen y derechos que tenían 
los monjes en los pueblos de Tamarit, Ferrán, Altafulla, Ciará, «Torre- 
dembarra, Creixell, Pobla de Montornés, Riera, Vespella, La >'ou, etc.» 
2.° (iPout de Armentera, Cabra, etc.», que abraza la comarca de Pont 
<le Armentera, Salmellá, Cabra, Pinyana, Querol, Fonscaldes y otros; 
3.'' ((Renau, Peralta, Secuita, Tallada, Setma (Quadras), Garidells, 
Pontarro, etc.» que comprende los derechos correspondientes a la co- 
marca donde se hallan las localidades expresadas; 4.** « Valldosera y 
Montagufí), relativo á la jurisdicción del Monasterio sobre los dos cita- 
dos pueblos y los demás de su comarca, como Espluga de Ancosa, 
Santa Perpetua, Conill, Capdel, Alba, Celma y otros; 5."* aCavella y 

(*) Ucspoclo de dicho Cartulario, el Sr. D. Teodoro Creus, en su Descripción del 
Monasterio, indica que aquél estaba custodiado en el cisterciense do las Monjas 
do Vall)ona. Suponemos que el que cita es una copia del original guardado en la 
Biblioteca de Tarragona, pues éste viene redactado completamente en latín, mientras 
que el do Vallbona, según dice, tiene la relación histórica en castellano, lo cuai 
supone que es una traducción del primero. 
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Fonoll; ó sea la comarca de Sarreal con sus pueblos y aldeas contiguas; 
tí.*" (íForésy>^ lodo lo relativo á la jurisdicción de dicho pueblo é 
inmediatos; T.*" aCastell de la 5a/a» lo referente á los derechos sobre la 
localidad expresada que confinaba con el señorío de la casa de Querall, 
y 8.** (( Pontonsy> \()^ que atañen á la comarca de este nombre, con las^ 
localidades de Vila deMager, Piñana y otras» que actualmente forman 
parte de las provincias de Lérida y Barcelona, en el coníin con la de 
Tarragona. 

Finalmente, como Car/w/ar/oí sueltos, pueden citarse, entre otros: 
I.** Libro de privilegios concedidos por diferentes monarcas á los ceno- 
bitas de Scala-Dei, para adquirir con privativa el pescado que salía á 
la venta en la pescadería (Je Tarragona, y en las demás de los pueblos 
de la costa; 2.*" Libro de cabrévación veriQcada sobre las fincas de 
Reus y Vilaseca por los derechos de la Lleuda que poseía el convento 
de Scala-Dei, año 1723; 3/ ídem sobre las de Cambrils.y Riera 
correspondientes al mismo Cenobio; 4.** ídem de la orden militar del 
Sanio Hospital en el territorio de Cngul^ término de Barbará, año 
1701; o.*" Libro de visitas del convento de Santa Catalina de la Orden 
de Nlra. Sra. de la Merced, en Tortosa, con el inventario de los bienes^ 
•muebles, ornamentos y utensilios de dicho convento; 6."^ Documentos^ 
copiados de la Curia eclesiástica de Tarragona, relativos á sentencias 
proferidas por su Vicario general, providencias, actas y demás, desde 
IG08á 1612, y 7.'' Definiciones de testamentos de la misma Curia 
eclesiástica, desde 1 7 1 2 á 1 730. 

Incunables.— Una biblioteca que cuenta con tan respetables funda- 
mentos, no puede dejar de poseer un considerable número de incunableSy. 
á pesar de los grandes extravíos que sufrieron los volúmenes, cuando 
quedaron á merced del primer ocupante en los conventos de donde 
proceden. 

Si con el nombre de incunables señaláramos los impresos desde el 
maravilloso invento de Fust y Guttemberg hasta el año 1523, 1536 y 
1549, como indican algunos bibliófilos; haciendo un alarde de todos 
los que se hallan dentro de estas fechas, de fijo que la relación de 
dichos ejemplares pasaría de 500; mas teniendo en cuenta que la 
Bibliografía no determina, en el concepto expresado, sino los del siglo 
XV, hasta ahora arroja el inventario el número de 133 obras, en unos 
140 volúmenes, sin perjuicio de los que puedan aparecer hasta que se 
concluya aquel trabajo; de varios que por falta de seguridad ó por 
haberse perdido el folio de su colofón dejamos de clasificar como 
incunables^ y de otros que carecen de aquel y necesitan de un estudio 
4ispecial, que nos veda llevar á cabo la premura del tiempo en que 
deseamos dar por terminado el presente trabajo. 

Ué aquí, pues, la relación de los incunables hasta ahora clasificados: 
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Obras raras.— Con eí^le nombre vamos á designar, finalmente, algu- 
nos libros importantes, cuya impresión corresponde bien dentro de la 
época de los incunables, en unos, bien en los primeros años del 
siglo XVI, en otros, pero reuniendo especiales circunstancias que los 
hacen sumamente apreciados de los que se dedican á estudios biblio- 
gráficos. Los primeros que señalaremos, corresponden á tres magníficas 
ediciones de los A/dos de Venecia, una de ellas dentro del siglo XV, y 
por tanto incunable, y las dos restantes de los primeros años del 
siguiente, y son: 

Arati Solensis Phenoména, (edición en griego) 1499. 
Herodoto.— Liber ülusarum, (edición eu griego) 1302. 
Florilegium Epigrammaticum (edición en griego, vitela) 1503. 

Las demás, llevan los siguientes títulos: 

Ximeno. — Régimen de Princeps, Edición en calalán, con caracteres 
góticos y todos los visos de incunable] carece de fólios al principio y al 
fin, comenzando en el capítulo 7.^ 

Los Usatjes de Barcelona; Conslifucions é Capitols de Cort é consue- 
futs scrites de Cathalunyn, Edición también en catalán, en letra gótica, 
y anterior, al parecer, al siglo XVI; sin fecha, ni lugar de impresión. 

Raimundo XjWWo, — Bla^iquerna; qui tracta de cinch estaments etc. 
Obra impresa en Valencia el año 1521, con toscos grabados, y en 
idioma valenciano, con un prólogo de Mosen Joan Bonlabii, natural de 
Rocafort de Querait, en esta provincia, dirigido á xMosen Gregorio 
Genovard, canónigo de Mallorca. Ha sido traducida al castellano é 
impresa en 1883, con un prólogo del Sr. Monendez Pelayo. 

Fliscus (le Solcino (Stephanus). — Aphorismi Gloriosi Regí Princ. 
Alphonso, Esta obrila, muy bien impresa en >'ápoles, con todos los 
caracteres de incunable, tiene adulterada la fecha, puesto que se con- 
signa la de anno millesimo quadringentesimo quadragesimo tertio 
(1443), en que no había sido todavía descubierta la imprenta. La 
adulteración se nota después de un detenido examen del colofón y de 
la hoja en que viene inserto. Parece ser del año 1483. 

Mathoum de Gradi ex Ferraris (Joannes). — 3>Y/¿?/rt/ííí super opera 
Medicinm Alniansoris, Tiene rasgada la hoja del colofón^ no pudiendo 
determinarse el año en que fué impresa, aunque la dedicatoria lleva la 
fecha de 1471. 

Byel {G*ibvk\).—Commenlaria super i, lib, Sent, Impreso en Roma, 
1501. 

Carbusius (Rodolphus). — De vita Jesús. Sin lugar, ni fecha. 

Misal de Pamplona, Edición gótica de los primeros años del 
siglo XVI. 

Misal Cisterciense, — También edición gótica. Barcelona, 1508. 

Fasciculus temporum, — Caracteres góticos, grabados, sin lugar, ni 
fecha de impresión. 

Monte Rocherio (Guido). — Manipulus curatorum; edición en 8.% 
indudablemente incunable^ aunque sin año, ni lugar de impresión. 

Scottus (Joannes). —0/i^ra. Un volumen con caracteres de incuna- 
ble, sin fecha, ni lugar de impresión. 
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eONCLiüSION 




'amos por termiiicicla nuestra larea, eu la qué se ha procurado 
arrancar de algunas piedras los secretos que ocultaban sobre las 
fechas de su elaboración y acerca de quiénes fueron los iniciadores de 
las obras en que aparecen, especialmente en la grandiosa de la Cate- 
dral. También han sido exhibidos, en nuestras excursiones, documen- 
tos, inscripciones, recuerdos, libros y nombres, sobre los que pesaba 
el polvo del olvido desde muchos años, tal vez desde algunos siglos; 
y si bien no nos ha sido posible determinar todos los comprobantes 
necesarios, bastan ios consignados, dada la índole del trabajo, para 
juzgar de la exactitud de los que vienen expuestos en el decurso de la 
obra. El deseo de terminarla antes de la celebración del cuarto 
Congreso católico, lijado para el próximo mes de Octubre, nos ha 
obligado asimismo á redactarla en el perentorio plazo de un mes, el 
de Julio, á íin de dar tiempo para su impresión inmediata; contribu- 
yendo tal precipitación á que hayan aparecido algunas incorrecciones, 
salvadas, las de más bulto, en la correspondiente nota de erratas. 

En otra ocasión procuraremos perfeccionar el trabajo, si el público 
lo recibe con indulgencia. 

Tarragona 1.*" de Agosto de 1894. 
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